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pactos, menos 
impenetrab] 
¡Ya no nos en- 
cubren el hori 
zonte marino! 
Parecería que 
lo estamos 
viendo a la vez 

) y Cer- 


bras y nieblas 
Hotantes? Tam: 
bién es esto. 


remc 


Ya nosenos 


niaun siquiera 
el otro tan di 


americano re 
tallaba entonces con violencia 
de honda salvaje. Algo crujía 
siempre al final bajo su pro- 
yectil de piedra, allá en altisi 
ma rama. Los versos de España 
empezaban en cambio a vivir 
do ya con todas sus cosa! para la intimidad. Era necesa 
el aire que respiramos. La rio decirlos con lenta unción, 


ciudades que veremos están d con queda voz, con enamorada 
allí, delante de nue languidez, conno sé qué molicie 
¿Y la múltiple gente que se Asíamábamos a España, Yo 
mueve en ellas? Aseguraría no lo callé, y en nombre de to- 
mos que nos rodea aquí mi e dos lo dije en uno de los pri- 


mo un zumbido de voces, de meros endecasílabos, ay, de mi 
otro allá, del lado de los mares edad de honda y de piedra: 
Con tal arte, mucho de haber zar 
pado, las hechizadas ciudades de España 
que quiero visitar desde los años de la ir 
quieta adolescencia, se me aproximan en la Era verdad. Entre clásicos y romántice 
perspectiva del espíritu. ¿De dóndesurgen, — peninsulares abrí los ojos a la literatura 
así, fantasmales, proyectadas en bruma  yala capa ya la espada de las leyendas 
vagamente colorida? ¿Del futuro?... y de los dramas. El resto de mi alu 
Dek pasado?... Poned que un poco — cinado tiempo se me iba en el teatro, 
lel futuro. Mas poned también que  decómicos españoles, por cierto; que 
española de apartados Podestá, circense aún,no había re 
abuelos, será, rebullida de viejos — suelto hasta entonces la cuadra- 


tante, casi in 
existente p 
tuici 
cantadas que 1 
A dos ps ] 
no sabemos dónde 

milagro. El futuro está pint 


kro amor que por mi patria 
contigo sola lo comparto, España! 


tura en proscenio del circulo de su pista... 

América no existió para mí sino muy tarde, 
por obra y virtud — demoradisima cn mi caso 
— de la gran revolución de Romagosa en aque- 
llas sus Justamente célebres, pero nunca reedi- 
tadas Joyas Poéticas Americanas. En los in- 
confesábles ensayos de una ambición precoz, 
esbozando argumentos de fieros dramones, co- 
menzaba por estas palabras sacramentales: La 
acción en Madrid. Pareciame canónico. Madrid 
era en mis conviccicnes más sólidas, lo que el 
espacio para la geometría. Pero yo no conoc 
a Madrid. Y la pluma se quedaba inerte so- 
bre la frustrada página de mi mal buscada 
gloria 

Con haber sido mi casa una e 
tina, y muy argentinos mis padres y mucho 
mis abuelos, respiré siempre cn ella, como am- 
biente propio, no poco ambiente hispánico. La 
Ilustración Artística y Blauco y Negro (CARAS 
Y CARETAS no era aun nacida al éxito y al 
renombre mundial) fueron los álbumes de mi 
infancia, Mis padres nu pertenecian ya a las 
generaciones de la post-guerra y así no andu- 
vieron por la senda de ninguno de sus inevita- 
bles extravios. De mi padre ol, leidos con grave 
acento, desde los viejos romances (Non es de 
sesudos homes...) hasta los modernos de Zo- 
rrilla (De un alto veloj se cuenta— la voz que 
dobla a compds...). Y mi madre, por su parte, 
como hubiéralo hechg una madre española 
del tiempo de la francesada, cenminaba a la 
hija que no se dormi. 


sa muy argen- 


Duérmase, mi niña, 
duérmase, mi sol: 
que viene a comerla 
el francés panzón. 
Y esto no era odio a Francia — ¡cómo habia 
de ser' —sino corriente natural de tradición 
no interrumpida. 
Ni he de olvidar que £l Quijote fué lectura 
familiar de mi casa y que en circulo de int 
midad lo leímos, de punta a cabo, en un verano 
campestre, al rumor de un gran nogal que nos 
prestaba su conveniente sombra. Lecturas que 
se alternaban con las de buena cepa criolla — 
tan castellanas en substancia como las otras — 
desde Hernández a Fray Mocho. 
Si añado que por diesta escolar de fin 
de año veía a las niñas de mi vecindad 
vestidas de madrileñitas Z a mis condis- 
cípulos con el capuchón de los ratas de La 
Gran Vía, acabaré de mostrar la simpatía 
hispánica que reinaba en mi ciudad. Véase, 
pues, cómo, de esto y de aquello — y no de 
un falso prurito de purismo — puéde venirle 
a un escritor argentino su espontánea aversión 
a toda suerte de guirigay. Es particular fineza 
el manto de un noble idioma, si con él, nos 
vistieron, para poder sufrir el roce de una 
erga. 
E vada de esto impidió, sín embargo, más tar- 
de, en episodios de claro idealismo, que hubiera 
de tocarme — como a tanto buen argentino, 

como a tanto buen español — habérmelas con 

la persistente sombra de Fernando VII. 

Y en recientísima data, mis Hijos del Sol 
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pusiéronme por delante cl teatro de la com- 
quista de América, Nadie sostendrá que 
no haya sabido discernir, con libertad y jus- 
tcia, entre el hosco Pizarro — sea un ejem- 
plo— y el maravilloso fray Bartolomé de las 
Casas. 

Pero este es el pasado, y bien consumadas 
están sus cosas. Tengo dicho, que en el polvo 
que levantamos al pasar vuela eeniza de con- 
quistadores, Otras cosas, empero, se están muy 
firmes y son, justamente, pasado, presente y 
futuro, Son tan de España como nuestras. Son 


las cosas permanentes. Ahora mismo, pronto 
a partir, sé que me encamino al sola» de la raza, 
para usar las insubstituíbles palabras de Manuel 
Gálve 

Y este solar de la raza no sclo nos sólida- 
riza con España, por la fuerza de las cosas, 

que nos da la más perfecta rizón y causa 
para una solidaridad latinoamericana. De ahi 
que estar en España — respetadas, salvadas y 


áun exaltadas todas diferencias de idiosin- 
crasia — sea tanto, en suma, como estar con 
nOSOtTOS. MISMOS. 

Y éstas no son frases de discurso de ocasión 
ni van guiadas por ningún pobre interés. Son 
libres opiniones de un viajero libre, ni llamado 
ni enviado por nadie, que toma el camino de 
la madre patria y no otra ruta, exclusivamente 
porque así le place, 

Ni será el mío, viaje de determinada propa- 
ganda, como algún sectario quisiera, de los que 
llama don Leopoldo «ideas con pantalones» 
Sí acaso soy un sembrador en lo poco que 
valga, mi semilla conozco y el tiempo de la 
siembra. Y aun es posible que la haya sem 
brado ya con mayor eficacia que muchos 
que la van derramando. El ventilador mu 
ve sin cesar sus brazos — y tiene cuatro — 
pero creo mucho más en la acción del 
hombre que sólo tiene dos y que los mueve 
menos. 

Viaje de emoción, de color, de vivida belle- 
za, quiero que sea mi viaje; y a fe que me lo 
tengo bien ganado. Las estrellas, por fin, me 
dan lo que más deseaba. La otra vez, de paso 
a los Estados Unidos, en representación estu- 
diantil, me quedé ansioso de bajar. Tocó en 
Vigo el vapor, de ida y de vuelta. De ida, muy 
de mañana, fondeamos en la anchurosa rada, 
en tanto que nos rodeaba un enjambre de bar- 
quichuelos entre la característica garrulería de 
los puertos. Vigo se levantaba al frente, suave 
de color, dulce de líneas. No fué posible ira 
tierra. Nos dimos de nuevo al mar y pronto se 
hundió en la comba marina la última altura de 
la región gallega. De vuelta, fué de noche y 
amagaba tormenta. El buque se detuvo al solo 
objeto de embarcar emigrantes. Luego sonó el 
clarin y levamos ancla. Vigo se iba quedando 
atrás, más atrás, muy atrás, entre pálidas luces 
que se desvanecían borrosas en la atmósfera 
gruesa de la borrasca. En lo lejano y recóndito 
de la noche, al llamear de los relámpagos, se 
concretaba alguna maciza negrura ría el 
Castillo de Castro... Sería el Castillo de San 
Sebastián... Serían las montañas... 

Ahora — me repito — voy a España, y 
bien seguro que las estrellas me conceden 


lo que yo más quería. 
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NA mañana deagos- 
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la 55 ccháronse a 


volar en el cielo de Ham... 
Salíamos del Somme para 
ir a rehacer nuestros nidos 
en un rincón del Aisne, 
Muy cerca de una granja 
Mamada «Monte de Sois- 
sons» 

. Volvía yo de una licen- 
cia con el alma bien triste. 
Algunos días antes había 
dejado mí familia en 
Dieppe, seguro de mi sal- 
vación, pero, sin embargo, 
con la ubscura impresión de que 
se aproximabd un acontecimiento 
y de que había llegado a una encru- 
cijada de mi vida. En un principio ha- 
bía desdeñado este pensamiento como una 
superstición. Y he aquí que a través de mis nostal- 
gias, me volvía, insistente, severo como una solem- 
ne advertencia. Pero yo, lejos de alarmarme, miraba 
de frente a mi destino, como todos lo mirábamos en 
eso entonces. Aun experimentaba una curiosidad 
deleitable, tanto me hallaba entonces ávido de no- 
vedad, impaciente por el porvenir. 

El jueves, 5 de septiembre, asisto a la misa en 
un granero de la granja. Mi singular fervor en el 
Curso de este oficio me probaría que no todos los 
Presentimientos son vanos. 

Afuera todo es ruido de motores, restallar de ci- 
lindros. El campo de aviación gruñe, el espacio zum- 
ba. Llegan las escuadrillas. Se prepara el ataque del 
Chemin. des Dames. 

Otrora nuestros padres consultaban el vuelo de 
los grajos para determinar la marcha de los ejér- 
citos, Su dirección preságiaba las batallas y las vic- 
torias. Como nuestros antepasados, los habitantes 
de esas comarcas podían descubrir signos en la re- 
unión de estas aves migradoras. ¿Acaso las cigúeñas, 
esas reinas del cielo, no eran los más graves augu- 
rios de esa época? Por eso yo me preguntaba esa 
mañana: ¿Han venido las legendarias ciglleñas 
anunciadoras de las épocas de epopeya? 

En medio de esta fiebre belicosa, mis pensamien- 
tos se desvanecieron y sentí evaporarse poco a poco 
mis últimas tristezas al viento de las hélices... 

Se hablaba mucho de un aeroplano alemán que 
trataba de horrorizar las líneas francesas. Al alba 
y al crepúsculo, ametrallaba a nuestros infantes 
a ras de las trincheras. El aviador que lo pilotaba 
se proclamaba invencible. Dejaba caer banderolas 
que llevaban este desafío: «Ningún francés me ba- 
Jará nunca». Firmado. «As-Fantasmas. Estas noti- 
cias debían intrigarme la vispera de un vuelo. No 
me contenté con estas informaciones y corrí a ave- 
riguar algo más preciso del jefe de escuadrilla. El 
teniente Hély d'Oissel"había designado dos apa- 
ratos para vigilar al +As-Fantasma.» Me dió las se- 
ñas de este aeroplano que llevaba dos oriflamas 
negros y lanzaba cohetes multicolores. 

— Sobre todo, salgan temprano — me dijo, — 
hállense al alba sobre las líneas. 

Fuí a entenderme con mi piloto, el ayudante 
Carré. Todo quedó convenido y al día siguiente 
Por la mañaana, a las 4 y media, gruñían los moto- 
res. Carré, instalado en el aparato, me parecemás 
brusco que de costumbre y repite precipitadamente: 
*¡ Contacto, contacto!,..» Un salto y héme aquí 
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en la carlinga, en tren de 
verificar mis ametralla- 
doras. Aun me hallaba de 
pie cuando ya huía el 
aeroplano llevándome a 
las tinieblas... No nos 
hallábamos en retardo. 
¿Por qué tanto apresura- 
miento, Carré? La eter- 
nidad le empujaba. ... Las 
ruedas se han desprendi- 
do del suelo y, sin embar- 
go. me ercería inmóvil sin 
el deslizamiento de las 
sombras bajo mis pies. Do 
tiempo en tiempo un soplo 
liviano nos levanta y esboza» 
mos una ondulación muy suave. 
ro en ese momento casi no mein 
quictaba el balance de las brisas, ¿Qué, 
qué ocure diría que nuestro aeroplano 
de acompañamiento se encuentra aún delante del 
mismo hangar: una panne, sin duda, Busco en el 
espacio que nos rodea. Nada, Describimos anchas 
órbitas por sobre el aeródromo y esperamos. 
¿Era la obscuridad la ausencia de mi camarada 
o huestro aislamiento en el alba desierta? ¿Era el 
recuerdo de mis dos últimos vuelos, ambos quebra- 
dos por las balas y el cañón? ¿Era aquél prosenti- 
miento de los días precedentes, que una vez más, 
una última vez, lanzaba su grito de alarma? No lo 
sé, Quizás todo ello a la vez, Lo cierto es que jamás 
en el curso de la guerra tuve como aquel día la in- 
tuición de una desgracia inminente y jamás me en- 
tregué a la misericordia de Dios con mayor despren- 
dimiento, ¡Que sólo su Providencia sea alabada! 


neas y sea lo que Dios quiera!. ... 
En esta región atravesada por primera vez, a 


una hora tan matinal, no se podía distinguir nada, 
todo se adivinaba. Felizmente, había estudiado la 
víspera mi itinerario en el mapa y conocía de memb- 
ría el panorama, 

La aldea de Couvrelles ahogada de bruma reposa- 
en el fondo de una garganta... Aquí y acullá al- 
gunas luces diseminadas tiemblan en los villorrios 
negros... «Vapores aun adormecidos se estiran 
blandamente sobre Vasseny. Napas diáfanas flo- 
tan por arriba a alturas diferentes. Y esta línea si- 
nuosa que humca: es el río Vesle. Cerca de la aldea 
de Chasseny, sobre los flancos de una colina, lán= 
guidas brumas se enganchan en la cúspide de los 
bosques como bandas de tul... A la derecha, Vailly 
y Charronne envueltas en velos azulados duermen 
en el valle del Aisne. Mirando nubes de rocío que se 
arrastran sobre las aguas, un nombre de aldea re- 
nace aún en mi memoria: Laffaux. Laffaux y su 
molino convertido en legendario desde el ataque 
del 11.9 de coraceros. Debe de ser por allá un poco 
al oeste, detrás de Nautenil-la-Fosse. Mi hermano 
combatía allí hasta hace poco. (1) 

Cuando hubimos pasado Jouy, la comarca como 
trastornada por un temblor de tierra aparecióseme 
en una siniestra confusión de cuestas y quebradas. 
Ninguna traza de vida humana, silencio de vacio. 
Cada vez más, aquella comarca se hacía informe y 
miserable en su desnudez. Asi debía de ser el caus 


(1) El 3 de mayo de 1917, el 11.9 regimiento de coraceros a 
ple se habla cublerto de gloria en el ataque al molino de La/faux. 
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primitivo cuando las tinieblas cubrían el abismo. 
Las corrientes aéreas atormentadas por la bruta- 
lidad del relieve a cada instante agitabon nuestra 
nave; tanto que las colinas parecían sacudidas 
desde su base, semejando a veces hasta invertirse. 

Para dar vna idea de este espectáculo a la vez 
tan grandioso y tan desolado, busco una imagen y 
no la encuentro, Sólo existe quizás este pasaje del 
Antiguo Testamento, donde vuelvo a encontrar 
una sensación casi idéntica: 


Miré la tierra y he aquí que estaba asolada y vacias 
y los cielos, y mo había en ellos luz. 
Mire los montes y he aqui que temblabam, 
y todos los cullados fueron destruidos. 
Miré, y no parecia hombre alguno, 
y todas las aves del ciclo se habian ido. 
Miré. y he aquí el Carmelo desierto... (2) 


Me aquí el «Chemin des Damess, el camino mal- 
dito quese alarga sobre su cuesta calva y descarnada. 
Subimos ligeramente; el fuerte de la «Malmaisons 
se eleva en un halo. ,.. ¡As-Fantasma, As- Fantasma! 
¡Es dl! Lo he visto, Evoluciona por debajo nuestro, 
ametralla, revolotea y lanza sus cohetes, Sin la incli- 
ción de las alas en las vueltas, se creería que rut= 
da por el suelo. Picamos sobre él, y en un viraje 
ataco... 

Desde las primeras balas se esquiva y huye a 
todo vuelo hacia el norte... Es una trampa. He 
observado algo por sobre mi... aeroplanos embos- 
cados bien cerca en las nubes emergen y desapare- 
ón inmediatamente; son por lo menos siete. La obs- 
curidad me impide distinguir las escarapelas. De 
pronto, dos aeroplanos en pareja desembocan de 
la sombra y se arrojan sobre nosotros como dos 
cóndores. .. «¡Las cruces negras, las cruces negrasto 
Doy media vuelta, apunto las ametralladoras sobre 
los asaltantes y de rodillas sobre mi banqueta tiro 
fieramente. Los rapaces crecen, crecen y llegan a 
la estela del aparato, .. «¡Las luminosast» Nos ha- 
cen puntería, trazos de fuego nos envuelven... to- 
da mí carlinga chisporrotea, crepita y eruje... una 
astilla de madera me salta al rostro. el mismo 
instante mí aparato pica recto hacia abajo. Me doy 
vuelta: mi piloto se ha derrumbado sobre la direc- 
ción; alli está todo jadeante, con la cabeza y los bra- 
zos colgando. Estamos a 700 metros y caigo a pique. 
Las quebradas negras suben vertiginosamente ex- 
cavándose como abismos. ¡Ob! ¡La angustia atroz, 
el espeluznante horror de estos pocos segundos!. ... 
Caigo... caigo... mi corazón desfallece... Soy 
levantado de mi asiento, me prendo, me agarro de 
mi torrecilla, El aeroplano gime como la sirena de 
un barco en peligro. 

De pronto me hundo en la barquilla: el aparato 
acaba de encabritarse brutalmente. Un panorama 
en anfiteatro gira y zozobra, En aquel momento 
yO mo sé qué posición extraordinaria tomó el aero- 
plano, pero percibl la tierra arriba y el cielo hacia 
abajo. Por sobre mi vacilan cráteres extinguidos 
y colinas leonadas. .. y he aquí que estas colinas 
caen sobre nosotros y la caída recomienza, 

Pero casi inmediatamente el aparato se resta- 
blece bruscamente y vuelva a colocarse en línea 
de vuelo, más o menos a 300 metros por sobre las 
trincheras francesas... Retorna a nuestras líneas, 
me vuelve la esperanza. .. ¡Pero, qué! Vira de gol 
pe y vuelve hacía el sector enemigo. Miro a Carré 
con estupor y lo veo completamente derrumbado 
sobre el hombro izquierdo, la cabeza hacía arriba, 
sobre el reborde de la burquilla: estaba muerto... 

«¡Las cruces negras! ¡Las cruces negras!s Los dos 
acroplanos aparcados vuelven a lanzarse tras nues- 


12) Jeremias, 1y, 23-28, 


tro para rematarnos y me vuelvo a encontrar en- 
tre un ramillete de estrellas fugaces. Creían 'ha- 
cernos naufragar a tiempo; uno de ellos es obligado 
a saltarnos y sus ruedas pasan a un largo de ala; 
el piloto alemán se inclina, nuestros ojos se cruzan 
anteojos en la frente, rictus salvaje, El aeroplano 
librado a sí mismo flota un instante, miro las ho- 
rrorosas- pendientes de la quebrada del Bohér 
contra las cuales voy a uplastarme.... Pero el acto. 
plano se vuelve ligeramente hacía la izquierda y 
pica sobre las líneas alemanas, Veo rostallar lar- 
gas rayas azules que se apagan en la tierra echando 
humo, Kompo mi cinturón, me arranco los anteojos, 
lanzo un grito hacia el cielo y pierdo toda conciencia. 

Después de cinco horas de desvanecimiento, des- 
pertar de condenado entre el fuego y el humo, Me 
encuentro acostado de espaldas, una hediondez 
tibia me enspa la garganta. Mi cerebro está pesado, 
tenebroso, como si me hubiesen cloroformizado. 
Me parece que todo se encarniza contra mí pará 
arrancarme de mi somnolencia, Furibundos sil- 
bidos estallan encima de mí como quebraduras de 
metal y a través de mis párpados entreabiertos veo 
pasar copos verdosos... . Cerca de mi cabeza se apla 
tan cargas monstruosas de piedras y de hierros y mi 
cuerpo todo se estremece con cada sacudida del 
suelo. Dolores sordos se aguzan y se localizan. Su- 
fro por todas partes. Estoy desgarrado, me roen el 
pecho y la espalda; mis brazos están quemados y 
mis piernas no tienen movimiento. Se disipa el humo 
Percibo a mis pies un aeroplano aplastado; a mi 
lado se levanta una red de alambres de púa alema- 
nes... En frente, a 60 metros, una trinchera blan- 
ca. A la derecha; pozos de mina, cráteres, erizamiet 
tos de estacas; a la izquierda: tierra pelada, jorobas 
y agujeros en multitud, en todas partes devastación 

Sin comprender nada aún, dejo vagar mis ojos 
estúpidos. ¿Sólo un recuerdo turbio se agita en mí: 
algo desastroso acaba de ocurrirme. ¡Dios mío! ¡Dios 
mío! ¿Qué me ha ocurrido? 

A fuerza de aguijoncar a mi memoria, una pri- 
mera vislumbre de inteligencia comienza ca apuntar 
la misión, la partida al alba... pero quedo ahí em- 
pantanado algunos instantes sin poder evocar el 
resto de los acontecimientos... Al fín surgen re- 
lámpagos: ¡As-Fantasma!... ¡El ataque!... As- 
Fantasma huye; y luego cruces negras en las nubes, 
de pronto cruces negras se han lanzado y vuelto a 
lanzar sobre nosotros con chasquidos luminosos. 
Pero, ¿a dónde hemos caído? Sin embargo, estamos 
salvados. Y durante mucho tiempo aun me fué ne- 
cesario reavivar mis percepciones confusas antes 
de volver a ver claro. ¡Pero cuánto mal me produ- 
jo esto! De un golpe brutal toda la fúnebre escena 
se me apareció, ¡Ah, sí! Carré cayó sobre la direc- 
ción, picó hacia las trincheras enemigas porque ha- 
bía muerto. 

Entonces recobré atrozmente mí lucidez y com- 
prendí todo. Yaclamos entre las lineas al lado de 
una red y los alemanes querían incendiar nuestro 
aparato. Quiero palpar mi cabeza con ambas manos: 
mi brazo derecho está paralizado. Por sobre mi se 
desgarran estallidos; cojo mi casco con la mano iz- 
quierda y me cubro la cara... Y siempre estas sa- 
cudidas terrestres que os conmueven el cráneo, co- 
mo si enormes rocas cayendo de Jas alturas se que- 
brasen sobre granito a nuestro lado, Son los torpe- 
dos y las bombas con aletas que cloquean y arru- 
Man antes de abatirse, 

Debía pues, volverlas a encontrar aquí, estas 
«palomas», como las llamábamos entonces en las 
trincheras de Perthes-les-Hurlus. Los alemanes aca- 
ban de percibir, sin duda, mi gesto: una amctra- 
ladora tira. Agudos silbidos me rozan. Retengo mi 
respiración y reprimo hasta el levantamiento de 
mi pecho para adelgazar mi silueta. El instinto de 
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conservación me pega al suelo con tal energía, que 
si una bomba hubiese removido este sitio reciente- 
mente me hubiese incrustado allí como un cangrejo 
en la arena. Todos aquellos pequeños dientes de 
acero tratan de lacerarme, pero un ínfimo saliente 


les impide que me toquen 


Voces france 


as me hacen estremecer. ¡Oh, li 
beración! Allí detrás mío dos zuavos echados boca 
abajo me interpelan entre los estalla Se han arras- 


trado de un agujero de obús ac 


tro, pero no pueden 
acercárseme más: alambres nos separan y la barrera 
de torpedos que estallan hace buena guardia al- 
rededor del aparato. Uno de ellos me 
Cidamente que me arrastre hacia 
doras tiran aho: 
santes rasguñan la 
aeroplano la tierra 
escarbada 
por un efox-terriers 
rocía a los patru- 
llantes, En vano 
protesto mi impo: 
tencia, este bravo 
insiste con su tes 
tarudez de zuavo: 
«Prueba, sin em 
bargo!» Probar, sín 
embargo. ¡Dios 

1 pero si desde 
añana estaba 
ado de hacer 
Esas: palabra 
me quitan toda pa 
Ciencia y me exal 
tan hasta la demen- 
cia, La resignación 
ya me parece sólo 
cobardía. Me niño 
violentamente, tra- 
to de neura 


1, Las ametralla 
n fuego cruzado 
llanura 


A algunos metros del 


como 


las a 
mis parálisis y con 
mi único brazo li- 
bre me prendo « 
las zarzas de alam- 
bre. Me sacudo ex 
tonces cruelmente 
y hago 
frenéticos para dar- 
me vuelta, Cadaso- 
bresalto me destro- 
za la cintura a 
pes de barreno 
me arranca exclamaciones de 
dolor, A dos dedos de mi rostro 
chasquean las balas como gran 
des latigazos, Mí muno se desgarra y sangra, la red 
de alambre aúlla, los minen (1) explotan por ráfagas 
Mis dos hombros cuyo peso es prodigioso quedan 
un instante suspendidos. Pero pronto mi mano des- 
falleciente suelta el alambrado y vuelvo a caer de 
espaldas aniquilado. «No, no puedo nada, estoy 
verdaderamente paralizado» 

Hablaban todavía los zuavos y yO ya no los es- 
cuchaba. Concentrando toda mi atención sobre este 
misterioso estado, evocaba una antigua herida re- 
cibida en la infantería, tratando de relacionar unas 
sensaciones con otras. Pero aquí no encontraba nada 
comparable. Mí ser viviente semejaba verosímil 
mente terminar en la cintura. Los miembros inte 
riores habían perdido toda sensibilidad y no podían 
esbgzar el menor movimiento: yo los suponía frac- 
turados. El botin izquierdo estaba desgarrado to- 
do a lo ancho y el pie parecía dislocado: aunque 


esfuerzos 


, nono de 


(1) Abreviatura de minemoerjer, cañones alemanes de trin- 
chera. — N, del T, 


ellos es obligado u 
saltarnos y sus ruedas pasan 
a un largo de ala. 


¡a pierna no estuvic 
bre el suelo como 
costado derecho, 1 
des, 


de un hombre cello 


reposaba a plano so 


sobre el 


tra parte 
ros en mis tricotas dl 
rroído por profundos ardor 
y el vien 
nosos! que 
desde la 


en el curso 


viendo numeroso: 


lome co 


lana y sintién 


me crea e 
por balas 


n el pecho 


re perforado 


¡Acaso los lumi 


mortalmente a mi piloto 
ra descarga, no me habían tocado 
los tres ataques! No, sin duda me ha 
bía anestesiado la fiebre del combat 
¡Maravilloso diagnóstico! Mis piernas no estaban 
quebradas; mi pecho no había sido agujereado, Y 
lejos estaba de sospechar lo que los doctores debían 
de comprobar más tarde; fractura de la columna 
vertebral y lesión de la médula espinal, paralizán 
dome toda la parte inferior del cuerpo, En cuanto 
a las luminosas, no 
e habían tocado, 
Los ardores prove» 
nían sólo de salpi- 
caduras de nafta 
El tanque, al aplas= 


tarse 


ntra el sue» 
lo, me había escale 
dado el busto. 

Y entretanto log 
patrullantes, 


¡em- 
pre arrastrándose 
se alejan bajo la 
polvareda de las 
balas, 


Vuelvo inmedia- 
tamente la cabeza 
para no ver más a 


«mienes han venido 


tan cerca mío a 
traerme ea vano la 
liberación, Pero 


cuando ya no veo 
nada del lado fran- 
cós, mis ojos se di- 
rigen de nuevo ha- 
cia egosagujeros de 
obús y quedan por 
allí mucho tiempo, 
largamente, con 
una fijeza feroz, 
Cesa el bombardeo, 
e apacigua el cam- 
po de batalla, El 
aparato se halla 
cribado de balazos, 
sus telas despedazadas penden 
en colgajos,. . Allá arriba, en su 
cenit, el sol resplandece: nos ha» 
Mamos en el medio del día. Un ave plateada zumba en 
la luz. Planca a tan gran altura que a veces pareco 
su vuelo suspendido. Al rededor suyo se despliegan 
bruscamente pequeñas nubes musicales: un acropla- 
no francés, en medio de los shrapnells. Los copos lo 
rodean y lo empujan por todas partes; pero él sigue 
siempre recto ante sí, sin apresuramiento, sin trepi- 
dar, obstinado, con sus alas tensas, a través de la me- 
tralla de penachos blancos. A menudo salpicado de 
chispas, Mamea, parece incendiado. Pero no, pro- 
sigue su curso, soberbio en su desprecio do la muerto, 
¡Era cruel ver aquella alada serenidad en medio 
de la libertad del espacio! 

Y aquella sinfonía aérea, aquellas explosiones 
mágicas, aquel deslumbramiento del azul formaban 
una altiva magnificencia, cuya impasibilidad me 
sorprendia y me dolía. 

“Tenemos tan prodigipsa idea de la misericordia 
celeste, que en medio de la desgracia desearíamos 
hasta la piedad de las 

* Fulgurantes dolores provenientes de la médula 
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o la convi 


espinal me dan de pron 


me tudo sobre un guijarro punti 
de siempre el pr 1 

nuuba fuego líquido, y cerca de la cintura sient 
derramarse en mis carnes algo como y 

Querría arrancarme esta ropa incendiaria toda « 
bebida aun de nafta y « ito, Exasperado y 
esta pasividad que aviva mi suplicio, me indign 
de nuevo contra mí mismo y decido una nueva te 
tativa de desplazamiento, Y en y , 


murmuró ent 


«Esta parálisis es una quimera; por la mene 
biaré de postura, me daré vuelta, me daré vucht 
Agarro de nuevo 112 zarzas de alambre con la mano 
aquierda y me hasta arrancar una esta 


La red lanzó su gr 
herrumbs 
bala 
ría Hajela 1 1 
bres, crepita, rebota 
y añilla, Pero, de 


emp: 
none ñ 
ces que t 4 violen 
mentos, me resign 
a la inmovilidad ad 
soluta 
No me queda n: 
da más por hacer; só- 
lo debo esperar 
¿Esperar, qué 
¿La muerte No 
Dios mío, no quiere 
morir; no me abar 
donarás. Puesto que 
alas están 
dad, planea sobre 


mía 
«Cuidame como a 


lis niñas de tus ojos» 
«Bajo la sombra de 
tus alas, protégeme», 
Acaba de caer una 
ma dí A dos pasos, el suclo ha 

reventado rugiendo y la crupción ardiente me ha 
sofocádo, La artillería enemiga recomienza. Ca 
da tres minutos me digo: «¡Este ests y en una 
gustia de muerte escucho mugir ol vuelo, del mons 
Durante cerca de una h 
dor el mismo derrumbe de tru 
racán de tierra y de humo, Cuando el obú 
el aparato, veo caer en el aire ensuciado peda 
zos de madera, bloques de tierra, jirones de tela, 
y mis párpa erispan bajo la lluvia de es 
combros, Estimulados por este tenaz bombardec 
los cañoneros de trinchera tiran otra vez, 
danadas de torpedos vuelven Otra vez 
los hierros a despedazarse, los fr 
nada a dar sus silbidos... T * bombas caen 
e mí; los palpo y los *ospeso: se diría que son 
Un hábito instintivo me hace le- 
jeguir el curso de los mincn. 
ré, no quiero mirar, — ¡Cuántas 
¡erra de trincheras no había escapado 
os, a fuerza de vigila 


borrasca enci 


truo, 2, hay a mi alrede- 
o, el mismo hu 


toca 


Las an 
eloquear, 
gmentos de gra- 


3208 


s calientes 


Jos £jos pa 
Pero mo, no £ 
veces en esta 
a las salvas de 


Mi portador avanza 
Litubeante. 


> ya no quiero, como antes, usa 


2 con la muerte ni jugar a las escondida 
blidos, saltando detrás de los parapetos 

En lo mejor de estos estallidos, me sentí aspt 
rado bruscamente por vacío prodigioso ysúbi 
ñ ea contra el suelo arrastrado por 
los hombr ervé im mente con estupor 
que mi cuerpo ya no se bi perpendicular al 
NE] tarde, al evocar 

5 Saca 2 noche buf a un lespla 
zamiento «le arre este cambio de posición, Kl olor 
de pol h bellinos de polvareda y de hum 
queman jos, irritan mi garganta. Felizmente, 
cn < nubla, un aguacero bienhechor detione 
el fuego. Devorada por la sed, recojo el agua del 
cielo sobre mi lengua 


reseca, Mis dolore 
fan haber 


que pare 


las emociones del 
bombardeo, se «de 

piertan 
nantes, Me 
£n no pensar más en 
ellos y mi espíritu 
Motanteva a perder 


«on el pasado. 


más lanci 
esfuerzo 


Mi memoria 
zada por la fi 
exhuma los 
dos en mult tud y les 
da un relieve y una 
precisión implaca 
bles... 

Son, en primer 
lugar, Jos encanto 
de mi última licenc 
Heme aquí en el mar 
un día de marejada, 
en medio delas gy 
des ondas verde-azu- 


gu 


recuer 


lado. Nado, delicio 
samente balancead 
en los. chapoleteos 


frescos, aspirando cl 
aire húmedo, y a ca 
da instante sumergi 
do en torrentes de 
agua que chorrcan 
de lo alto de las olas 
Una nereida encan 
tadora me acompa 
ña; es mi 
pequeña, cuyo cuerpo percibo inun 
dado entre dos franjas de espuma 

A lo lejos, bandadas de lijas dejan la amar ader 
tro y ganan los acantilados de Jounyille... Y las 
visiones pasan... . Ahora me hallo en los tiempos de 
mi primera juventud 1cas de otrora se atre- 
pellan en mi cabeza antiente, Ante el Casino de 
Dicppe, el blanco +Reginas brillante como un po» 
lacio de Argelia al sol, Me vuelvo a ver en Coude- 
Cóte sobre las alturas de la ciudad, cerca de cierto 
chalet habitado por extranjeros. Una farándula 
me lleva a través de las alamedas y me parece oir 
aquellas carcajadas exóticas 

Luego, un recuerdo de escuadrilla: nos hallamos 
descansando cerca de Montdidier. La noche cac so. 
bre la aldea de Mesnil-Saínt-Gcorges, Vuelvo del 
tennis y atravieso un parque donde resuenan trom- 
pas de caza... 

¿Aquellas armonías 


hermana 


Las é 


le trompas que cantaban 
entonces la misa de San Huberto, por qué me vol- 
vian a semejante hora? Muchos Gtros recuerdos me 
asediaron aún la tarde del 6 de septiembre; y con- 
siderándolos en su conjunto me asombro. Impcsi- 
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ble haberlos escogido mejor en todo mi pasado para 
formar con tal angustia semejante contraste. Ocu- 
rre con los sentimientos lo que con las almas: su 
mayor atractivo es el contraste 

Me replegué entonces en la oración como en un 
supremo asilo 

Pero aquel agotamiento nervioso trababa mi di 
ciplina de pensar. .. Mis pobres esfuerzos hallaban 
sin embargo, un eco cn el cielo, Volvía la voz ito 


tor que nunca me había abandonado en la batalla 
volví 


No temerás los terrores nocturnos, 
Ni la flecha que vuela durante el día, 
Ni el poligro que se desliza en las tinicblas 


Mil caerán a tu izquienta y diez mil a tu derecha 
Poro no 


serás tocado, 
Porque has dicho; «Señor, Tú eres mi esperanza» 


Declina el día. Un gruñido de motor llena el cre 
púsculo. Bruscamente, surgen algunos gritos de las 
trincheras ale- 


manas. As- 
Fantasma 
vuelve, Helo 


aquí que des- 
ciende sobre 
nosotros para 
ametrallar. 
Entonces 
aquellos gri 
tos se própa 
gan, se ex 
tan, aumen 
tan y conclu- 
yen por esta- 
lar en toda la 
línea en acla 
maciones dia- 
bólicas. Deto- 
dos lados cre- 
pitan las ba- 
las... Aun no 
he sido to- 
cado. 

La gigantesca ave nocturna se ale- 
ja para continuar su caza al hombre 
y la miro largo rato revolotear en medio de las som- 
bras en un vértigo de ira cruel como una irrisión. 

¡Crepúsculo que he esperado todo el día como la 
hora de mi liberación, hete aqui! Ciertamente los 
zuavos se preparan, no tardarán ya, Quedo varias 
veces en suspenso escuchando murmullos. Me pa- 
rece percibir cuchicheos hacia el lado del aparato, . . 
No, no; la red de alambres que zumba, un jirón de 
tela que se golpea al viento. . 

Por arriba de las nubes se levanta la luna, Hace 
ocho días, a esta hora, la miraba subir en el cielo 
de Dieppe, ante el mar: eta menos triste y menos 
pálida 

Otra vez los mismos cuchicheos en el mismo si- 
tio... ¡Oh, esta vez hablan! 

“Tres cascos redondos se destacan del armazón 
descolorido y me observan. Un poco hacia la iz 
quierda, unos fantasmas, agachados, hurgan entre 
los restos de la navecilla, Una patrulla alemana de: 
trás del aeroplano. Al cabo de algunos minutos, los 
cascos desaparecen y tres hombres se arrastran 
en la sombra. .. ¡Sin duda, vienen a despenarme!. ... 
Se aproximan con pequeños frotes repetidos, y helos 
aquí de pronto inmóviles como tres fieras al acecho 
ante su presa, Ya no me abandonan sus pupilas 
fijas. Distingo los reflejos metálicos de los revólve- 
res; sus caños me apuntan. 

Silencio en toda la línea; yo no oigo más que 
el jadear de estas fieras y los latidos precipitados de 
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A mi lado »e levanta una 
red de alambre de pia. 


mi corazón. Me quedo duro como un cadáver para 
po provocar una descarga. Los patrulleros, envalen- 
tonados por mi actitud inofensiva, continúan arras- 
trándose y me rodean. El de la derecha, sentado 
sobre los talones, me interpela el primero: 

¿Herido? 

la (1). 

¿Pónde está usted herido? 

lech habe die zuvei Beine 

Puede usted hablar francés 
ga, pulpándome el pecho 

No tengo. 

Repitió con un acento más imperios 

Dé los papeles. 

No tengo. Nunca 
vuestras líneas 


rbrochen (2) 
me dice, Y agre- 
Papeles. 


Mevo cuando vuelo sobre 


Déme el casco. 


Lo conservo para protegerme 


la cara contra 


los fragmentos de bomba — respondí, apretándolo 
con mi brazo izquierdo. 
Se miraron unos a otros como estupefactos, 


pareciendo 
consultarse 
conla mirada; 
ganó la pie- 
dad... Espe- 
raban, sin du- 
da, trofeos, y 
por todo des- 
pojo encon- 
traban un pa- 
samontaña 
desgarrado y 
anteojos ro- 
tos. Los otros 
dos, que me 
examinaban 
en silencio, se 
aproximaron 
asucompañe 
ro para poner- 
se de acuerdo. 

El sudor 
inunda sus 
rostros lampi= 

ños. Uno de ellos se coloca en cucli- 

Mas ante mí. Su mentón está tan 

cerca de mis pies que yo podría, si no fuese por 

la. parálisis, romperle lás mandíbulas de un talo- 
nazo 

Surgen cohetes en el ciclo; los alemanes se proster- 
nan súbitamente, y yo sólo veo tres espaldas pá- 
lidas que huelen a alcohol 

Pero pronto recomienzan a musitar en alemán. ... 
¿Qué estarán complotando? Tiendo la oreja con 
extremada energía para sorprender este concilid- 
bulo... Imposible pescar nada... Al presente, 
helos aquí mudos. 

Este silencio de esfinge es aun más trágico. ¿Qué 
habrán decidido? ¿Qué estarán esperando? ,.. ¿Mo 
querrán llevar?... No, este transporte serta dema- 
siado peligroso. Pero no me dejarán vivo,.. Han 
vuelto a cologar sus revólvores en la cintura; sin 
duda estas armas harían demasiado ruido. Y yo 
espío los menores gestos, sondeo continuamente 
sus pupilas, busco en el borde de las botas el brillo 
de una hoja... Es allí, siy, embargo, donde antes 
colocábamos el cuchillo. 

«Tú, pensaba mirando al jefe de patrulla, te man- 
tienes demasiado silencioso y demasiado cerca de 

; vas a acabar por apuñalarme...» 

Bruscamente pone rodilla en tierra y me lanza tal 
mirada que me creo perdido. Un escalofrío me re- 


4) 8h 
(2) Tengo las dos plernas rotas. 


corre basta la médula, y a vientre abierto espero el 
golpe de la cuchilla... 

— Nosotros no podemos llevarlo; usted está de- 
masiado herido — dice. — Espere, vamos a enviar 
sanitarios... tenga paciencia. 

Y me dejan... Los miro irse hacia las Jíneas 
francesas, en cuatro patas, uno tras otro; se hubiera 
dicho tres lobos grises rondando por las tinieblas. .... 
¿Quién era entre los germanos quien hablaba así 

Dos granadas explotan detrás de mí; balazos re- 
percuten. Vuelvo la cabeza: a treinta metros unas 
sombras gesticulan y se hacen fuego a boca de jarro. 
Los zuavos acaban de encontrar a mis visitantes, 
Las patrullas se escaramuzan un instante y los ale- 
manes escapan. Vuelven a pasar ante el aparato 
mitad corriendo, mitad caminando. Tres de ellos 
apenas agachados miran en mi dirección, pero esta 
vez ya no se aproximan y vuelven a ganar sus trin= 
cheras. 

¡Ah! no dura mucho: hordas de aullidos atra vi 
san la noche y vienen a precipitarse contra mí con 
iracaso. de cobres. Heme aquí bruscamente asalta- 
do por relámpagos, salpicado de chispas y de pol- 
vareda amarilla. Soplos rojos me caldean la cara. 

En grietas de luz distingo pequeñas nubes color 
de fuego; los voladores. 

“Todo alrededor, deslumbrantes claridades silban, 
crujen y detonan, Advierto mi aeroplano al resplan- 
dor de los estallidos: rutila, lo envuelve el humo, 
parecería en llamas... . La barrera de fuego: obuses, 
minen, torpedos caen en alud. Bajo la sombra de los 
cohctes las estacas se elevan, tomán actitudes ex- 
trañas y bailan como grandes espectros. Cimbran 
algunas balas y redobla la fusilería; los alambres 
ctusporrotean, en la red se iluminan líneas quebra- 
das, Los percutientes me rozan y, a cada instante, 
me cortan la respiración. Trozos de brasa lapidan el 
suelo. Otros fragmentos son invisibles. Oigo sus 
gritos voraces. Se cruzan, se vuelven a cruzar, me 
raspan y se pierden: no me tocarán. Me propongo 
comenzar a llamar hacia nuestras trincheras. 

+Los zuavos me creen prisionero, pensé; es nece- 
sario asegurarles absolutamente mi presencia.» 

Entonces, entre dos explosiones, recogiendo mi 
aliento, con las uñas plantadas en la palma de la 
mano, chillo con todo lo que da mi voz: 

— ¡A mí los franceses! 

Nada me responde, nada... más que el zumbido 
de los fragmentos de obús perdidos en la noche es- 
pléndida. 

Pero el bombardeo disminuye, y poco a poco se 
extingue la barrera de fuego: la calma momentá- 
nea.., Mi cabeza, pegada al suelo, ha recibido to- 
dos los choques; «un vibra de ellos, y, a pesar del si- 
lencio inardito, oigo siempre la orquesta de mil 
voces. Los alemanes, temiendo la vuelta de la pa- 
trulla, iluminan el campo de batalla sin interrup- 
ción, Los cohetes se lanzan recto hacia el cielo, 
silbantes como chorros de vapor. Sus rayos de oro 
traspasan el aíre obscuro y van a abrirse en estre- 
llas en medio de los astros. Los miro descender len- 
tamente; parecen estrellas de escarcha; tienen el 
mistno brillo y la misma pureza. Otros arden a lo 
lejos como meteoros derribados. Á veces orugas 
verdes se escapan de estos rayos y descienden en 
paracaídas. He aquí una exactamente por sobre 
mí; se estremece y se retuerce en el viento... Mis 
pios se bañan en nafta y mi cuerpo se halla embe- 
bido en ella... Va a incendiarme, cac, cae inevita- 
blemente... Ya me veo, aullante antorcha, la- 
mear en la noche ¡Ah! Una brisa caritativa se 
levanta y se la lleva; sigue su vuelo para aterrizar 
algunos pasos en el fondo de un pozo de mina. He 
aquí otra más: ésta se achicharra sobre la tierra, 
tan cerca de mí que siento su calor... Todos mis 
nervios se crispan y me cubro el rostro... ¡Cuánto 


dura esto!,.. ¡Este tórrido chwrriar no termina: 4 
nunca! Por lin, no oyendo más que el latido de mu 
cabeza contra el suelo, entrabro los párpados: ¡apa- 
gada! 


¡Oh! ¡Las horas inlernales! 

Hacía abajo, chillan ametralladoras y jadean res- 
plandores en el horizonte leonado, Cuando estos res- 
plandores se apagan, la óbscuridad palpita aún y pa- 
rece incubar relámpagos... ¿Nunca apuntará el 
día?... El día... ¿y para qué?... ¿Lo que no han 
podido hacer los zuavos ayer, por qué lo harán ma- 
fñana? No, nada puede hacerse por mí durante el 
día. Sólo en la noche seré libertado, en esta misma 
noche, Todas las estrellas se extinguen, todas... 
¿Pero qué hacen los zuavos?... Es necesario que 
me lleven antes del alba, es necesario... si no... 
sí mo... todo habrá concluido. En aquel momento 
una imagen singular se presentó a mi espíritu y me 
confortó. Vi al Titanic hundiéndose en el seno del 
océano... los náufragos cantando su himno subli- 
me antes de ser sumergidos bajo las aguas... y las 
últimas palabras del himno me vinieron a los labios 

Siento mis fuerzas desfallecer de más en más; 
una brumante languidez me gana, mis dolores se 
embotan, todo mi cuerpo se adormece. Un primer 
apaciguamiento sucede a mi suplicio, Lo saborco 
como un bálsamo y, para no despertar las punzadas 
adormecidas, me dejo ahogar en este letargo. 

Un movimiento de alma imprevisto me arranca 
de él de golpe. Soy invadido por un empuje de ener 
gía, por una irrupción de coraje que ne viene sin 
causa aparente, No es el instinto de conservación, 
mi el sentimiento del deber, ni cualquier otro im- 
pulso, sino una fuerza misteriosa, irresistible, que 
sacude mi entorpecimiento y me posee, 

No, no me abandonaré; es necesario que llame, 
es necesario que llame. 

Entonces, exaltando mi resto de vigor, con ambas 
manos en portavoz, la cabeza echada hacía atrás, 
clamo de muevo: s¡A mí los franceses!... ¡Amxilio!+ 
Varias veces seguidas lanzo estos bramidos, cuando 
un grito lejano me hace estremecer... 

¡Qué! ¡Han gritado mi nombrel.., ¿De dónde 
viene esa voz?... Pero no... esimposible; nadie 
me conoce en esta región; sin duda deliro, deliro.... 
Y como las bombas estallaban cerca de mí, como 
mis oidos zumbaban, me he ercído herido en la ca- 
beza y he palpado mu cráneo precipitadamente. 

De nuevo, el mismo grito repercute hacía las trín- 
cheras francesas: «¡D'Arnoux! ¡D'Arnouxle Y, sin 
comprender aún, repito este grito como un eco agre- 
gando: «¡Aquí, a mí 

Algunos minutos de interrupción me dejan adi- 
vinar. Seguramente mis camaradas han venido a 
primera línea, han dado mi nombre a los zuavos, y 
éstos, antes de arriesgar una suprema tentativa, 
quieren estar seguros de mi identidad para no caer 
en una emboscada, Las interrogaciones que siguen 
me confirman en mi impresión. La misma voz con- 
tinúa gritando: 

— ¿Cuál es su escuadrilla? 

Respondo: 

—la 55. 

— ¿Cómo se llama su jefe de escuadrilla? 

— Hély d'Oissel.- 

Y aguardo hasta la mañana. A cada instante, 
creo oirlos aproximarse; pero sólo se trata de la 
palpitación de los harapos de tela en la palidez del 
alba 


Una bruma lechosa, opaca, espesa como un velo 
mortuorio se levanta, ¡Ya la aurora! Auxilio! ¡A 
mí los franceses! ¡Auxiliol» Desecada por la sed, mi 
boca se contrae, mi aliento se agota, y mis ronco! 
aullidos se apagan en la niebla. 

Mi lano está cubierto; ya no veo nada... 
heme aquí envuelto como en una mortaja, No, los 


O Biblioteca Nacional de España 


zuavos no han pododo venir; ya no vendrán; im- 
Posible que ms encuentren en medio de esta niebla; 
se acabó... Y, puesto que todo se ha consumado, 
10h, Dios mío, que se haga tu voluntad! 

Se acabó la angustia, se acabó la emoción; sólo 
Un profundo estupor que me hace repetir varias 
veces; e Voy, pues, a morir! ¡No habria creído que 
fuese tan pronto!...» 

Mi imaginación se reaviva. Otra vez visiones. 
Un oficial de estado mayor desciende al fondo de 
una. zapa, Se detiene en un abrigo iluminado por 
una miserable bujía que el soplo de los obuses apa- 
ga sin cesar. Mi padre está allí, adosado a una 
vigt húmeda que transpira agua... Lo weo co- 
Berse la cabeza entre las manos, diciendo: «Ha 
muerto... 

Pero, ¿cómo voy a morir?... ¿Quién me dará el 
Kolpe de gracia? ¿Seré enterrado vivo por esos tor- 
pedos excavadores? ¿Seré desgarrado por los vola- 
dores, los estallidos de obús me destrozarán pedazo 
á pedazo, o bien acabaré en este aplastamiento que 
arranca el alma? Y volvía ver los osarios de la Cham- 
Pagne, dónde yo había hecho guardía como infante 
Antes de partir para los ataques del 25 de sep- 
tiembre, (1) 

Volví a ver aquellos parapetos atiborrados de ca- 
dáveres de donde saltaban orugas negras exhumadas 
por las bombas. Volví a ver aquellos harapos huma- 
nos enganchados a las púas ante nuestras almenas 
y aquellas caras verdosas que se pudrían al sol de 
Peausejonr 

Visiones lerosas que ya no me atemorizaban 
Nada podía atemorizarme ya. Mis nervios habían 
vibrado tanto que no quedaba en ellos encrgía sufi- 
ciente para un escalofrío. 

Algunos 105 rugieron sobre mi cabeza y en la di- 
m del aparato un minen destripó el suelo; no 
liemblo, no me atajo; idéntica laxitud, idéntica in- 
diferencia, Nuestra sensibilidad no posee más que 
cierta potencia de emoción, más allá de la cual se 
agota, 

Una profunda resignación ante mi destino au- 
inentaba aún mi desprendimiento de todas las cosas; 
nada pacifica tanto como abandonarse a la Di 
nidad. 

De pronto resuenan pasos. A favor de aquella 
nicbla, surgen ocho hombres. «¡Helos aquí, por fín, 
helos aquí, mis zuavos salvadores!s Uno de ellos 
me alcanza un pañuelo, 

— Póntelo en la boca—me dice; —si gritas 
somos muertos. a 

— Oh, sí; cállate, cállate —-agregan en voz baja 
los patrullantes. 

Me levantan en sus brazos, me izan a la espalda 
de un muchachote fuerte, y mi portador avanza 
títubeando. Con mis dos brazos me agarro a su cue- 
lo, y trato de amortiguar los 
Kolpes —poniéndome tieso. El 
suelo se halla talado como en 
el borde de un volcán, Por 
todos lados aplastamientos y 
levantamientos de la tierra. En 
vano contorneamos los enormes em- 
budos; es necesario descender a los L 
Agujeros y salir de ellos. Mi zuavo 
no deja de renegar entre dientes y 
da violentos corcoyos para conservar 
su equilibrio. A cada sobresalto 
Muerdo el pañuelo. Un barreno me 
hurga la médula, Dos convoyantes 
sostienen a su camarada y le impiden 


Parapetos ante les-Hurlus, el 25 de septiembre de 
1015, para tomar parte en la gran ofensiva de Chawpugno. 


TENIENTE 
D'ARNOUX 


(Trapucc:! 
DRA A) 


zozobrar. Pero he aquí que una hondonada más pro- 
funda que las demás, Mi hombre se tambalea, tropic- 
za y cae. Me voy a abatir sobre el hombro izquierdo 
cayendo de cabeza; un estilete enterrado en mi espa! 
da hasta la empuñadura me hubiera dolido menos , 
Se relevan los patrullantes. Cambio de espaldas y 
mi calvario continúa. Otras dos veces más nos de- 
rrumbamos y creo desvanecerme. . . ¡Oh, Dios mio! 
¡Oh, Dios mío! Tendido en el suelo conjuro a mig 
salvadores, a mis verdugos, a acordarme un instante 
de espera, +. No... No... Las ametralladoras van 

a barrer la llanura; ¡vamos, vamos! Y brazos de 
hierro me llevan irresistiblemente, Ahora me van 
arrastrando en un lienzo de carpa: otra tor- 
tura... 

A mi lado, en la niebla, cuatro fantasmas llevan 
un cadáver: es el cuerpo de mi piloto. Aquella bruma, 
espesada aún por el aliento de las respiraciones, me 
impide volver a ver su rostro, Apenas si distingo su 
cabeza abatida sobre el pecho y sus piernas col- 
gantes que se mecen, A 

Ni una bala, ni un obás; silencio incomprensible, 
Sólo se oye el pataleo jadeante de los patrulleros, 
entrecortado por maldiciones de zuayos, Crispado 
en mi tela amarilla, con los ojos plantados en la 
niebla, espero la famosa trinchera francesa, repi- 
siendo con importunidad: 

— ¿Aun está lejos? 

Una trinchera aparece. Inmediatamente me 
abrigan en ella. Era tiempo: las bombas vuelven a 
caer. 

Heme aquí, por fín, acostado en una camilla que 
me lleva hacia el puesto de primeros auxilios. 

Olvido mis dolores... Estremecimientos de ale- 
gría resucitan mis fuerzas y las exaltan hasta el 
paroxismo; todas las libras de mi ser vibran hasta 
romperse; querría aullar mi alegría... ¡Qué impor- 
tan mis heridas! ¡Qué importa la gravedad que ten- 
gan! Estoy salvo, viviré... 

Manos se tienden hacia mi. Sobre todos los para- 
petos, hombres kaki; unos para vernos, otros para 
dejar pasar nuestro fúnebre cortejo. Patrulleros 
me acompañan y me relatan sus sucesivas tenta- 
tivas: uno de ellos, observando, ha sido muerto 
por la mañana, otros heridos entre las líneas. Yo 
me hallaba solo a pocos metros de las trincheras ale- 
manas, y, a pesar de la niebla, la empresa era aun 
extremadamente arriesgada, 

Miro sus capotes, desgarrados por las púas, todos 
sucios de haberse arrastrado por la llanura, y sus 
bravos ojos en que aun brilla la soberbia lama de su 
resolución: mezcla de miseria y de sombrio esplen- . 
dor que en aquellos tiempos era el mismo. rostro 
del heroísmo, 

Zuavos que os sacrificasteis con tanta fraterni- 
dad, y vosotros que me salvasteis una mañana de 

septiembre, ¿en dónde estáis 

ahora? ¿Habéis sobrevivido a 

esta guerra, o bien vuestras 

cenizas se hallan dispersas po 
nuestros campos de gloria? 

Generosos hermanos de armas, 
involucraré vuestro Inmortal re- 
cuerdo en la inmortal leyenda de 
vuestro regimiento (1), aquella 
di leyenda grabada todo a lo largo 
de la vía sacra; El Marne, Rams. 
capelle, la muisom du Passeur, 
Verdún, Hurtebize, la Malmaison: 
¡derroches de heroismo, corazón 
de epopeyas! 


, baba de 10 
PP e eo 


Pes dea Matomalaca, el de octubre de 1017. 
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«Estaba la princesa patológica 

leyendo una noticia necrológica, 

cuando gritó ¡Don Hugo 

se sonríe lo mismo que un besugo! 
¿En dónde nació? ¡Diantrel 

¿Fué su abuelo un verdugo, 

un trovador o un chantre? 
¡Desdichada princesa! 

Se casó con don Hugo y hoy le pesa» 
Levanta la cabeza el novelista 
y dirige su v 
al sobretodo que colg 
De pronto dice: 
— ¡Bravo! 
en balde soy artista 
Todos los desgarrones, 
todos los lamparones, 
las pálidas costuras, ese brillo 
que se acrecienta más con el cepillo, 
desaparecerán rápidamente 
con un poco de tinta solamente, 

Y, loco de alegría con su idea, 
emprende la tarea 
meticulosamente. 

Una mancha de lodo 

del viejo sobretodo 

con grave atención pinta 

y. al fin, desaparece con la tinta. 
En la parte del codo, 
aplicando la pluma, 

una mancha parece que se esfuma. 
Y su labor prosigue tan ligero 

que ya no queda tinta en el tintero, 
—-¡Se concluyó! ¡Qué raro! 
Esto resulta caro — 
dice con amargura, 

y a llenar el tintero se apresura. 


— Debo dejarla que se seque. ¡Es claro! 
Extiende el sobretodo con cautela 
sobre la cama y sigue su novela 
«La gran duquesa de nariz exigua, 
una horrible estantigua, 
envuelta en negra funda, 
gime con voz ambigua: 
— ¿Por qué eres tan chismosa, Cunegunda? 
Remiéndate el vestido, 
en vez de calumniar a tu marido 
Quien tiene un árbol infecundo, pódelo 
Y le entrega un asfódelo. 
La princesa reprime un alarido 
y a la insufrible visitante empuja, 
diciéndole con rabia: —¡Vete, brujas 
— Tepgo que hablar de cosas inauditas, 
de crímenes, de sangre, de venenos. 
Deben, después, de escenas muy bonitas, 
morir los malos y triunfar los buenos. 
He trabajado mucho. Llevo escritas 
mil páginas lo menos 
Habla así el novelista, suspirando, 
y añade: 


— ¡Qué tarea abrumadora! 
Dejaré la novela por ahora 
y el sobretodo seguiré pintando 
Con expresión cansada y taciturna 
el abrigo embadurna, 
y en él surgen dibujos singulares; 
montañas, islas, ríos, lagos, mares. 
La tinta se le acaba; pero el hecho 
es que el hombre declara satisfecho: 
— Ya te arreglé a mi modo, 
Aunque me desconsuela 
que en ti gasté más tinta, ¡0h sobretodo! 
que en mi larga novela. 
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DE OMACAYA 


(MPESI 


pa / qe 


»> E EN 
NAL 


Si el cuerpo languidece, 
el espíritu decae y la tristeza 
invade el cerebro (sin causas 
poderosas que lo justifiquen) es 
indudablemente porque existe 
algún desequilibrio nervioso. 


IPERBIOTINA 


MALESCI 


devolverá a sus nervios el vigor queles 
falta, fortificará el cerebro y equili- 
brará rápidamente todo su organismo. 


Venta en Droguerías y Farmacias. 


Preparación patentada del Est. Químico Dr. Malesci, Firenze 
(Halía.) Inscrípta en la Farmacopea Oficial del Reino de Italia. 


UNICO CONCESIONARIO IMPORTADOR EN LA REPUBLICA ARGENTINA: 


M. C. de MONACO irnos ares 
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Hospital Tornú 
A A e 


| 


Y SEMILLAS 


DE CALIDAD SUPERIOR 


UTILES ve. RAMO, 
COLMENAS, Etc. 


Paraparecon! po ntonita usando 


«ÚBALSAMO OE ORIENTAL” EN 


Venta en todas las Farmacias 
Agentes: MEDINA y Cía. 
Importadores de Ferretería 
RIVADAVIA, 869. — Buenos Aires. 
En MONTEVIDEO : 

Félix Schickendantz. — Soriano, 780. 


Si le interesan nuestros artículos 
solicite el CATALOGO COLORADO. 


S. A. VICENTE PELUFFO y Cía. 


CASA FUNDADA EL AÑO 1870. 
ALSINA, 623  — Buenos Aires. 
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La afluencia 
de gente 


en nuestra Casa, indica que damos 
completa satisfacción a quien nece- 
sita comprar artículos de farmacia: 
Porque vendemos lo que el cliente 
nos pide. 
Porque le entregamos artículos de 
una absoluta legitimidad. 
Porque le vendemos artículos puros. 
Porque le vendemos artículos frescos, 
que en medicamentos es de capital 
importancia. 
Porque nuestros precios están calcu- 
lados a base de un honesto beneficio; 
nos contentamos con vender mucho, 
ganando poco. 
Porque no hacemos esperar al cliente 
sino el tiempo indispensable. 
A cálculo hecho y por término medio 
cada cliente no espera en nuestra casa 
más de cuatro minutos en ser atendido. 
Esto constituye la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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. De La Plata 
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ENSENADA. — Grupo de autoridades provinciales y altos representantes del comercio e industris,que asisti-ron al acto qué en 
su honor organizara el ex presidente de la Sociedad de BomberosVolantarios, señorVolponi, para exteri,ri.ar el agradesimiento 
por su contribución al adelanto de esta altruísta institución. 
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ACEITENHOGG| 


dHÍGADOS FRESCOS: BACALAO 


Sin olor ni gusto desagradables 
EL MEJOR de los FORTIFICANTES 


Remedio soberano para prevenir y combatir: 


Tos =» Bronquitis » Tuberculosis 
RECOMENDADO para las PERSONAS DÉBILES y NIÑOS RAQUÍTICOS 


De venta en todas las Farmacias. En botellas triangulares solamente. 


li ENDERECESE !! 


Pe 
A Esto lo haría muestra «ESPALDERA MERCULEX», pues le obligaría a echar 
( 


los hombros para atrás, y sacar bien el pecho. Bu precio es de $ m/n 2.80. Para 
envio por encomienda postal agregar $ m/n 0.20.) Para la Capital Federal $ 0.45 


MANDE MEDIDA DE CINTURA Y SISA 


HERNIA HERCULEX“ 


La Hernia Herculex CU) hernia por medio de su corriente Electro Galvánica. * 
También se puede aplicar la Electricidad a su mismo braguero, Pidadatos hoy misino a Ja 


Cía. “"SANDEN” - Sección S 


CARLOS PELLEGRINI, 105. — BUENOS AIRES. — CONSULTAS GRATIS 


La causa de su pérdida y el modo de recuperarla. «VIGOR», BU USO Y ABUSU YUX EL HOMBRE, Pida 
este librito boy mismo, es GRATIS para todo HOMBRE DEBIL. 


Cía. SANDEN - cantos PELLEGRINI 105, 


—HUENOS AIRES. — Horas de Oficina: de 9 a 18 
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LAS NOVEDADES DE LA SEMANA 


DUO GARDEL - RAZZANO 
Con acompañamiento de 4 guitarras RICARDO-BARBIERI 


Discos Dobles “Nacional” de 25 cm. a $ 3.25 


La enmascarada. Tango m. Solo Gardel 
Pracáni 


Co Tang 


AZUCENA MAIZANI A 
Con acompañamiento de ORQUESTA F. CANARO 
11004 [Un metejón. Tango. U. Orson De Bars, 
Melodía de amor. S Millan Bobr-Demare 


Discos Dobles “Nacional” de 25 cm. a $ 3.00 


ROBERTO FIRPO Orquesta Típica, 
65 [ Pobre francesita. Li M 
A La independencia. Tano 
Sota, caballo y rey, 
Pura pierna. Tango. E 
Manuelita, Minuct 


Típica. F. Canan 
ica, J. M. Rizmuttl, 
Típica, 3. M. Rizmttl 


mel-trot, Jazz-Ba on serrucho. Sear- 
00m hi 


a Típlea, Vicen .000. 
ELEUTERIO YRIBARREN American Jazr-Band. 
OH! PARIS! Fox 'Trot. José Bobr. 


AMERICAN JAZ2-BAND fl >. cn iatno Suero 


Juanita mía, Tan dríguez 


E YRIBARREM/L——— 


IMPORTANTE CONCURSO DE TANGOS 
EN EL GRAND SPLENDID THEATRE 
2,000 $ EN PREMIOS. —  Pídanse las bases. 


El público elegirá por votación los mejores tangos y LA ORQUESTA ROBERTO FIRPO, de 15 
músicos, los ejecutará en el escenario. 


pb 0) ROSARIO == = MONTEVIDEO 
Wiiscos GRg0BA 1048 18 de JULIO_966 


Nacional 
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LOS 


LIBROS 


CRÍTICA Y POLÉMICA 
ror Ronurro F. Giusri 


A crítica es entre nosotros una de las actividades 
literarias que más parece fatigar a quienes a csas 
"actividades se dedican, de tal suerte que son poco 
abundantes los casos de eríticos que hayan publicado 
más de un volumen de sus escritos, al paso que son 
muchos los poetas, los novelistas, los cuentistas, hasta 
los pedagogos y filósofos que llegan ya a más do un 
r de volúmenes. El señor Giusti está escapando a 
ln regla, porque éste es el segundo tomo de artículos 
críticos que da a la luz, bien que escritos en el trans- 
curso de no pocos gños, Cuando apareció el primero, 
me señalaron las condiciones del señor Giusti para la 
función de crítico, y huelga decir que esas condiciones 
so ven acentuadas en su «do volumen. Sólo 
nos asalta un temor: que el señor Giusti sea, a 
veces, demasiado pesimista en lo tocante a nuestro 
país y demusiado optimista respecto a los países eu- 
topeos de los cuales deriva nuestra cultura. Porque 
no vamos a creer que todos los franceses ne saben de 
memoria 4 Anatole France, ni todos los ingleses a 
Oscar Wilde. Hace poco vimos, recientemente com- 
prado en Paris, un volumen, numerado, pero barato, 
de poesías de uno de los más distinguidos poetas jó- 
venes de Francia, y observamos que tenía el número 
407, a pesar de haber sido publicado hace cuatro o 
ciuco años, Lo que hay es que a un francés, a un in- 
glós, a un italíano, a un ¡erado, lo byata para ser 
vulto con el conocimiento de lo propio, al paso que 
nosotros, para ser tenidos por cultos, tenemos que 
conocer .s (rio se ne e, = 
líanos y de todos los países del mundo, aparte de 
del locabo, que os virded que suelen ser demasiado 
olvidados; pero nuestra cultura es bastante, y quizás 
excesiva en algunos casos, pues con tanto leer apenas 
nos damos tiempo para pensar como si fuésemos 
analfabetos, lo que seguramente ha de ser tan entre- 
tenido como instructivo. Somos un pueblo archiculto 
en el sentido de lector; ahora en otros sentidos, es 
barina de otro costal, sencillamente porque nuestro 
costal es todavía demasiado nuevo, y con los costales 
y la harina pasa lo que con los odres y el vino; mien- 
tras el odre nuevo no se envejece lo suficiente, el vino 
del odre viejo puesto en él cambia un poco de gusto. 
Pero sigue siendo vino. 


LOS MISTERIOS DEL PLATA 
For JUANA MANSO DE NOROMHA. 


x la historia del desarrollo de la instrucción en 
E vuestro patas el nombre de la autora de este libro 


ocupa silio de primera file, por méritos sin 
pd potes in 
dan descontentadizo como Sarmiento, Esta novela, 
que hacia muchós años no se relimprimís, eu caal des: 
hs 


nl 


EL OCULTO PECADO 
vor Josá Maria SaLavaRsla , 


'o por haberse dad: Mi tarde, nuestro 
N por la $ llo am po0o pa 


'el cultivo de In novela que en el de 
géneros en que tanta maestría Ito Pecados 
«es una novela muy te, nuevo 
y muy humano, sin embargo, en su En 
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sino que sólo Dios sabe cuántos Marcos andarán por 
ahí sin ser descubiertos y sin que el remordimiento 
les lleve a la trágica resolución de aquél. Y aparte del 
carácter intensamente dramático, la última novela del 
señor Salaverria ofrece al lector el atractivo de las 
singulares condiciones de escritor que adornan a su 
autor, y de las cuales resulta ocioso hablar a los leo- 
tores de Caras Y Carreras tan habituados a gustarlas 


y a apreciarlas, Completa el volumen — porque El 
Oculto. Pec: me hasta el mérito de ser un4 no 

relativa corta, sobre todo para el gusto 
del lector — completa el volumen, decíamos, un cuen 


to fantásti Jn que el sano 
humorismo y la honda intención filosófica van muy 
bien hermanados al interés novelesco. 


HISTORIA DEL GENERAL ARENALES 
ror Josá Evaristo Usimuru 


A figura del general Arenales cs, sin duda, una 

de las más gloriosas de la epopeya de la indopen- 
(dencia americana, y bien merece, por lo tanto, 

el monumento con que Salta perpetuará su memoris, 
ejemplo para las generaciones venideras, Español de 
nacimiento, Arenales perteneció al número, menos 
escaso que generalmente se croe, de españoles que 
abrazaron la causa de la independencia, no. por des- 
amor a España, sino por amor a la libertad y a estos 
pueblos, que velan sulrir y estancarse, no por culpa 
laa leyes precisamente, que muchos leyes buenas 
dictó España para sus colonias, sino por culpa de la 
inmensa mayoría de los encargados de aplicarlas. 
Arenalos era uno do ellos, pues desempeñaba. funciones 
ron los movimientos sodi- 


polar, 1 Ele eras las terribles ( 
, lo valió ser a las terribles (: 
Tetas del Callao, Posteriormento, se incorporó 
filas patriotas y su carrera militar fué una serie no 
interrumpida de hazañas, en las cuales no solo el 
valor personal sino también, lo quo entonces era algo 
raro en los noveles militares patriotas, el genio militar 
tuvieron brillantísima actuación, que alcanzó el pi- 
náculo en la famosa Campaña de la Siorra, en el Pez 
EL libro del señor Uriburu no llega hasta esos días, 
pero la porción de la vida del general Arenales que 
en él se cuenta, no es por eso menos interesante, ya 
qe abarca las Poiriaras compañías tinas en el 
jo Perú, que fué la verdadera escuela de nuestros 
futuros jefes, El señor Uriburu es un histo- 
jo y concienzudo, que lo decirse que 
las fuentes documentales de que le era 
su obra. No faltará quienes 
en nombre de cierta escuela, que en este libro 
cia a la acción militar de 


importancia 
que ind: te merece. En suma, una valioss 
contribución, así a la biografía del gloriowo jefe, coruc 
también a la bistoria de la independencia argentina 
ya 
TEATRO 
ror Juan Josk Faucow 


niños. La más im; to 
veces 


e 
ico y 
el señor Pragoni, o de 
que no se publican por 
A o 


s 


ESAS MANOS 
QUE ACARICIAN 


amorosamente, exhalan el aroma deli- 
cioso, persistente é inconfundible del 


JABÓN. 
HENO DE PRAVIA 


Todas las madres lo prefieren porque 
es puro, sin mezclas ni adulteraciones, 
y da al delicado cutis de los niños 


una tersura y nitidez incomparables 


DE VENTA EN LOS PRINCIPALES 
ESTABLECIMIENTOS DE AMÉRICA 


Perfumeria Gal -Madrid. - 
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cuela N 3 

on a dicha 

Niesta, la que cons= 

tituyó un justo 

Ávo de espar- 

cimiento y ale- 
gría, 


KALISAY 


Es el aperitivo quinado 
I 1 
predilecto de las señoras 


y los niños. 


Como estimulante del ape- 
tito y tonificador del orga- 
nismo, no tiene similares. 
Pruebe Vd. una copita 
de Kalisay. 


22 años de éxito, 


ESCABECHES SABROSISIMOS 


conseguirá usted si emplea para condimentarlos el 


VINAGRE “OMEGA” 


irtiene Ácido acético artificial que es tan nocivo 


vo el Primer Premio de la ipalidad. 
de 1 litro a $1.20 en la Capital y $ 1.30 en el interior 
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GRANDES ESTABLECIMIENTOS SUDAMERICANOS DE CALZADOS 
CORRIENTES; 838 — Buenos Aires — C. PELLEGRINI, 78 


Dirigir correspondencia a CORRIENTES, 838 SOLICITEN CATALOGOS 


MODELO N.> 184. MODELO N.* 59 
En gum metal negro Botín o zapato con 
y color, Doble suela, puntera o bigotera. En 

gran moda. gum metal negro 0 co- 


lor, todo cosido alre- 


$ 14.90 “dedor, doble suela. 


MODELO N." 191 
En cabritilla charola- MODELO N.* 193 
da. En anca de potro Botin xum'metalcolor 


negro o color, En gum O negro, caña de ga- 
metal negro O color, bardina marrón, beige 
ron cordones o Loto elaro, beige obscuro, 
nes, caña de gabardi- liso o picado, con cor- 


na gris. belge claro, 
beige obscuro y bece: 

Le rro male. 

: a $ 14.90 


dones o botones. 


MODELO N.* 230 MODELO N.* 231 
En cabritilla negra, En cabritilla negra o 
charolada o marrón. marrón. En gamuza 


En gamuza negra o negra. 
A 
$ 14.90 


MODELO NM.” 29 MODELO N.* 232 

N En cabritilla cbarola- En cabritilla negra o ) 

N da o negra. En gamo- marrón. En pamuta  / 
ta negra. negra. y 


, $ 14.90 
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Hiesta en la que lo 
la Independencia. 


El doctor Ricardo Levene desarro- Parte de la numerosa concur:encia que asistió a 
con! en el el 108.> aniversario de la Jus 
festival realizado bajo los auspicios 


y han reunido 
Ñ bus 


wsConstipados 


antiguos y recientes 


Tos Bronquitis 
son 


radicalmenteA 
curados á 


y precave la 


Tuberculosis 


Delenta entoda farmacia y alroguería 


TMOFEMANI- La AOEME y C* 


UNA 


Representante: M. C. de MONACO. — Viamonte, 871, Buenos Aires 
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XCELENTE criatura! Desde ese lugar, 
no es posible que venga nada malo 
2) en el mundo. Es honesto, ¡cómo no! 
honesto como no es posible que exista 


nor, lo convidaba a servir de padrino en el casá- 
miento de una hija. La distinción era inesperada, 
y Percira, agradecido, se puso en viaje, Viajó en 
segunda clase: en primera no sabía, ni podía tampoco 


$tio igual. en el universo, «. Todo esto Fué bien recibido a pesar de su ropa, fuera de 
9 era De que dicha de Juan Percira moda: funcionó brevemente de testigo; dijo las pa- 
Juan Po libras ri- 
reira tra- tuales; 
bajaba en mió 
una repar- dulces de 
tición públi la fiesta; be- 
ca. Anterior- só a la ahija- 


mente estuvo en 

na oficina de pro- 
Curación; después en 
ul comercio, de cajero 
en la gran zapatería. rús- 
tica «El borceguí «de los 
emperadores», 

Dejó ese .emporio de «calza- 
dos por discordancia con la túc- 
nica comercial imperante, la cual 
resumiase en un lema bastante an- 
ticuado; pato por liebre. Por idéntica 
forma dejó la oficina del notariado, po 
no poder aumentar con extras o lucro legal 
el sueldo escuetísimo de honrado chupo 
tintas. 

Hombre único, ateníase al régimen moral, a 
costa de una voluntad indomable, como si esa Jegi- 
timidad de conciencia fuera, propiamente, 
señas preciosas del Caro Moisés... 

Se metió en la repartición de 
ya diez años 
paso al frente 


las en- 


umanuense, hacía 
sin conseguir, jcuítado! dar un solo 

de la mejora, Ninguno se ofrecía 
A cooperarle — más por honestidad que por or- 
gullo, — y él era incapaz de recurrir a sus colegas, 
O por exj edientes poco limpios, y razonaba de esta 
Buisa: 

— ¡Quiero subir por mis propios merecimientos, 
ho-nes-ta-men-te! 

Mientras, sus camaradas esbozaban una signi- 
ficativa sonrisa de piedad, por el pobre iluso que 
confiaba en esa Vaca ciega del notariado... 

Juan Percira se casó por amor-—no compren- 
día otra forma de casamiento — y ya tenía dos hijas 
mocetonas, especialísimas, para relamerse los dedos. 

Como era sobradamente educado, se arreglaba 
la casa, en trabajos repartidosí Doña Mariccta 
hacía dulces, que eran solicitados por los” vecinos, 
y las muchachas hacían crochet, y así unos y otros 
empujaban el miserable carrito de.la vida 

Vivían felices. ¡Felíces, sí! Ninguna ambición los 
atormentaba, y el ser feliz reside, no precisamente 
en la riqueza, sino en esa conformidad s 
de los humildes. 

— Maya salud, que es lo esencialísimo, que lo 
demás viene solo. 

Ese era el lema de Juan Pereira y los de su 
corté familiar. 


juro llegó un telegrama. .. 
En los lares humildes, un telegrama es el 
acontecimiento más extraordinario de la vida. 
Casi siempre es el anunciador de una certera des- 
gracia. Cuando el mensajero golpea la puerta y 
entrega el papelucho, los corazones empie- 
zan a batir con fuerza, y solas, libremente, 
salen las lágrimas a tomar el fresco... 

— ¿Qué será, Santo Dios? 
No era lo presentido; ninguna des- 
gracia llegaba con el telegrama. 
Sencillamente, un tío de Juan 
Pereira, residente en el inte- 


Un 
HOMBRE 
su HONESTO 


da, e inmediata» 

mente tomó el 
tren de regreso, Le 
acompañaron a la es- 

tación el tío y los no- 
vios, amaliles, contentos, 
pero cuando lu vieron meter 
la valila en el vagón de so 

gunda elase, protestaron indig- 
malo 


hay caso; tiene que ir on 
primeral 
¡Pero si he comprado el billete de 
ida y vuelta! 
— Eso es lo de menos — 


—con sólo ubonar la 


le retrucó el tío; 
diferencia, Lodo termi- 


vuelta, con el boleto de primera 
— ¡La ocurrencia de Juan!... 


o o 0 


forzado, y por primera vez en su vida, se emo 

barcó en un coche de lujo, confortable Pullman, 
que lo hundió en un sinfín de medit, j 
imaginadas sobre las mil desigualdades de la vida. 

Las conclusiones fueron, como todas las con- 
clusiones, dolorosísimas. Comprendió que la pobre= 
za es el mayor de todos los crímenes, y si no era 
precisamente el mayor, por lo menos la más dolo- 
rosa de las miserias de la vida, 

— Aquí, por ejemplo — razonaba, — en este va- 
gón de los ricos: poltronas acariciantes, sueños de 
color de rosa, acariciados por sus plumas y mue- 
lles, aseo meticuloso, ventanas amplias con el paisaje 
más bello, un criado a entera disposición. ... Todo, 
en fin, cerca del desco y de la conquista!..... 

Un poco más atrás, casi en el rabo de la locomo- 
tora, el reverso de la medalla, sin aseo, sin plu- 
mas en los asientos, sin cristales en las ventanas, 
en fin, dándose con la miseria encontronazos sis 
multáneos. ¡Todo, todo para el mejor, para el ricol... 

¡Pobres asientos de segunda clase! Parecen estu- 
diados pacientemente por técnicos de la inquisi 
ción, propiamente para dar al pasajero el minimo 
de comodidad. Hasta el mismo paisaje, que resulta 
espléndido en primera clase, en estos miserables de 
segunda no es paisaje ni nada, sino un campo mar- 
tirizador, como si la naturaleza estuviese de acuer- 
do con los técnicos de los vagones... 

¡Es"s asientos malditos... tablas pequeñas, so- 
paradas unas de otras, para romper las ropas y 
quebrar los huesos!.... Creo que el primer paso de 
la igualdad humana sería suprimiendo esos mal- 
ditos coches de segunda, donde sólo se puede 
fraguar el crimen y el odio por la incomo- 
didad y por la diferencia con los otros 
vagones. 

Juan se sintió satisfecho. Las ideas 
le “parecieron más claras. En los 
coches de segunda, cuando fu- 
maba un pasajero — 0 un 


J:: Honesto — hay que denominarlo así, — 
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condenado; para el caso es igual — todo el humo 
venía a parar al rostro. En los de primera seguia 
recto, educado, con órdenes precisas, y se colaba 
por el ventámto que había en el techo 

— ¡Qué cosa admirable es la riqueza! 
Juan. 

Luego recordó algo parecido en los teatros. Las 
pluteas, delicadas, cómudas, comodísimas; las pra 
derlas, para criminales, ni más ni menos... 

¿Eros pobre? ¿Fomal Aguanta el dolor en la 
espina dorsal. Si quieres platea y palco, toma un 
cuchillo, y dibújale una flor al primer acapara 
«ue encuentres, +. 

Juan Perera aún seguía filosofando cuando cl 
tren se detvo, Nuevamente persó, antes de uban- 
donar el cómodo asiento: No huy due 
esos filós fos repletos de citas y de normas viajar 
mempre ep primera... 

Una lluvia de chanigadores se acercó 
tanillas de primera, mientras de las resta 
los pobres pasajeros agubrados con el peso lormida- 
ble de sus baúles toseos y pesados, y las miserias, 
que pesaban aun más. 

Juan Percira se desvió cuanto pudo de esos s0- 
lícitos mentocatos, y salió con su valijita de pupel, 
miserable, escuálida, tratando de ocultarla como 
si fuera producto de un robo, ante las miradas de 
los elegantes, que hasta en las valijas se diferen 
cinban, y tal vez sería en 4so solumente 
staba saliendo de la estación cuando recordó 
que comprara un diario a la partida, el cual lo dejó 
ulvidado en el' coche. Cierto es que un diario vale 
poca cosa, pero en una casa un diario deja de 
serlo y se convierte en un pedazo de papel útil, a 
lo mejor práctico. 

Dióse vuelta precipitadamente, y tornó al vagón, 
vasi solitario. Al llegar, sus pies tropezaron con 
un paquete; lo tomó y se legó solicito a un pasa- 
jero cercano, ofreciéndoselo, 

— No, muchas gracias; no es mío, 

¿Qué seria? La curiosidad no es precisamente pri- 
vilegio de las "mujeres. Por fin, palpándolo y mu- 
rando con desconfianza a todos lados, se aventuró 
a rasgar con cautela, .. 

— ¡Dinero, santo Dios!... 

Si, dinero, precisamente dinero, mycho dinero, 
un formidable paquete de dinero. 

Pereira sintió un estremecimiento formidable. 
Las manos le quemaban, los ojos no miraban nada, 
todo su cuerpo parecia eléctrico 

Tomó una súbita determinación: agarró el diario 
y se dirigió a la oficina del jefe de la estación. 

-—¿Da usted su permiso? 

El jefe interrumpió el servicio y se dirigió con 
suma complacencia al importuno. 

— ¿Qué se le ofrece? 

.— Me encontré en el vagón este paquete de di- 
nero. 

A la mágica palabra dincro, el hombre abrió los 
ojos más de la cuenta, y dijo, no muy firme de voz: 

— ¿Dinero, dice usted? 

— Si, dinero — repuso Percira. — Yo regreso 
de: Hymenópolis, cuando, al volver por un diario 
que dejé olvidado, me encontré en el suelo este pa- 
quete, que es de dinero. 

— Déjome ver, déjeme ver... 

Repentinamente cerró todas las puertas, puso 

el paquete encima Ce la mesa, rompió con ra- 

pidez los papeles de la envoltura, y pudo 
comprobar, efectivamente, que era dinero. 
¡Dinero, sí, mucho dinero! 
Contó rápidamente. 

rescientos sesenta contos! 
Quedó pasmado, Y, encarándose 
con el hombre, le dijo, alargán- 

dole la mano: 


pensó 


F 


— Quiero tener la honra de estrechar la manu 
del hombre más honesto de los hombres. ¡Ls usted 
el rey de la honradez, la perfecta honradez, la su- 
blime honradez! ¡Choque, amigo, chóquela!,.. 
pobre Juan, el honestisimo Juan, apretó 
ente; lurgo los auxihiares, que pp 
tos la escena, se llegaron tambi 
un con efusión las manos, 

5 continuó el joe — marcará épeca, 
Hace treinta años que sirvo en esta compañía y 
nunca tuve noticias de cosa igual. Por lo genera 

hay la picara costumin nu devolver lo que 
gente encuentra. Más svún: dinero, perdido, per 


dido desgraciadamente. Tan solamente 41... ¿có 
moces el nombre de usted? g 
Juan Pereira 
¡Ama Juan: Perotra se le ocurre devolverlo! 
¡Indudablemente, es usted el inico hombre ho: 


nesto: que conozco; choque esa mano! 
Percira la estrechó, luego a los auxiliares, y salió 
la oficina casi conmovido, 


tiene su recompensa; hay que dejar hablar a 

la conciencia, cuando ésta efectúa un acto se- 
imejante, Y por eso, precisamente, Juan se sentía 
(liz, muy feliz, más aún que sí tuviera en su bol- 
silla quella formidable suma de dinero, 

En casa narró la aventura minuciosamente, sin 
quitarle ní una coma, casi llenos los ojos de lá- 
grimas. 

— Muy bien, Juan — le repuso la esposa com- 
placida. — P.bres, pero honrados. Un nombre lim- 
pio vale más que un bolso de dinero, Yo digo 
siempre eso a las muchachas, y pongo por ejemplo 
este vecino nuestro de la izquierda, que es rico pero 
sucio como un chancho. 

Juan abrazó conmovido a su esposa, modelo de 
su modelo de conciencia, Después de los abrazos, 
doña Maricota se puso a reflexionar, y dijo a su 
querido Juan Pereira 

— Pero no me dijiste el dinero que había en el 
paquete... 

— Cierto. ¡Trescientos sesenta contos! 

La mujer se quedó paralizada del susto, 

—¿Cu... An... to... di 

— Tres... cien... t0S.-, Se. 
tos... 

Doña Maricota no podía salir de la sensación pro- 
ducida. En seguida se puso a sumar en la mento 
y a contar y recontar tan formidable suma de di- 
hero, y casi se desmaya. ¡Pobre, la cuitada, no 
comprendía una suma mayor de doscientos o qui- 
mientos milréist Y, al comprender la cantidad, 
luego de sumar y resumar, notó la bestialidad de 
su esposo. Pensó, lógicamente, que la suma encon- 
trada por Percira no pasaría de la suma mayor de 
su conocimiento, pero al comprender el tesoro per- 
dido, se agarró la cabeza con das manos y cayó ca 
una silla, diciendo palabras esotéricas... 

— ¡Idiota! ¡Más que idiota! ¡Trescientos sesenta 
contos, no se entregan ni al mismisimo Santo Pa- 
dre que los reclamara! ¡Idíota!,.. ¡Más que idiota! 
¡Idiooooota!. .. ¡Idioooontísimo!...... 

Y empezó a llorar, mucho meda que la Magdalena. 

Juan se quedó pasmado. ¿Sería posible que, 
viviendo tantos años con aquella criatura, no 
comprendiera su alma a fondo? Tentó ex- 
plicarse: que sería absurdo cambiar de 
proceder, que tanto el que roba un 
reis, como el que roba un millón, es 
un ladrón en la substancia Íntima 
de las cosas... Pero la mujer, 
que no: quería saber nada de 


J AN sahó nadando en felicidades La virtud 


COM 
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filosofículas, a toda palabra respondía con el apela- 
tivo de ¡idiota! Se encerró en su cuarto, dando gri- 
tos, tirándose de la cabellera y muldiciendo como 
Una siracusana. 
cu 


ado tornaron a casa y se ente- 
r so, se pusicron al lado de la madre, e 
increparon la acción del pobre Juan, que a cada 15" 
tante estaba más confundido. 

— ¡Parece mentira que nuestro propio padre 
mos quiera condenar. ay una pobreza eternal. 

uan quiso imponer su a paterna, y 
pensó cuán indecoroso era apoderarse de lo que a 
no no le pertenece, 

Pero esto fué aun peor. Las muchachas se rieron 
dle él y de sus preocupaciones moralistas. Sus pen- 
samientos estaban más lejos de la moral que su pa- 
dre imaginaba, y sólo tenian delante de los ojos 
una espléndida vida de regalos. .. 


— Iríamos a Hymenópolis en automóvil, con 
medias de seda... 

— Con sombreros de última moda... 

— Trajes de tafotas, vestidos con adornos de 
lamée, botones y hebillas de plata y oro. 

— ¡Silencio! — repuso ofendido Juan. —¡Yo no 
permito esos sueños infames en ustedes! 

Ellas sonrieron con amarga ironía, y se retira- 
ron a la sala con amargo desprecio... 

—Cuitado; da pena sentirlo... 

Aquello lo desnortó por completo, pues jam: 
supuso que el interior de los suyos fuera tan mise- 
rable, ¡Insultos de la esposa, desprecios de las hi 
jas... en fin, la torre de Babel! 

En lo profundo de sus conviccic 
tal vez estaria equivocado. Muchas veces la filo- 
sofía no es más que fi... lo A A 

(Y, por primera vez, se hizo metafísico! 


ones, pensó que 


os diarios, al siguiente día, trajeron notas 

sobre el gran acontecimiento, Elogiaban ca- 

lurosamente la acción de aquel hombre, como 
un caso raro en el mundo, y eso sirvió a los políticos 
con miras al universo para demostrar ante el ex- 
tranjero la psicología noble y franca del espíritu 
de la raza... 

La mujer lela las noticias en alta voz, y como no 
había portero, le dijo a la hija: 

— Cándida, lleva este elogio que hacen a tu padre 
al almacenero, a ver sí te da un kilo de mermelada. 

Juan, con infinita tristeza, se encerró en sí, mien- 
trás madre e hijas tocaban una melodía silenciosa... 

Largó el plato, se caló el sombrero y salió a la 
calle más quemado que un fogonero. 

En la repartición se consoló. Lo reci 
honores. 

— Tu acto es de aquellos que ennoblecen a la es- 
pecie humana. ¡Choca esa mano! —le dijo, alar- 
Bándoscla, un compañero. ' ' 

Percira la estrechó, pero ya sin emoción nin- 
Buna, prefiriendo, en lo íntimo de su alma que no 
se hablara más de aquello... 

Estaban todos curiosos de saber cómo era la 
cosa, y le rodearon, inquiriéndole: 

— Cuenta la historia, Juan, cuéntala,.. 

— Es de lo más simple que hay — respondió él 
con pena. — Encontré un paquete que contenía 

dinero, y como no era mío lo entregué. 

— ¿Al dueño? % 
— No; a un jele de estación. 
— Muy bien hecho, muy bien. Pero escu- 
cha: no debías de haberlo entregado 
sino a quien pertenecía, 
— Lo que debías de haber hecho 
rra guardártelo hasta que el due- 
ño lo reclamase — repuso Otro. 


— Naturalmente. A lo mejor no aparece, y se 
lo guardan, y tú te quedas de «raca— intervino 
un tercero, 

Juan se enfadó. 

— ¡Pero qué les importa a ustedes lo que hice o 
dejé de hacer! ¡Yo cumpli con mi conciencia, y lo 
demás me importa un comino!. 

— ¡No se avispe, mí amigo! ¡Estamos dando 

nuestra Opinión, de una cosa que pertenece ya a 
la opinión pública! 
El jefe de la sección penetró en ese momento. 
cesó la contienda 16 la cual se fué a su 
y, y el pubre Juan, con el corazón compungido; 
una pildor: que no podía, por más 
esfuerzos que | pasar por su garganta. ¡Cuánto 
cuesta la honestidad! 


E noche, en la cama, ya más contortada, 
D doña Maricota tornó al asunto. 
iste precipitado, Juan. No debías de 
tener tanta prisa en entregar el paquete de dinero, 
¿Por qué no lo has traido antes a casa? ¡Al menos 
hubiese tenido un placer, el de contarlo!.... 
¡Ob! 

— Pobre de ini, que jamás vi más de quinientos 
milréis juntos, hubiese tenido una satistacción en 
ver tanto dinero en mis manos... ¡Trescientos se- 
senta contos!. .. ¡Dios mío, Dios mío, qué locuraf... 

— Vamos, vamos; no suspires así, Maricota... 
¡Basta de escenas, que ya estoy hasta la coronilla! 

— Es imposible; esa suma es más fuerte de lo 
que yo puedo resistir. 

— Pero, mi hijita, no seas así; aquí, hábla- 
me sinceramente, de todo corazón. ¿No procedi 
honestamente? ¿Hice mal acaso?... 

— Lo que tenías que haber hecho es traer el di- 
nero a casa, consultarme a mí, y todo hubiera ido 
mejor. Lo guardábamos, se esperaba que recla- 
masen 0 no, y si reclamaban que lo probasen, y 
entonces... 

—Se le daba... es lo mismo, Lo que yo digo 
es que ese dinero no era mío y no lo sería nunca. 

— Pero, Juan, mira las cosas bien; tú no tienes 
bien la cabeza. Y precisamente por eso es"por lo 
que estamos en esta miseria dolorosa, comiendo 
el pan que amasó el diablo. 

— ¡Sólo ahora se te ocurre que estamos en es. 
pantosa miseria! Siempre fuimos felices y nunca 
nos dimos cuenta que éramos desgraciados, ... 

— Pero es ahora precisamente cuando se nota 
el contraste. Dios nos mandó ese dinero para en- 
riquecernos, para cambiar de estado. 

— ¡Dios! Na metas a Dios en estas cosas. 

—Si, Dios, el mismo que tú has ofendido, dán- 
dole con el pie a la gentileza de su corazón. Pero 
entiende que no era para ti solo esa obra, sino que 
te debías a tu esposa, y a tus hujas, merecedoras 
de tal generosidad... ¡Y luego me refriegas a cada 
momento tu hrmestidad! 

—5Si, sí, mi honestidad... 

— ¡Oh, demasiado lo comprendo! ¡Todo tiene en 
la vida su razón de ser!... Ladrón es el que roba 
uno, y noble el que roba cien. ... Mira un poco a tus 
compañeros, a ese Nemesio, que colocó escritorio 
y se encarga de procuraciones, que apenas hace 
cinco años que se estableció y ya tiene automóvil. 

— ¡Lo tiene porque es un ladrón! 

—Ser ladrón y tener suerte no quiere 
decir lo mismo. Abí tienes a Cipriano, 
que en un santiamén puso fabrica de 
sombreros. Y, no contento con eso, 
compró el otro día un terreno en 
Villa Mariana. 

—Es claro; de esa manera 
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se conquista el cielo: todo el mundo sabe que 
se casó con un esperpento ridículo, sólo por el 
dinero... 

— Excusas tuyas; lo que sucede es que todo el 
mondo tiene buena cabeza, y la tuya se resiente, 
desgraciadam 

— ¡Lo que tú quieras, mujer, lo que tá quieras!... 


desde ese momento, no tuvo más arreglo la 

Y vida de aquel hombre honesto. ¡Adiós la paz! 

diós la concordia! ¡Adiós la humildad! La 

casa se tornó en un perfecto infierno, Sólo había sus- 

piros, quejas, palabras intencionadas, sarcásticas 
y rurdas. 

Perdió la esposa. No consiguió más la com- 
pañera de antes; era ahora una extraña y dura 
mujer, de ideas como piedras. La visión de los tres- 
cientos sesenta contos desfloró el alma sensible y 
bella 

No solamente era la compañera, sino que las mu- 
chacbas se plegaban a la opinión con amargas 
ironías... 

— El vestido de Climené costó quinientos milréis. 
¡Cuándo tendremos uno así! 

— Pues a veces la gente encuentra en la calle 
así, a manos llenas... 

— ¿Qué se adelanta con eso? Quien los encuentra 
los devuelve, y en paz. 

Y vuelta a los suspiros, 

También en la repartición se le fué el sosiego. 
Todos los días lo torturaban con alusiones más o 
menos diversas. Cierta vez uno de los colegas dijo 
cuando entró: 

— ¿No saben una cosa? Me encontré en la calle 
un lindísimo prendedor de brillantes. 

— Y, naturalmente, lo habrás entregado al jefe, 
digo, al gabinete de los objetos perdidos... 

—No soy ningún otario. Lo llevé al banco de 
préstamos, donde me dieron trescientos sesenta mil- 
reis, con los cuales vamos a correr el domingo pró- 
ximo una linda farra. 

Y dándose vuelta para el lugar donde estaba 
Juan Pereira, le dijo: 

— ¿Viene usted también, señor Pereira? 

El mártir no respondió, fingiendo estar atareado 
en su trabajo. 

— ¡Nada de honradez! El es un hombre honesto, 
de una raza privilegiada, que no se mezcla ni hace 
liga con las otras entidades. .. ¡Pues vamos a comer 
y beber todo el prendedor! ¡No todos nacen con 
vocación de santos, ni tienen un lugar adecuado 
entre las hojas del 
almanaque!... 


o o 


MONTEIRO 
lo peor fué que des- 
de el maldito día del 
encuentro, Juan Pereira 
entró en una decadencia simultá- 
nea. Parientes, conocidos, le to- 


TRADUCCIÓN e 


Convenciéronse todos que lo era realmente; ci- 
taban el caso y bien pronto comprobaban que no 
era un ciudadano de la época... 

Seis meses después el descalabro era completo 
en la oficina, y más aún en su casa. Perdida la ale- 
gría de otrora, doña Maricota tenía un genio inso- 
portable. Vivía en un estado de abatimiento y de 
pereza inconfesable: sucia, descuidada, sin pri 
narse, en fin, como enajenada mental. El caos y el 
cosmos, todo en una horrorosa mezcla 

— ¡Para qué luchar! — declase, — N 
dremos de esta miseria. .. Las ocasiones 10 1pare- 
cen dos veces en li ¡Y el que la ha temido y la 
deja escapar, está perdido! 

Aquello, 5 olas situación: (4 
nanciera de « icargos, todas Jas 
quejas cafan sobre el pobre hombre 

Juan se enojó consigo y con la vida, perdien- 
do todo ánimo para la lucha. Pensó que lo mejor 
sería suicidarse. Sólo la muerte pondría tórmino 
a ese martirio sucesivo, perpetuo, fatigoso, mo- 
lesto 

Un día el propietario de la casa le subió el al- 
quiler, Doña Maricota, indiferentemente, le dió la 
noticia: 

— Estuvo el dueño de casa, y dice que desde el 
primero de mes son cuarenta milréis más. 


vie 


Todos los 


— ¿Peon 
— Ahí está la orden. Si no nos conviene, la calle 
nos espera con los brazos abiertos... . 

— ¡Pero eso es una explotación miserablel — 
exclamó Pereira, — ¡Es imposible ese aumento! 

— Pues así es, m0 más. ¡Cualquier día pierde un 
reis un miserable de éstos! Porque no hay duda, so- 
lamente un diablo semejante puede perder pa- 
quetes así; no da tiempo para perderlos otra vez. 
¡Y sea uno honesto para gente semejante, que si 
fuera posible le quitaría el alma! 

— ¡Por el amor de Dios, Maricota, no me hables 
más de esto, no me recuerdes más esa horrible tra- 
gedia de mi triste vida, porque soy capaz de co- 
meter una locura!... 

— ¿Estás arrepentido? ¿Estás convencido de que 
fuiste un tonto? Pues cuando encuentres otro pa- 
quete como el anterior, tendrás una amarga expe- 
riencia de lo que son esas cosas... ¡El que roba 
a un ladrón tiene cien años de perdón! 

Estaba en la mesa, solitario, tomando un cufé 
que no tenía punto de comparación, en lo obscuro, 
con la negrura de su alma... 

— Y eso que tú no sabes aun una cosa — siguió 
de lejos la compañera, dudando si lo diria u no. 

— ¿Qué es? 

— Me ha dicho Inés, la vecina, que te han bau- 
tizado nuevamente... 

— ¿Qué? 


—¡Que en vez de 
Juan Pereira, te lla- 
iman Juan Paquete! 

El mártir irguióse, de 
golpe, lanzando una blas- 
femía espantosa. 

— ¡Basta! ¡Esto ha terminado. 

Le pegó una patada a la mesa; 
rodó todo por el suelo y se dí: 
rigió precipitadamente a la ha- 
bitación encerrándose en ella con 


estrépito, e 
Doña Maricota se quedó alela- 
da, hasta que una detonación 
la piso en pic, dando gritos de 


¡Este fué el fin del último 
hombre_ honesto! 


“LOBATO 
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(EL THOMBRE ES UN JUGUETE 


que pasa de mano en mano siguiendo el accidentado camino 
de su existencia. Unas son blandas. Otras son inmisericordes. 
La mano de la alegría lo acaricia hoy, lo hace reir y lo deja 
mañana. La del dolor lo toma luego, lo hace llorar y lo 
abandona. La del triunfo lo alza y lo lleva a la cima. La 
del fracaso se lo arrebata y lo despeña. 

Pero el hombre, insignificante como es ante su Destino, ha 
aprendido a defenderse de ciertos asaltos contra los cuales era 
ayer impotente. Así, por ejemplo, el dolor físico es hoy abso- 
lutamente dominable gracias a la 


CAFIASPIRINA, 


el admirable analgésico moderno que hace desapa- 

recer, en pocos momentos, los dolores de cabeza, B 
muelas y oído; las neuralgias; el malestar causado A 

por los excesos alcohólicos; los resfriados, etc., y que BAYER 
nunca afecta el corazón. E 


En tubos de 20 tabletas y SOBRES ROJOS BAYER de una dosis. 
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y 
¿ 


De Lanús 


ArarrO ra rerrRrorrrrrrcrrrrrrrrrcrrrrrcrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrsrros 


El doctor Francisco Govino del Jacques, pronunciando el dísourso [| 
de apertura en el festival organizado por el Lawn Tennis Club Lanús Y 


Público que asistió a dicho festival, realizado en conmemoración del 
aniversario patrio, y en honor de la Comisión Honoraria de esa entidad 


eto 
VESTIDOS a $ 0. 80 
S ? 
eto de la maravillosa 
ANILINA ALEMANA 


m7 ño tastantánezmen,o Loda clase 
ho Y dnlicados que ástos sono, sin das 
ñarios. No maneba las manos al los stensilis, 
Siero las fniroslone del leo sl resultado e ma. 
ravilloso, no siendo necesario asar sel ní yinagre, elc., 
face que, la maravillosa ANILINA ALEMANA 
wa única en su género y de tan fácil uso que 
best: niño put teñir. 
Nuestra maravillosa AÑÍLINA ALEMANA VENUS, 
NO ylepe euvarada en tubos de vidrio sino en paquetes; por 
lo lanto,encar scemos nuestros o00samidores rechacen 
acompañado de nuestra mar 


TALCOS 
MENNEN 


Sa ipcnentles pes el con- z A 5 
lado de los niños. ue es sello de bondad 
Una necesidad en el tocador SOLICITE MUESTRA GRATIS 
de los adultos. En venta en las priccipales farmacias, droguerias y casas 


The Mennen Company 
Newark. MJ EVA CODINA A Cía. - TacuarÍ, 24 - Buenos Aires 
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Un verdadero tesoro 


es para sus padres aquel niño lleno 
de vida que llama la atención de 
todas las personas que lo admiran por 
su desarrollo manifiesto. 


La mamá que lo atiende con cariño, 
no olvida que para mantenerlo en 
este estado maravilloso debe tonificar a 
su vez su organismo, y para esto recu- 
rre al mejor de los tónicos nutritivos. 


A AFRICANA 
CMEXTRACTO 
EEN DOBLE 


Venta en todas partes. 


Elaborada por la 


Cía. CERVECERIA BIECKERT Lda. 
SAN JUAN, 3334 BUENOS AIRES ñ ) 
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De Bernal 


OrIArIrrrrrcrrrrrrrcrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrr rr rrororcrrrrrrrrror rss rrsirrer 


10] 


za] 
Bi Niñas que ton 
ron parte en 


festival organ: 
do en el salón ten 


at 


errors” 


tro Re 


j 
j 
2 beneficio del 
Cluh Sportivo 
Bernal 


Parte de la nume- 
rosa concurren- 
cía que asistió al 
festival benéfico 
antedicho, el que 
alcanzó — tucidas 
proporciones, 


En cualquier época del año | 
puede usted comer 
Ricos Espárragos. 


UIZAS no exista manjar más fino del que 
pueda proporcionarnos un rico plato de 
párragos de Argentevil, por eso es que estos 
siempre figuran en una mesa distinguida, ya 
sea en forma de plato principal, o como guar 
nición de algún otro plato o en forma de 
tortilla 


OS ESPARRAGOS de tipo Argenteuil EL TIGRE son cultivados 
con alta pericia y extremado cuidado, siendo rigurosamente 
cionados antes de ser envasados en latas sanitarias sin soldadu 
lo que conservan inalterables su frescura, sabor y ternura, Los hay 
grandes y gigantes. También se expenden puntas de Espárragos, en- 
teras y cortadas, especiales para la preparación de tortill 


«El Tigres también hay 
Dulces. Finor de tipo PIDALOS A SU ALMACENERO 
inglés, Dulce de Mem 


dríllo y de Batata, ROSARIO 
MautY y Cla 


igualmente deliciosos. Córdoba, 020 


CORDOBA 
MArÍN 
B. Guzmán, 1055 


PAHIA BLAN 
J. Box 
Chiclan: 
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“A medida que los conocimientos científicos 
se difunden y unlgurizan, muchas mociones que 
antes constituían el patrimonio de unos pocos 
Privilegiadós del saber, hoy se hallan al alcance 
de todos. Así ha pasado lambién con ciertos se- 
Cretos referentes a la conservación y mejoramiento 
de la belleza femenina.” 


Manera do desprenderse de un 


cutis malo. 


E sistema más moderno para mejorar el 
cutis consiste en “quitar, en vez de agre- 
ar''al cutis malo. Por medio de un suave 
procedimiento de absorción se quita el cúmulo 
de materia gastada que, adherida fuertemente 
al rostro, ocasiona la flojedad, ¿patios y seque- 
dad del cutis. La aplicación de cera mercoli- 
zada, durante varias noches, extendiéndola 
sobre el rostro como si fuera cold-cream, pro- 
duce rápidamente los resultados deseados. La 
cera destruye totalmente la materia muerta, 
sin afectar los tejidos sanos. Eliminadas todas 
esas adherencias queda en seguida al descubierto 
el cutis lozano y joven que toda mujer tiene in- 
mediatamente debajo de la cutícula vieja. La 
Cera mercolizada, que se encuentra en toda far- 
macia, es altamente beneficiosa para el cutis, 
al que nunca puede causar daño. . 


Eficaz remedio contra el vello. 


Has damas saben cómo combatir tem=- 
ralmente ese crecimiento de vello que 
las afea, pero pocas conocen un remedio 
de efectos permanentes. Para este propósito 
debe usarse porlac puro pulverizado. Compre 
usted una onza, poco más o menos, en su 
tica, aplíquelo directamente a la parte de pelo 
Que le moleste. El objeto de este tratamiento 
Ro es solamente la repentina desaparición del 
vello o pelo superfluo, sino que es también el 


* que tiene la virtud de no notarse y cuyos efe 


secreto del futuro 


,..2 


de matar por completo sas raíces en un espacio 
de tiempo relativamente corto 


El hermoso sonrosado del entis. 


rostro marchito y amarillento añade 

años a nuestra persona. Las desven 

de pintarse la cara son tantas que no 0s 
necesario enumerarlas: baste sólo devir que el 
uso del carmín, rouge, o cualquier otro colo= 
rete resulta sumamente perjudicial para la s 
lud y para la verdadera estética, Para deve 
ver a un rostro marchito el hermososonrosado 
colorido natural de la primera juventud, basta 
aplicar, sencillamente, sobre las mejillas un poco 
de rubinol, que es una maravillosa substanc 


tos son verdaderamente sorprendentes, Así lo 
afirman todas aquellas mujeres a quienes el tu 
binol ha permitido y pernite hacer gala de co- 


lores hermosos, atractivos y avasalladores 


Para hermosear y hacer crecer 


el cabello, 


os jabones y los shampoes artificiales 
¡0 causan la ruina de muchas cabezas de pre- 
cabellera, Pocas personas saben que 
radita de las de café llena de buen 
uelta en una taza de agua caliente 
tiene una afinidad natural con el pelo y cons- 
tituye el lavado de cabeza más delicioso que pne- 
da imaginarse. Deja el cabello brillante, suave 
y ondulado; limpia completamente la picl del 
cráneo y estimula en gran manera el crecimien- 
to del pelo. Se vende en las boticas, solamente 
en paquetes sellados, a un precio que no es ele- 
vado, porque cada envase contiene canti 
ficiente para hacer de veinticinco a 
shampoes, lo que, al fin y al cabo, resulta eco- 
nómico, 


Desaporición instantánea de los 
barrillos. 


N procedimiento muy sencillo, inofensivo 
y agradable está actualmente en uso 
para limpiar el rostro de puntos ne 
librarlo de grasas y hacer que desaparezcan 
los anchos poros que lo afean. Basta con que 
eche usted una tableta de stymol (de venta en 
toda botica) en un vaso de agua caliente y 
quesclavelacaracon el liquido después que haya 
lesaparecido la efervescencia que produce. Los 
puntos negros pigmentosos salen como por en- 
canto de $u nido y se confunden en la toalla; 
los poros se contraen y la grasa desaparece 
dejando un cutis liso, suave y fresco, librede 
toda mancha. Pero a fin de que este rápido re- 
sultado se convierta en permanente, es preciso 
ue repita usted el tratamiento varias veces, 
con intervalos de cuatro o cinco dias. 
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En el 
CORRAL 


SANTIAGO 
MA A 6 1 EL 


Más que verio, 1 


en que la sombra ce 


sentido la impresión de la hora 
e su dominio a la aurora 


Densa ha sido la noche cc 
pero ahora parece que al fin se desintegra, 
porque un matiz del horizonte 
dando forma a las cosas. Ya se destaca el monte 
sobre un fondo de pla Fluye la displicencia 
de un despertar difícil... como una somnolencia. ... 


no una tinta negra, 


ceo su 


a los campos ofrecen a la vista el tesoro 
de sus jugosas gemas engarzadas en oro; 

ya el tajamar cercano relumbra cristalino 
como una placa oblonga, bruñida, de platino; 
ya de la lejanía llegan notas chillonas 

de timbales y flautas, de primas y bordonas, 
y ya el cielo se cubre de levísimas llamas 
que reflejan su fuego sobre las altas ramas. 


Mi 
en que 


verlo, han sentido la impresión de la hora, 
la sombra cede su dominio a la aurora 


Pero siguen las pobres ovejás encerradas 
el corral — mirando la llanura, hacinadas 
en apretados grupos, mientras la luz descorre 
los velos, y no hay nube que no brille o se borre 


Esperan... contemplando los retoños... las matas 
de trébol, a sus bocas, y a sus ojos ¡tan gratas! 
Y luego, los charquitos, que entre los albardones 
transparentan sus fondos de gomosos festones; 
y las gra brotan todas las primaveras 
alfombrando declivos, márgenes y laderas... 


mas q 


Cuánto tarda er 


¡ rse la puerta!... ¿Es un olvido? 
¿O será que, cansados 


los peones se han dormido?... 


¡Tal ve: pero ya se oye, como el rumor lejano 
de un galope: es Juáncito, que en su petizo ruano 
viene a abrirles lá cárcel. —¡Es (1! — Bien le conocen, 


porque es bueno y no impide que sus crías retocen; 
que beban a su gusto... cuanto quieran... y coman 
hasta los tiernos yuyos que en la barranca asoman... 


¡Es él... Ya abre la puerta... Se escuchan los crujidos 
de palos y bisagras. — Un coro de balidos 
se alza de pronto, lleno de tristes vibraciones... 
en tanto la cámpiña se inunda de vellones. 
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Todos los hilos en la mano 


Atención preferente 
Pronta entrega de l 
Garantía de proce 
Revisión personal de lo 


t las recetas y análisis 
productos pedidos. 
dencia y calidad 
medicamentos 
interior con embalaje gratis 
precio para el interior que al mostrador. 


y Además 


Modicidad en los precios siempre en armonía con la 
alta calidad de los productos 


Remisión 
lyuuldad de 


En todo esto ciframos el éxito logrado. 


LABORATORIOS y FARMACIA"NELSON” 


MANUEL 1. NELSON, JUAN M. NELSON y RAUL A. NELSON 
MEDICOS - QUIMICOS - FARMACEUTICOS 


477, Suipacha, 481 — Buenos At 
TeLé [ paa: : RIVADAVIA 
ATENCION PERSONAL Y PERMANENTE 


Abierto día y noche. 


DIABÉTICOS 


Antes de tomar r 


> acción intensa, 1ebe el 


y Vino Uranado “NELSON” 


vino leas (una en cac 
librito ce 


día, tomando 
1 ací 


tan solo dos copitas de 
mpañada de un prospecto 
le comida, para diabéticos. 


Preparado en los LABORATORIOS y FARMACIA “NELSON” 


mm indicacio 
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De Bánfield 


ser o A 


congregado en la plazoleta Buchardo durante el desarrollo 
Ide la fiesta escolar realizada el dín del 108. aniversario de la Jura de [ 
la Independencia. 


10 
7 
ES A p 
Distinguidas señoritas que dieron realce ul baile realizado en el Club 


j 
j 
j 
j 
| 


APPLILIIIAA rro 


Español con motivo del aniversario patrio, 


TINAN sus TRAJES, TEJIDOS, MILADOS. 


SUPER-IRIDE 


El Rey de los Colorantes 


Premiado con Gran Premio y Medalla de oro en la 
Gran Exposición Internacional de Nápoles de 1908 


Cuando Vd. desee teñir sus ropas use siempre el 


y obtendrá el mejor resultado. 
En venta en las buenas Ferreterías, Bazares y casas de Ramos Generales. 

Unicos concesionarios: TESTONI, FACETTI y Cia. - Defensa, 271-275-Ba. Aires” 
En el Uruguay dirigirse a los señores Trabucati y Cía. Montevideo. 


LA AN AMERICANA 


de RUJENSKY Hnos. 
1356 - CORRIENTES - 1356 


de roble 
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"pl 


da gusto afeitarse! 


l Por lo mi hay que tratar 


estias mi dificultades. Para ta 


| Crema de de aicitar .. COLGATE 


! e uno mismo 


! 1 aC ñ COLGATE produce « Ñ 
$ ve. Ablanda la barba desde su raí 
SO ter No ocasiona sequedad ni ardor 
y suave como t 
le ninguna especie 
COLGATE hace olvidar el terror a la navaja 
Pídala en todas casas del ramo. 
GRATIS 
me a orrco y le remltlremo 
Envie el adjunto cupón y $ 0.05 en estan oe 


una muestra de la excelente 


Unicos Representantes: WEY AND y Cía. 
ALSINA, 1088 BUENOS AIRES 


Sres. WEYAND 6 Cía. — Alsina 1088. — Buenos Airos. 
Sirvanse remitirme gratis uma muestea de la Croma de afeitar 
COLGA 

Nombre 


Dirección 


Localidad 


pa A CI 


EL HÉRCULEX HA CUMPLIDO $ 


Santa Justina, F. C, N, A., Abril 12 de 1924 
Señores Compañía Sanden, Carlos Pellegrini 105, 
Buenos Aires 


B 
" 
Muy señores mios: La present para comunicarles 
que he dejado de 1 la Faja Hérculex, así, pienso 
arle un descanso, por el motivo de que ya ha cum 
Í plido su cometido, dándome mucho vigor para tra 
si ? Y — bajar; así, la conservaré como un recuerdo; pues la 
¿ Ej tengo todavía en buen estado i 
vd Le autorizo para que publique mi testimonio, que 
¡ 4 5 $ — dando muy agradecido del Hérculex y de quien in 
p Y ventó dicha Faja para el bien de la humanidad 
, Sin otro motivo, salúdales muy atte 
: F: sde Firmado: FEDERICO VILLANUEVA 
» Provincia Santiago del Estero. 
QURACION PERMANENTE, explicada en los libros “SALUD y VIGOR”, cómo se cura en su propio hogar, mientras se halla 
durmiendo y sin interrumpir sus ooupaciones. Pídalos hoy mismo, y los recibirá a vuelta de correo. Son gratis para todos los 


Que sufren. 


Compañía “SANDEN”. — Carlos Pellegrini, 105. Buenos Aires: 


HORAS DE OFICINA: 9 a 18 4 
A A 


UL OI 


TOMÉ ] 


Bronco-Pulmina TEGAMI | 


YALAS PRIMERAS CUCHARADAS LE DESAPARECERA CUALQUIERA AFECCIÓN DE LAS VIAS RESPIRATORIS 
TOS, BRONQUITIS, ASMA, RESFRIOS, CATARROS, etc, por cronicos que sean 


EXIJA BRONCO-PULMINA “TEGAMI", NO ADMITA SUBSTITUTOS — De venta en todas las farmacias a $ 3 


_ FARMACIA Y LABORATORIOS “TEGAMI" ¿2% Cstso, miadarla. "auEnoS 'A1RES 
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[BUENA MUSICA ES ALE 


| Nuestras OFERTAS EXCEPCIONALES per 
E mentos perfe -ctos Ad son los que 


55 qua CONCERTOLA| CO. NCERTOLA A 
A PS, 
, s 75. 


41. — Rica CONCERTOLA 
ue 1 


En 
AMERICA) 


: 99,50 


MODELOS PARA MESA 
Bonita CONCERTOLA, mue 


Preciosa CONCERTOLA, 
mado. Con 6 plezas, 200 


Elegante CONCERTOLA y 


CONCERTOLA 


| MODELOS PARA SALO; 
IN Regia CONCERTO- 


Grafófonos “AMERICA” 

máquinas parlantes de 
A E Ea 
RO 
a 
a 
: 


CAJA 
MENTE LUSTRA 


Otros modelos desds hast . Solicite catálogo 
usado Mo 2 Eonia 02D era la 


[ STAHLBERC 


AVENIDA DE MAYO 
(NO CERRAMOS LOS SABADOS) 
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== 


979. —BUENOS AIRES 
(NO TENEMOS SUCURSALES) 


GRIA, ALEGRIA, ES SALUD | 


miten que en todo hogar pueda haber instru- 
proporcionan la buena música. 


“Stradivarius” G ui t arras 
hi des ” 
neos | “<AMERICA 
S 


Las más famosas por su sono- 
ridad y construcción artística, 


VIOLINES. 


modelos 
de auténticos 


Ns 3004, HERMOSA  GUI- 
le ESTE 


"heritorio de... 


Precioso Violín 
mpleto con est 


Otros modelos de VIOLINES desde $ 25.— hasta $ 2.500.—. 
Solicite catálogo ilustrado N.” 24 enviando $ 0.20en estampillas. 


S el surti muitarras Nacionales, Valencia- 
DISCOS: eeprom | [aa aa e 
* las mejores marcas del hasta $ 500. 
mundo, Solicite el suplemento N.* 23 que contiene 


todas las últimas novedades. Se remite gratis 


¡e 


Bolícite catálogo ilustrado N. A envián- 
donos $ 0,20 en estampillas. 


Ya apareció el Nuevo 
Método 
América 


por música y 
cifra con el cual 
todo el mundo 
podrá aprender 
A tocar, sín la 
ayud del maes- 
bro, ese ar 
monioso ostra: 
mento que es el 


| Acordeón 
aPiano 


Precio del método con porte pago 3320 | 


2 Grandioso surtido en Acordeones a Piano, semitonados y 
El piano ideal para estudio y para concierto. Lo toca el más | cromáticos de la atamada marca “PIEMONTE”. Los ofrece- 


prolano igual que el gran maestro. mos a pecoto 40 Meios. Sollela, el stan eeháloro sirado 
Ctrecemos cinco modelos cadacua! mejor a pe 3,500, . 
108 2.000,—; 2.200. —; 2.400.—; 2.500, 


ap digame» | UNACOFERTA QUE HARA EPOCA | 


Este bonito 
ACORDEON 


bajos y 19 vo- 
tamaño; 


8 RIGOT T1: 
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| Balada del beso triste 


ADE, nuestro idilio empieza 
Con ún recuerdo un poco triste: 
El primer beso que me diste 

Fué un beso lleno de tristeza 


Tinta melancolía cruel 

Había en nuestros labios presos; 
Después me has dado muchos besos, 
Pero ninguno como aquél. 


A bn 


ELO 
Claro de 


nietud en el espacio, silencio vespertino, 
Perfumes de la fronda, ambiente de ilusión. 

La hina va exparciendo su loz adamantina 

Envuelta entre celajes de un diáfano fulgor, 


h, luna milagrosa! ¡Señora de mi sueño! 
¡O Divina confidente de mi angustiado ser. 
¡Con qué suprema gracia extiendes en el cielo, 
Ajena a mi tristeza, sin darme nueva fel 


Ea ensimismado, tu marcha taciturna, 
Princesa en tu alto reino de esmalte y de zafirl 
Las ondas del estuario reflejan por instantes 
Tu pompa soberana, tu clámide sutil. 


pins es la dulzura que emana de tus rayos 
En esta breve hora de amor y de quietud. 
Alá, a lo lejos, cruza la vela de un esquife 
Abriendo bajo el cielo su vaporoso tul. 


i mente se enajena, mi pecho se deleita, 

Cual si un beso amoroso se posara en mi sien. 
Al influjo celeste despiertan mis recuerdos, 
Acude de la dicha la imagen que se fué, 


¡O'; gloria de mis días! ¡Oh, amor de mis amores! 
Oh, ternura del alma! ¡Oh, incurable ansiedad! 
A veneno has vertido en mi espíritu triste? 
¿Por qué has puesto en mi vida la tiniebla mortal? 


Ese pasó por siempre la juventud florida? 
CE ¿rl labio ya no tiene promesas para mí? 
¿Los ojos no me miran cual antes me miraran? 
¿Mi corazón no late cual solía latir?... 


Rspondejoht luna argéntea quealumbras el espacio 
Fingiendo entre las nubes caprichos de jardín. 
Contesta a este doliente si ya ha concluido todo 
Cuanto antes me encendía en hondo frenesí 


HH anta, dulcedumbre, tanta grandiosa calma 
En los claros destellos que arroja tu fanal, 
Que a veces me pregunto si estoy despierto o sueño, 
Si ya ha pasado aquella mi grande sed de amar. 


rosigue ¡ob! blanca luna tu vuelo silencioso 
Pirñentcas mis ojos se hunden en tu divina luz. 
No sabes cuánta calma derramas en mi 
Insomne en tu presencia, sensible a tu quietud. 


pr es aun más dulce, más suaye, más intensa 
La atmósfera de ensueño, de vaga idealidad, 
Con que alivias la pena constante que desgarra 
Mi espíritu embriagado de tu infinita paz. 


Eugenio Diaz Romero 


Mist, con ingenuo modo, 
21 beso de tu corazón, 
Y en una hora de pasión 
Me diste el beso que da todo. 


Me, diste el beso dulce y fiel, 
Me diste el beso'agrio y'falaz, 
Y muchos otros me dafás, 
Pero ninguno como aquél. 


Envío 


ant amada, si aun existe 
Algo de cómo me quisiste, 
Y o quiero un beso, un beso triste 
Como el primero que me diste. 


Horacio A. Rega Molina 


eSoñando? 


Misando caer la Muvia 

me paso las horas muertas... 
Esta lluvia así, tranquila, 
¡tantas cosas me recuerda! 


Funde el espíritu mío, 

en cosas que ya pasaron, 
mis inquietudes de ayer 
con mis tristezas de ogaño. 


En fantástico tropel 

van huyendo los recuerdos, 
mientras una voz secreta 
me dice: «todo es un sueño». 


Sueños fueron tus pesares, 
sueños también tus amores; 
soñando vas por el mundo, 
sin saber porqué ni adónde». 


Ama, canta, ríe, espera; 
prosiga el vivir su imperio, 

mas no olvides que eres sombra 
pasajera en corto vuelo», 


Luego, siento el alma fria... 
Torna el pensamiento huraño, 
y mis sentidos se abstracn 
en un pesado letargo. 


Y en tanto besa la lluvia 
el caserio, los campos, 

no sé si me hallo despierta 
o en verdad estoy soñando! 


Clarisa G. De Diego Arbó 
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DICHO 


Elpidio. , no «oy ni la sombra de un vice ni 
tengo reliev 


Cantoni. — En cu n esa 
nos Aires las meto en la cárcel. 


cal 
aimple ilu 
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De Bántfield 


» 


del aniversario pa- | 
trio, bajo el patro- 
cinio de la Comi- | 


sión de damas 
Pro Escuela de la 
Parrog: 


REUMATISMO 


Ciática, Neuritis, Bron- 


| Prrrrrrsorcrrrrsrsrssrsrrerrrrsrsarsrrsorccrrrariararororisos 


ER 


VA 


quitis y otras enferme- 
dades propias de la esta.- 


ción,seevitan y se curan 


con la aplicación du- 


rante algún tiempo del 


LINIMENTO DE 


SLOAN 


Penetra sin fricciones. 
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Como Propaganda 


JUEGO de SALA, dorado, es- 
tilo Luis XVI, tapizado en 


damasco, colores de gran mo- 
da; 1 sofá, 2 sillones, 4 sillas. 


PRECIO NETO. 


ELEGANTE OTOMANA 
(Sofá-cama turca) 


Precio neto $ 165.— 


ACREDITO:$ 50al contado 
y 12 cuotas de h 
$ 10.— MENSUALES 


77 


e bles, 


Corrientes 1145 
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De Ramos Mejía 


PAPI”, 


El concejal municipal señor Simón Granjeal, presidiendo el banquete 
que le tuera ofrecido por un núcleo de amigos, en aplauso a cu actuación 
pública. 


FLUIDO MANCHESTER 


popular 


antisárnico 
1rás barato 


SEÑORITAS: 


Aprovochen la “oportunidad que 
les. otreco 


» / ASA 3D 
LA POUPEE e ianesilearada de ] 
CERRITO, 122 - Buenos Aires ' Medios y Métodos 
FAJITAS PARA SPORTS Sd Vic ULTU R N 


"odo elástico (in ligas). ; RGENTIN 
Alo 26 cent . ERAN CERTAD 


. m. ES Y 
En tricot elástico, según Grandes Razas de Aves 


alo, dnd Y Abrigos Hacederos y Alimentos Éficaces ) 


a es Aparatos y Accesorios Aprobados 
REMITIMOS Ai INTERIOR J Por 60 cuos.enviamos la Nueva Edición y, 


: SOLICITE FOLLETOS : , (Assels €: (D. 271 MarrÚ:8:As. A 


SABAÑONES 


VENTA EN FARMACIAS Y DROGUERIAS 
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a 


La música moderna y los más 
célebres artistas de la actuali- 
dad, figuran en los Discos Victor. 


La misma importancia que para la ópera y 
conciertos tienen los artistas de fama uni- 
versal, la tienen para el hogar de los afi- 
cionados a la buena música la Victrola y 
los Discos Victor. 

Cuando Vd. desee adquirir un aparato par- 
lante o un disco, fíjese si lleva grabada en el 
interior de la tapa o en la etiqueta la mar- 
ca “Victrola”, que es símbolo de calidad y 
perfección. 


Cualquier comerciante Victor le mostrará 
gustoso los varios modelos de la Victrola, co- 
mo también le hará oir las últimas nove- 
dades en discos Victor del repertorio extran- 
¡ero y nacional. 


| ¿EVictrola 


STA VOZ DEL AMO? BELUSPATOSE Mus MAREA INDUSTRIAL REGISTRADA 
Importante: Busque siempre estas marcas 
de fabrica debajo de la tapa yen las etiquetas 


Victor Talking Machine Company, Camden, NJEU ¿A 


Revendedores Victor en todas las ciudades importantes de la 
ll Argentina y Uruguay. 


Distribuidores: TOMAS y Cin.—Bmé. Mitre, 1978.—Buenos Aires. 
Ventas únicamente al por mayor. 
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HECTOR 
PEDRO 


BLOMBERG 


En el frio crepúsculo de la ciudad inmensa, 
Solo con mi valija, he llegado a este hotel, 

Y en la noche de insomnio el alma de esta pieza , 
Me cantó en este lecho modesto de laqué. 


Sentí el latido ardiente de ausentes corazones, = 
Suspiros de agonía y beso3 de pasión, 
El himno de una cuna, el sollozar del hombre 
Que en una madrugada de invierno se mató. 


Estos nombres escritos con lápiz en el muro... 
Misteriosa María, aquí te amó tu Juan... 
Cuando él se fué, cansado de aquel idilio oculto, 
En esta misma pieza aprendiste a llorar 


Este enturbiado espejo que reflejó la angustia 
De aquel muchacho pálido que se sintió morir y 
Esperando la carta que no llegaba nunca... 

El día de su entierro la carta llegó, al fin 


Esta mesa de pino que vió escribir las cartas 
Del hambre y la esperanza, del sueño y del perdón, 
Esta mesa de pino que recogió las lágrimas 
De tanto atormentado corazón que pasó... 


Este viejo retrato de una mujer morena 
Que alguien dejó olvidado en la mesa de luz: 
Lo miro largo tiempo: ni un nombre, ni una fecha... 
Y es bella como un sueño de amor y juventud. 


Aquí el remordimiento, el crimen y el pecado 
Vivieron su agonía, temblaron su terror; 
En esta misma pieza, entre estos muros blancos, 
El cielo y el infierno cantaron su canción, 


Entra por la ventana la luz azul del día, 
Un reloj ronco y triste ha spnado las seis; 
He besado el retrato de la desconocida, 
Me he quedado dormido en el amanecer. 


PTA RN MN 
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PRODUCTORES: 


PINI HERMANOS y Cía. Lda. 


BUENOS AIRES 
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De Villa 


Urquiza 


IELOPILIIALIAIIALAAAAAAAAANN rr rrrrrrrrrrrrrrrrcrrr9srron 


Diversos aspectos de la hermosa fiesta 


Echeverría celebrando el 108." anivers 


escolar realizada en la plaza Esteban 
vario de la Jara de la Independencia. 


POPOIILIAIAAIIAIAAAAN rr rr rrrrrrrVrrrrrVrVrrrrrrrss 


drillo, y 
rayo en 1493; se 
de muevo, y en 1 
presa de las llama: 
volvió a reedificar. 


nuevame: 


combinación 
máquina del 
:e que en cada 


LOS CORSES, 
FAJAS y 
CINTURAS 


“ONDINA” 


son los que, con menos moles- 
tias, hacen resaltar mejor la 
elegancia femenina, de acuer- 
do con la moda actual. 


FAJA TUBULAR, 
oderno, de fino 
e hilo,condos 
enla 
parte delantera, dando 
al cuerpo flexibilidad 


y elegancia; 20) 
,5£Y, 


Cuatroliga: 
EN VENTA: Para señora, 
en el Anexo. Para niñas, 
en la Casa Centenl, y en 
todas las Sucursales del 
Interior de la República. 


> nuevamente de l, 


AMPANARIO hora se viga una música de campa- dícen que estaba el dragón de bron 
CAMPANARIO as ruidosa y alegre y muchas veces ce dorado del "Deffroi", de Gante 
MUNDO agradabl algunos “carillons” y de aquí dicen que lo robaron lo: 

tocan piezas de muchó mérito, y no ganteses 
Francia, en es raro oir trozos de óperas muy — Además de los aires y tocatas de 
s buenos y de mucha ejecución cada hora, se tocan separadamente 
Pero el mejor que se conoce en con más extensión, tres veces por se 
Europa es el de la “Tour des Ha- mana; y este ejercicio da origen a 
orre del Mercado o de la certámenes facultativos entre los 
as Alhóndiga), de Brujas campaneros sobre quién posee má 
5 y 5 En su princi madera y conocimientos filarmónicos y tiene 
artisticamen ilegios de la ciu 5 ejecución en la música cimba 
a redujo a ceniz ganan tambi ños, co 


dier 
sociedad 


¡alquiera 


nte la abrasó un 
volvió a levantar 
741 volvió a ser 
s. Ultimamente se 


Sobre esta torre 


5 mentiras, sino las 
observa finas y erróneas, lo 
que impide el progreso de la verdad. 


UN PASEO EN BICICLETA 43, 


además de ser un ejercicio sano 
y moderado, constituye un placer 
cuando se realiza en una Bicicleta 


NANI 


DE FAMA MUNDIAL 
Es liviana, silenciosa y no exige 
mayores esfuerzos. Su precio esW 
módico. 


Las hay de 1 y 2 
frenos. Rueda libre. 
De paseo, 1/2 ca- 
rrera y de carrera. 
Unicos introductores : 
Kirschbaum y Cía. 
INDEPENDENCIA, 401/37 y) 
anos Aires, 
0293, As 
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Señora: Huya Vd. de la campana 


de vidrio del bajo de la 
dulce de membr 

se pone en 
que el 


1 guarda el comerciante el 


Por eso cuando V 
rendar con el pos 


Dulce de Membrillo Espetlal 
Noél en latas de 1 kilo 


y obtendrá un dulce “elaborado al estilo casero ton 

fruta de la última cosecha, y que está protegido de 

todo contacto por un envase de cierre perfecto. Una 

lata de 1 kilo de Dulce de Membrillo Noél no es una 

provisión exagerada. Es justo lo que Vd. necesita 
para unas cuantas raciones. 


Pídaselo Vd. a su proveedor y fíjese que 
la lata lleve impresa esta palabra: 


La marca que tiene una fama de 77 años. 
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De Coghlan 


OS | 


Parte de la concurrencia que asis 
Unión Juventud, celetrando la inmuguración de su nueva sede. 


Y rrrrrrrororcrrrrrrrrrrrrrrrrrrrororrrororrsss”oo 


ALrrrrrrrarororerorerrirorrorerrir9rrrrrrrirrrrrrrVV rr rr rr rr rr crrarrarar os 


AUTOBIOGRAFÍA RELÁMPAGO E PO E 0 AR 
DE MÁXIMO GORKI 1885, panadero, 


sta de una compañía de Opera trusbu- 


de patatas, 
ro matar, 

lo como Copista 
entré de aprer a de un zapatero. 1891, doy a pie la vuelta a Rusia 
pasé de aprendiz a casa 1892, publico m mi primera nov ela y 


¡guien 


Los convalecientes, los anémicos y 
débiles en general, encuentran en la 


una fuente de nueva vida. 


Este maravilloso preparado representa sin duda 
alguna una fórmula de extraordinaria eficacia y 
significa un gran progreso de la terapéutica moderna. La Ferro-Fitina, 
tal como lo indica su nombre, es una feliz combinación de la Fitina, 
famosa desde hace 30 años como el tónico más poderoso del sistema 
nervioso, con el hierro orgánico, elemento sin rival paca enriquecer la 
sangre y estimular las funciones del organismo. 

Los notables resultados obtenidos con la Ferro-Fitina, son debidos a esta 
caracteristica exclusiva, de ser compuesta por los elementos más apreciados 
de la terapéutica, el fósforo y el hierro, ambos en estado orgánico y por consi- 
guiente nuestro organismo los asimila y aprovecha integralmente y en el acto. 


En las farmacias en Píldoras y Granulada 


Importadores: Productos “C18B'" — Corrientes 1247, Buenos Aires. 
En Montevideo; SASSOLI y ALONSO — Rondeau 1440, 
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¡QUIDAC! 


INVIERNO A 


le 
Estamos PS! todos los articulos de 7% 
abrigo a la mitad de su valor. 


N.* 25. — De gran moda y mu- 
cha aceptación ha tenido este 
bonito SAQUITO-CHALECO 
de lana punto-tricof, de la me- 
jor calidad, artículo muy abrí- 
gado y en todos colores, lo 
liquidamos a po- 

308 '. 


2 


> 


No 5. — FAJA — N. 5226. — En “velour jaquard”, 


elástica, toda ce- la tela de más moderna creación, 
de tstá confeccionado este elegante 
TAPADO adornado con graciosa 

de 


rrada, 
gran as 
alto 30 

quidamos a 


$10.90 


SOLICITE UN 
FOLLETO DE 


pia e damos 
LIQUIDACIÓN. 2 34. 


N. 6231. — A título de propaganda 
vendemos esta rerla, CHAQUETA 
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-.TeSol 


= ETIQUETA BLANCA 


Hiempre puro y 
siempre frerco 


Las Olimpíadas de París 


, “Los atletas se alimentarán 
ts con carne asada, huevos y te” 


Así decía textualmente un telegrama de 

París, publicado hace poco por los diarios, 

referente al régimen de entrenamiento y 
ES alimentación para los atletas que toma 
E rán parte en las Olimpíadas 


Es una prueba más de que el te es la 
bebida más sana 
HAY QUE TOMAR MAS TE 


LIBRITO GRATIS 
Pida a los Introductores de Te Sol, calle Tucumán, 345, B: 


O'Clock. Sí desea 
le mande ce itir 15 cts, en estampil 
rse una estampilla de 5.cts. Ta 
te, llevando solo una etiqueta, 
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CARASYyCARETAS 


O Biblioteca Nacional de España 


ACTUALIDADES 


in el Colegio Nacional de Bs. Aires En el Cercle Belge 
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DE LA SEMANA 


Conmemoración del Aniversario de Colo: 


República 


Asamblea patronal en vro de la modificación de la Ley 11.259 
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DEPORTES 


FOOTBALL. Plymouth Argyle v Combinados Arsentinos 


RUGBY Universitarios v San Isidro 


Competenc 


POLO. Hurlingham 
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ANTE LA INMENSIDAD DE LA NATURALEZA 


r 


(¿NO_ES VER- ¡SÍ; SE RES- 
) DAD, ANGEL PIRA MEJORI 
ODE AMOR. . ? Ñ y 


RATA 


A 


> 


Aj LE > 
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rrana expresa su 
matinal. Bajo la 
»ria del aire y de la luz, canta una dulce 
sucesión de melodías. Su fina fla 
drigaliza la emoción del alba y la r: 
furia del sol. La plenitud absoluta de vivir 


nte 


poetas, lleva en sn inquietud y 
la alegórica coquetería femenina. Es ner 
a, delicada y huraña; 

cil. Su plumaje bri 
, altand: 


en tierra y 50 
mia de su forma. Mu 
cuello, hincha el ropaje 
rumbo con curiosidad y e 
para esos actos pueriles una intima psico 


logía de 


E amanecer de estío, bajo el cie 
lo di zul, en que mi 
los sender Cuyaya, ct 
infinita del canto atraj 
espiritual. Me acerco. La m 
De pronto tiembla un gajo del árbol, cae 
¡elo un claro repique de rocio y alza el 
», ebria de interrogación, la quer 


ano y 


rinca 

Con el canto agudo, vuela hacia la sere- 
nidad del firmamento, gradualmente, ba- 
tiendo los remos de las alas en la corriente 
incolora de la atmósfera; mas cuando llega 
a uma alt nensa se desploma trágica 
mente, dando la impresión de que está he 
rida. Sin embargo, en ese mismo instante 
se oye un apasionado desgranar de trinos 
el penetrante rumor de una sinfonía de 
cristal en el espacio 

Al terminar esta acrobacia aérea, la 


quererinca O calandria se remonta cantando 
nuevamente. Entonces al verla huir en la le 
janía del cielo, recuerdo aquellos expresivos 


versos de Lugones 


Escala, escala, escala, 
Alegra, alegra, alegra 
La inmensidad aun negra 
Que ya trasluce en su ala 


Altísima se absorbe 
Cantando cielo adentro, 


Y aquel canto es el centro 
Palpitante del orbe 


Canta, y de su alegría 
Nace el azul divino, 

Y en el oristal del trino 
Se va aclarando el día. 


Y en idilio pueril 
Tras un vago arrebol, 

Se encumbra el canto al sol, 
Sutil, sutil, sutil. 
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po 
impleta 
e la dicl 
insensible 
Fué así, en que 1 
vieron sacrificar injusta 


En ese desfile romancesco 
y trágico surgió un hombre 
de una rara belleza apolínea 


JUL 


(La dama, al diputado que se le declara; Pero no me asombra su facilidad de palabral... 
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_——— 
Y— Es un an- 1 
to maravillo- —Ayer. Ya verá AS 
so, Isaac. cuando corramos —¡Cub — 

[ ¿Cuándo lo un poco lígero. dado, puedo | 
compró VA? p Isaac! 


—Ha sido una suerte "—Ko se preocupe; 
no matar a nadie; pe- — preocupa. Yo no | lo peor que puede 
tengoseguro. Es suceder es que ten- me emplo- 


el primer día | PH! £s que comprarle man, 
que uso el auto. otro. e 


y —¿Quiere usted 

—Una carta de su aboga- | f que le compre en 

do. No me gustan pleitos. Y reemplazo un 
o nuevo Tortuga? 


—Nunca he visto CAS sí Eo ao de ca opa: 
hombre fan vengar no ao len 3.000 87 aos dept 
lan rar el suyo, y eso 

| que atropelló. Lona cuesta $ 9.0001 
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Minestrón, 


% Do veras; no 
CarayiNo O A 
la de Lerner me siento Eiamaréal doctor E 


Mor, papas ti 
la fr 


¿Cómo de “| 


¿Quieres ( A 
a | [nata no a : 
E ñ gurosa; debo esa 11) che conmig: oboe, Bégls- 


mundo. 


1 


| Hasta la no- | 
] 


= a 
Se vine nie Y 

—Me iré a pie hasta 4 do. al A 

Ñ ara. Campes e. a Sesiamando, ansón, soil de Y 


denes del doo- ternera. colif 
tor. | | vas fritas 
torta de man 
y café, 


¡Ab! Cn- ..de mi dieta. 1 
IEA ¡Mozo! Galletas | 
. do. | de agua y leche. | 
Isaac? y / 
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EL 


USTAFÁ KemMaL y los 
hombres de Angora 
han completado su 
gran obra revolucionaria. Al 
destronamiento de la secular 
monarquía y papado musul- 
mán de los Osmán, todo en 
una pieza, ha seguido la aboli- 
ción del fez, del clásico gorro 
turco. Un decreto reciente del go- 
bierno republicano prohibe su uso en 
toda Turquía, en la europea y en la 
asiática. 
La razón de este derrocamiento del gorro 
se funda, según declaraciones del Gobierno de 
Angora, en que el fez es el último vestigio del 
abominable régimen caído. Por lo visto, el 
fez evoca ideas de sultanato y de califato, 
y al cambiar de contenido las cabezas 
turcas, justo es que se produzca tam- 
bién una transmutación en las pren= 
das que las cubren. 
Una modesta objeción se nos 
ocurre hacer al respetable 
Gobierno de Angora. Su 
reciente decreto prohibi- 
tivo no se aviene con 


GORR 


POR 
FRANCISCO 
GRANDMONTAGNE 


0) EUR E 0 


la tradición secular que sim 
boliza en el gorro — en el 
gorro frigio, procedente de 
una ciudad no menos asiá- 
tica que Angora, de Frigia, — 
Y no en el sombrero, los idea» 
les republicanos. En los pue- 
blos de Occidente, a los cua] 
quieren dar los gobernantes tút- 
cos una impresión de progreso po- 
lítico, el gorro, y no el chapeo com- 
padrón y despótico, es el emblema o 
atributo de la democracia y de la poliar- 
quía, o gobierno del pueblo por el,pucblo, 
del batuque igualitario, en una palabra. 
Desprovisto de su gorro rojo, remedo de la 
cresta del gallo, el turco, republicano o sulta- 
nista, deja de ser turco. En Eanstahtinopla, 
ciudad entregada al cosmopolitismo, co- 
mo Nueva York y Buenos Aires, se 
advertía la existencia de turcos sólo 
por el gorro. Era lo que daba ca- 
rácter nacional a la capital de 
Turquía, en medio de aquel 
turbión de aventureros pro- 
cedentes de todos los 
puntos de la rosa de 
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los vientos. Una vez enchambergados los turcos, 
tocados con el chambergo, pierden su persona- 
lidad, con fundiéndose con el tipa europeo, exen- 
to por completo de carácter 


Según Carlyle, en su «Sártor Resartus», 
sociedad está fundada sobre el traje. «El c 
mienzo de toda filosofia — dice — consiste 
mirar fijamente los trajes, hasta que se ha 


transparentes», Wo creo que, más que en 
trajes, se funda la filosofía en el género 
prendas que cubren la cabeza, El 
Joina, el chambergo, la galera y la galerita 
con mayor precisión que el 

Al ver un hombre cubierto con una 
remedo de una chimenea frustrada, nadie 
Podrá dudar de que es algo tonto. La cabeza 
se descubre en la forma de taparse, 

EL célebre escritor inglés se lamenta en su 
obra citada de que Montesquien, en vez de 
escribir «El espíritu de las leyes», no eserbiera 
«LL espíritu de los trajes». Posiblemente, mejor 
que por la vía de las leyes hubiera llegado Mon- 
tesquieu a la e del alma humana por la 
vía de los trajes y, sobre todo, por la vía de los 
sombreros, de los chambergos y de los gorros 
Para conocer a un compadre, por ejemplo, no 
hacen falta mayores análisis psicológicos: basta 
ver cómo lleva el chambergo. En la forma de 
ponérselo se revela, desde la compadrada dis- 
creta, hasta el «puro que me caiga muerto!» 


ÓrTo, 


ne 


os filósolos, gobernantes y políticos de 1 
Europa Occidental suponían que el sent 
"miento panislámico del vasto mundo mu- 

sulmán procedía de la unidad religiosa encarna- 
da cn el califa constantinopolitano. Error de Oc- 
cidente. El vínculo racial no estaba en el Pro- 
feta, sino en el gorro, en el fez. Y al quitárselo 
Turquía, por medio de un decreto, la humani- 
dad mahometana ha quedado dividida en dos 
grandes grupos: uno herético, sin gorro; otro, 
ortodoxo, fiel, con el gorro puesto. Ante esta 
ituación creada por el vendaval revoluciona- 
rio de Angora, al Califa no le ha quedado más 
recurso que apretarse el gorro. 

La fuerza de la monarquía turca no residía, 
como se cree comúnmente, en la reunión de 
ambos poderes, el religioso y el político, en la 
misma persona, en el Sultán 
que a la vez, era Califa. Las 

los máximas representacio- 
nes se hallaban bajo el 
mismo gorro. Pero éste 
quedó ladeado en la ca- 
beza del pobre Abdul- 

Mejid, al suprimir la re- 

volución el poder tem- 

Poral, el sultanato, de- 

Jándole solamente el 

puesto de Califa. Priva- 

do del reinado político 
en Turquía quedábale 
el imperio espiritual so- 
bre todos los hijos de 
Mahoma. Por último, 
suprimióse tambien 
el califato, y Abdul- 
Mejid, con una ca- 
terva de príncipes, el 
serrallo y el Gran Eu- 
huco salieron de 
Constantinopla co- 


DIBUJOS 


mo vendiendo almanaques, en dirección a Suiza 
A su debido tiempo me ocupé de esta huida 
recomendando el porvenir del harén a mi an 
y colega el Emir Arslan 

La revolución que iniciaron óvones 
Turcos ha sido completada en Angora por el 
gran Mustafá Kemal, el más extraordinario de 
los genios militares modernos, pues no sólo ha 
rehecho Turquia del desastre de la guerra eu 
ropea, dando a Grecia una paliza monstruosa, 
sino que ba destruido todas las triquiñuelas 
diplomáticas de las potencias y, además, ha 
creado dos repúblicas, la griega y la turca 

Del antiguo régimen no queda en Turquía 

ni el gorro. Las revoluciones siempre son exa- 
geradas en sus primeros impetus, extremada- 
mente radicales. Los Osmán reinaban en Tur- 
quía desde el siglo xtt1. Ochocientos años de 
despotismo han irritado a los turcos hasta 
perder, no va sólo la cabeza, sino Pasta el gorro, 
que ha saltado de indignación 
-ro Mustafá Kemal, que además de un gue 
srero genial es un político profundo, compren: 
derá, al fin, que no son los gorros los respon: 
sables de tan larga tiranía, sino las cabe a 
sor que sea Turquía el único país donde la 
-2a es fruto del gorro y no el gorro fruto de 
cabeza. 
o cabe en la mía que todo el problema po- 
lítico de un pueblo quepa en un gorro; pero el 
alto concepto que tengo del meollo de Kemal 
hace vacilar mi pensamiento, transmitiendo a 
mi chambergo ligera oscilación. Cuando Mustafá 
Kemal ha resuelto quitar el gorro a Turquía 
es porque en él radicaban males sin cuento, 

La revolución tiene dos aspectos; uno político, 
interno, que sólo se refiere a Turquía; otro 
externo, religioso, que abarca a todo el mundo 
mahometano. La desaparición del Sultán es un 
problema puramente turco; pero la expulsión del 
Califa esasunto que interesa a multitud de pue- 
blos. Con el doble destronamiento, Constantino- 
pla ha perdido su carácter de capitalidad, que es 
algo más importante que la pérdida del gorro. 

Inglaterra, que no pierde ripio en todos estos 
conflictos, ha iniciado solapadamente ciertas 
gestiones para llevar el califato a Egipto, tra- 
tando, e este medio, de afirmar su influencia 
sobre los pueblos musulmanes que forman 
parte de su vasto imperio. En el ajetreo de la 
política internacional, Inglaterra siempre anda 
salvando algo. En esta ocasión es el gorro turco. 
Y como Inglaterra tiene alguna cosa propia en 
todos los gorros extraños, en el salvamento del 
tez implícito lo que a ella misma le inte- 
Ivar. 

«Ruda lucha es vencer la costumbre» — 
dice San Martín. Mustafá Kemal, que ha 
ganado tantas batallas, quizá pierda ésta 
que ha emprendido contra el gorro, prenda 

tradicional de su pueblo. Porque si es 
difícil transformar las cabezas por den= 
tro, no lo es menos cambiarlas por 
fuera. A veces las cabezas están más 
aferradas a su cham- 
bergo, o A su gorro, 
que a sus propios se- 
sos. Y sería, en fin, 
difícil establecer, si 
se pierde el gorro por= 
que se ha perdido la 
cabeza, o si se pier- 
de la cabeza 
porque se ha 
perdido el 
gOrrO... 


DE PALACIO 
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LITRO 


Bella dama: yo os saludo 
a la manera galante, 
cual un caballero andante 
que os rinde su alma y su escudo. 


Vuestra suprema elegancia, 
evanescente o suntuosa: 
fuera en España una rosa 
y una flor de lis en Francia 


Sobre el calado tesoro 
de la escarcela de encaje, 
os prenderé mi homenaje 
con un alfiler de oro. 


Deshojando, dama bella, 
con mi rendido fervor, 
a vuestros pies una flor 
y én vuestra frente una estrella, .. 


En vaga meditación 
me ha sorprendido la luna, 
que penetró como una 
tristeza por mi balcón 


mbién 


La noche se halla 
bañada en melancolía, 
y en la dulce lejanía 
flota el alma de Chopin. 


Os evoco en la celeste 
visión de la perspectiva, 
donde cruzáis fugitiva, 
flotando la blanca veste. 


Hasta morir en reflejos 
distantes, vago relieve: 
cual un gran cisne de nieve 
que se perdiera a lo lejos... 


E RARAS EA: MAR 


V A 


Alguna tierna elegía 
de cuitados trovadores, 
—ssi os place escuchar de amores, — 
contaré, señora mía. 


De corazones fatales, 
de castillos y almenadas, 
de mandolinas, espadas 
y góticos ventanales. 


Mas, el bien, es poco y tardo... 
No hallaréis ni una sonrisa: 
siempre la triste, Eloísa, 

y el mártir, Pedro Abelardo. 


Pero si sois compasiva 
— yo el galán y vos la dama, — 
podemos fingir un drama 
como Rosa y Almaviva. .. 


En esta quietud dormida 
os evoco intensamente, 
con una mano en la frente 
y la mirada perdida 


La luna que me reviste 
con palideces de cera, 
parece que hasta dijera 
alguna cosa muy triste... 


¡Oh, señora! En la distante 
visión de la perspectiva, 
se ha extinguido fugitiva 
la quimera de un instante. 


Pero al borrarse las galas 
de vuestra mágica veste, 
en la plenitud celeste 
quedan flotando dos alas 


o BA E REED A 


z L A » e 
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ce 
Vamo. 


Jim 
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España 


Norte 


ue UNA, 


Ft 


E N E 1 EXTRANJERO 


Francia 


El ex pres 


M. Mallerand pe- 
netrando 


Amara por última 


Mr. Hughes, ses 
Pr 


iblioteca Nacional de España 


prefiric 
riollos. Sus 1 
en el cam 


uece medir 
los hijos de En 
zentina, 1 
enel fo 
de su 
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»guidas personalidades de la a saludar al Ministro irancés en ésta con motivo de la gloriosa 


a Bastilla 


Un descanso durante el 
que transe 


Parte del numeroso y escu d hicieron uso de El Intendente Municiral con el Mioistro 
la palabra en di de Francia y otras personalidades, en el 
cial 


El señor Ma 
la colonía, 
el moxm 


e 


ODE 


SS 


6% 
O: 


PATENTES PRINCIPALES 


N.o 30126, ROMA. 
N.9 20430, MADRID. 


ASE 


OLIO PURO D'OLIVA 
COMMESTIBILE 
NATURALE-OTTIMO 


E 


NE 


CR 


este Es EL ame COMPLETO 


DE JUGO DE OLIVA, TODO ES EN EL ALIMENTO 
ASIMILABLE 


AAA 


DG 
ENE 


Freitas yO” 


Bmé. Mitre, 1411 - Bs. Aires, 


0 
DA 


ye 


EN 


s 


CUIDADO CON LOS ACEITES INCOMPLETOS 
(desodorizados) 

NO IMPORTA LA MARCA: C ualquiera que sea la mar- 

ca del aceite de oliva que usted come, es desodorizado (in- 


completo) si le causa los siguientes trastornos; Poco a poco 


ARS 


8 


e 


se va produciendo en el estómago un estado deintolerancia 


que se traduce en una sensación accitosa que persiste y deja 


NAL 7 


EE 


ca 


en la boca un manifiesto sabor incoherente. Este trastorno 

digestivo que origina la pérdida del apetito se debe a la 

ingestión de un aceite de oliva INCOMPLETO inasimilable 

por falta de los elementos que se le han sustraído con la 
desodorización. 


a 


COEN 


¡O 
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CABEZAS DE MAESTRAS 


SIDIOS A+ 


27 todo quiere encontrarle doble in- 
Y) tención. Una orden y indicación de 
J') la directora siempre es — según ella 
4 —+un palos» para una de las maestras. 
Fo Si, ¿ha visto lo que dijo en la 
4 conferencia la directora, de cuidar los 
recreos? Eso lo dijo por Fulanita,..+ 

Como siempre hay ingennas que le prestan 
oído, sus palabras infundadas pero mordaces 
producen más de una amargura en alguna 
maestrita sentirse afectada está deseando 
ára su casa y ponerse a llorar 

Aunque no se erca; hay maestras que Tecor- 
dando cosas que le ocurrieron en la escucla, de 
ira, de despecho o de desesperación se ponen 
a sollozar... 


LA «MANO LARGA» 


sra se emociona fácilmente 
gico del cine, 

Pero tiene la mano demasiado larga y pesada, 
muy pesada, para esos pobres chicos que ya 
cuentan en su triste haber la terrible desgracia 
de ser tontos, enfermos, o lo que es peor aún, 
hijos de un hogar vicioso. 


Mora por el 
esentace trá- 


LA «HORARIO» 


ova ella está supeditada al reglamento y 


[ al horario. Ni un punto menos, ni un 
punto más. . 
Y como el reglamento es una cosa sin alma, 


esta maestra es muy cumplidora, muy recta, 
muy puntual... pero fría, sin alma. 


LA «SIMPÁTICA» 


or qué no? También las hay. Esta es 
Pp una vecinita mía, serena, afable, discreta. 
Trabaja con cariño en su grado. Pero su 
trabajo es silencioso. No pregona y va hacién- 
dolo todo. Me gusta mucho. 


LA «SUPLENTE+ 


or llevar unos pocos pesos — ¡y quién sabe 
con qué atraso cobrarál —a su hogar, 
* esta muchachita ha acepto con alegría 
la suplencia de un sexto grado. 

Flamante, recién recibida, el primer día que 
tomó su tarea pensó aplicar cuanto método, 
procedimientos, principios y orientaciones le 
enseñaron en la Normal que estudió. 

Hace una semana que está y se ha convencido 

jue apenas, apenas si podrá dedicarse a tener 
3 grado con un poquito de orden. 

Está triste, desencantada. Los muchachotes 
que tiene, porque la ven jovencita y tolerante 
se rien de ella. 

Cada día que ler de su suplencia es un 
desaliento m: e diferencia en lo 
que pensó y la idad! 

Pero la vida le exige esto, y la muchachita 
viene a la escuela 


HERMINIA 


LA 'PROFESORA 


Q 


Las demás d 


us compa 
«superior» tien: 


pesar de su título 
un grado a 
DEN SOPortar, us 
opiniones y sus comentarios hechos con: indis- 
cutible aire de suficiencia. 

Y paa cada caso, para cada acto, tiene pre- 
parada su frasecita Xosotra<, en el pro- 
lesorado. . .+ Uyéndola uo no sabe si reírse 


LA «SEÑORA» ] 


srapescómn maridito, Ahora tieneunnene. 
Todo está bien, pero lo que ya es algo im- 
posible es su manía de su marido ysu hijo. 

Cualquier asunto que se trate le sirve a ella 
para empezar: «Jorgito (Jorgito es el marido), 
esto, mi nene... lo otro». 

Para ella todos los hombres son infieles, per- 
juros, malos. La excepción: su Jorgito. 

Lo más notable es que precisamente porque 
todo el día lo nombra se ve de lejos que el 
cariño que dice prolesarle a Jorgito es falso. 

En cualto a su nene, no hay otro igual. 

Cuando ella empieza a contar: “No se imagi- 
nan ustedes lo que me hizo el nene hoy..." todas 
las maestras huyen de su lado. 
án cansadas de oir siempre lo mismo. 


LA «EXTRAVAGANTE» 


ORQUE no viste como las otras y porque 
poco anda con las maestras, éstas — sobre 
todo las señoras — la llaman la alocada 
o la extravagante 
Y es en verdad «alocada» esta maestrita que 
rie mucho y generalmente en los momentos que 
toman con más gravedad sus colegas. 
Su opinión no pesa para nada en el núcleo do- 
cente, que la considera inofensiva y basta inúti 
La «alocada+ es tan optimista, pero tan opt 
mista, que aún crec en las promesas de la su- 
perioridad escolar y en la justicia de los ascen- 
sos. Un caso único; yo me río mucho de ella, 
Anda siempre agitando los brazos, la cabeza... 
Está muy cerca de los chicos, tanto, que le 
dicen, tiene ella también corazón de chiquilina. 
Tal vez será porque mi amiga aún no ambi 
ciona casa lujosa ni lindos vestidos... Y su cora- 
zón, entonces, está limpio como el de un chico. 


LA NIÑA BIEN+ 


ENE la manía del «savoir faire», de la aris- 
tocracia, de la gente bien. Su porte es dis- 
tinguido, sus modales «chics+. Pero para ella, 

en su clase, sólo existen las emonaditas» que van 
con lindos moños o zapatitos charolados. La 
chusma — la pobre chusma castigada ya en su 
miseria — sólo encuentra su indiferencia o su 
desprecio. Muy gentil, muy monona, muy amena, 
muy «chics, pero a esta maestra le falta la única 
verdadera aristocracia, la aristocracia espiri- 
tual, que sólo se adquiere leyendo con el co- 
razón en el libro de la vida, y consiste en tener 
un alma selecta capaz de comprender, tolerar, 
perdones y hasta amar a los que tuvieron la 


lesgracia de nacer miserables. 


BRUMANA 


c. 
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De Piñeyro 


rcrrrrrcrrrrrerermrrsrrrrerrrrrm99Vr$$rrrr$V9¡9”9rrrr|r999iV9$*¡$rrrVV99m9er$rmmBm0asss 


A 


Niños que tomaron parte en el gran festival rea- Parte de la concurrencia que asistió al festival antedicho, el que alcanzó brillante 
lizado en el Salón “La Perla” a beneficio del éxito, dado los tines perseguidos, y el selecto programa desarrollado. 
Comité Estudio y Progreso de la Escuela N.” 12. 


En los planos de esta gigantesca construcción se 


UN TEATRO COLOSAL h 
han previsto 64 ascensores, que pueden transportar, 
Actualmente se está construyendo en Nueva York cada uno. 70 personas. 
un teatro que, por lo colosal, ha de batir todos los El enorme edificio estará compuesto de una sala 
records de espectáculos con 10.000 asientos, un escenario per- 
Este teatro, de proporciones extraordinarias, tendrá — fecto y departamentos anexos, biblioteca, un re 
57 pisos y cubrirá una superficie de 137.000 pies cua — taurant, etc., y hasta se instalarán confortables hal 


drados. taciones para los espectadures que, por comodidad, no 


Por el subsuelo del grandioso edificio pasarán va- «quieran volver a sus domicilios después de la repre- 
rias líneas del “metro”, con estación en el citado Asi es que se podrá comer, ver la función, 
viajar sin moverse del teatro, 


lugar. 


CUERPO MEDICO DEL CIRCULO DE LA PRENSA 


Aráoz Alfaro, Gregorio; Banta Fo, 2405, — Galíndez, Lorenzo; Cangallo, 884. villa Angel J; Maipú, 62 
Althabe, Alberto; Brasil, 1351 Gareiso, Aquiles; Paraguay, 1883. Viton, Alfredo; Tucumán, 730, 
Brandain, Javier; Maipú, 523, Jeleño, Félix; Blilingtrarst, 1623, Villarroel, Luis C.; Belgrano, 1130, 
Basavilbaso, Jorge; Tucumán, 531, Luchinetti, Felipe; San Martín, 398 Wimmer, Leopoldo K.; Rivadavia, 6990, 
Ballesteros, 1idefonso; Libertad, López Gomar, E.; «Santiago del Estero, 486, 

Benavidez, Manuel D; Cangallo, 1012. Labaqui, Pedro; Charcas, 1656. 

Enstos Rodríguez, Mario; Charcas, 1010, — Manson, Enrique; Montevideo, 927. OCULISTAS 

Cabred, Domingo; Pueyrredón, 036, Moldes, José M.: Paseo de Julio, 698. 

Calandrelll, Matías; Rivadavia, 1170. Marenco, Julio E., Paraná, 800. Soriano, Francisco J.; Sgo. del Estero, 730. 
Crispo, Felix C.; Viamonte, 953, Mackiutcsch, Martín; Rivadavia, 8516, — Tiscornla, Atillo; Matpd, 585, 

Carido M Montes de Oca, 105L. — Oyarbide, Santiago F; Paraná, 


Victoria, 1189.  — Fiecniol, A. C.; Bolívar, 1244, 
. res 7 DENTISTAS 


Dito, Flaminio; ca, 806 Quiroga, Marcial V.; Lavalle, 1762, 

Escobar y A.; Las Heras, 1877. Roldán Vergés, Carlos Y.; Serrano, 9318. 

Flores, Adolfo; Gerrito, 561 Bpinetto, Alfredo L.; Hivadavía, 1957,  C Emilio; Libertad, 192 
mánn, Enriqho; Rivadavía, 1425 Bchwajbel, Arturo; Callao, 481 (£.* piso) Rodriguez Peña, 178. 


jolío, Antonio (C; Maipú, 48, Blmeone, Pedro Luján, Angel 3; Ayacucho, 404 

Mo, Lucio; Viamonte, 1097 Bicilla, Mariano; Mattia, Alejandro; Rivadavia, 2780, 
Gourdy, Celestino Augusto; Chacabuco, 380. fánchez Alzcorbe, César; Av, de Mayo, 1167. Oliveira, Ricardo; Paraná, 151, 

Galng, Ernesto; Charcas, 1093, Boto, Mario; Sarmi 7. Percich, Nicolás; Bernardo de Irizoyen, 3 
González, Benfamín $.; Tucumán, 573. Éliva Dherbíl, Federico; Palma Scala. 782 


José; Rivadavia, 


En cualquier ápoea del año los valiosos folletos: de las 
jales que 


La instrucción es la mayor fuente de riqueza. 
No tarde en mandarnos este cupón. 


ESCUELAS POLITÉCNICAS DEL PLATA 


CARLOS PELLEGRINI, 1136 — 


Nombre 
Dirección . 


Localidad y P. €. 
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il | 
ICAA 


Si la cal tinción y el buen 


ad de su 
artículo 


LO C 1 o N ES 
CIELITO MIO y MARLISE 4 


liferentes 


product exquisitos y delic 
estilos y de la más alta calidad cn su y 


Il 
Lor más Ml l 


olase superior y perfumo orisinal, del 
selecto para el tocador femes 


Agua de Colonia MENDEL 


de muy buen 
perfume se d 


POLVO COMPACTO 
cede MIO (COLORETE) 


adarin: 
a la «toiles 


POLVO CIELITO. MIO = 


¡CREMA MENDEL 


nvisible; 


deliciosa e insuperable, para el cutis. Ex absolutamente 
lad es la 


suaviza, rel perfuma la piel, y su principal < 
de Impedir que la grasa brote en la epidermis, 


LAPICES ROUGE 


ra los labios, dispuestos en lindos estuches 
1 nt tanto por 


porque 
los que 


número 9, es 
de metal 


o venden por 3 y 4 pesos. 


vacíos de nuestros 
de $ 10.— mn 
por 33 centímetros, 

ivos de arte, 


IMPORTANTE. — Devolviéndosenos env 

producto rediten haber hecho un 

regalar < 

con marco y vidrio, a el 
orig; 


: 
Perfumería M E NDEL 
En Buenos Aires; En Montevideo: 
Calle GUARDIA VIEJA, 4439 Calle CERRITO, 673 
En Rosario: Ea Asunción (Paraguay) 
Calle ENTRE RIOS, 864 Calle ALBERDI, 217 
SS 
QA ; l IN 
S , 
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De 25 de Mayo 


El señor José M. Grau rodeado por un grupo de amigos y correligionarios 
politicos que celebraron con un picnic su reelección de diputado nacional. 


gorro frigio sobre su cabellera rubia, pre 
l ; un líctor de doce años, que, 


LA REPÚBLICA DE MONTMARTRE 


Ci »ulbot es el caricaturis- con Y precede 
ta de los niño: mbién el primer presi- a las comitivas, y un tambor de menos edad 'aún 
dente de la repúl la manera del tambor de Arcola, camina 

No ha habid > el parche 
ejosamente, tar funcionarios de la. república montmartre 
de los chiquillo esta graciosa invención para 
triales se han disput polio del lápiz de le caridad bajo la ficción bur- 
Poulbot para hacer la propaganda de sus productos — lesca de esta divertida bohemia 
con donosas escenas infantiles que compone el El día primero año, Poulbot movilizó sus 
gran artista; y esta aplicación industrial de su arte le huesjes y se presentó con todo aparato en el hospital 
produce dinero suficiente para hacer obras de miseri-— Bretónncau, un hospital de niños, y tomando el nom 

para reconstruir y mantener la tradición bre de Noé organizó la entrada triunfal de la repú 
hot es el repúbli- — blica de Montmartre y sus dos acompañantes en las 


« s artistas, salas donde los pobres enfermitos sufrían, Unas da 
es, políticos etc. E Powlbot fueron dejando 
ta fepública tiene por simbolo viviente una chiquilla, 


w HÍGADOS FRESCOS «BACALAO 


Sin olor ni gusto desagradables 
EL MEJOR de los FORTIFICANTES 


Remedio soberano para prevenir y combatir: 


Tos = Bronquitis = Tuberculosis 
RECOMENDADO para las PERSONAS DÉBILES y NIÑOS RAQUÍTICOS 


De venta en todas las Farmacias. En botellas triangulares solamente. 


e. MEE So TOS 
CATARROS 


hasta la edad de 35 años 
gracias al sistema del 
D'J.A.Rousseaux 
el mejor descubrimiento 
realizado en el dominio de 
esta ciencia desde 20 añ 
Asi lo declar 


W. CURREL, de Bostoa 
Hombres y Mujeres 


que sufris de vuestra corta 


BRONQUITIS 


estatura y gue deseais cre 
cer, escribid inmediata 
mente,con un sello de cos 
reos para la contestacion 


INSTITUT FRANCAIS 
9, Rue des Arquebusiers, PARIS-3' (Seccion A) 


Gouttes Livonniennes 


TROUETTE -PERRET 
15, ue des Immeublos-Industriels. Paris 
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DOS PAÑUELOS GRATIS 


A toos los que esten resfriados, 
tengan toses o catarros y que para 
cuidarse tomen 


se les regalará en la misma farmacia 
en que compren el frásco, un sobre 
con dos 


PAÑUELOS INHALANTES FUCUS 


hechos de fina batista, y que solo 
se diferecian de los pañuelos de bol- 
sillo en que estan impregnados de los 
balsámicos del Pectoral FUCUS, cuyas 
propiedades descongestionantes y an- 


tisepticas pueden ser asi aprovecha- 
das, siempre que se acerque el pa- 
ñuelo a la boca o a la nariz. 


$ 3 el tco. En farmacias 
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Mis e 5 A chirimoya € 
he venido hi z | una fruta riquí- 
cia el norte -=- ME | ima, Bélicada, 


M saben que s exquisita, pero ridicu 
S lamente escasa. Un 
norteño camina detrás 
as ss e de una chirimoya un 
día entero si se la pro 
eten, y si la compra 
págala al mismo pr 
w al pie del arbol que la produce que el pagado 
I quinientos kilómetros de distancia, al pic 
un puesto en el Mercado del Plata, pongoporca 
Ni en Tucumán, ni en Salta, ni en Jujuy, se 
ven chir hasta después de come 
z 1 puesto que es fruto otoñal. I 
ar 1enos Aires, piden chirimoyas lo 
ro que en junio. Cuando llega 


ño y con él las chirimoyas, 
)nvencimiento de queno se trata de un mito 
La fruta verdinegra y forunculosa que se come 
con cucharilla y sabe a media docena de frutas 


m 
el 
el 


cando berros a las márgenes de algún arroy diversas, existe. Dicen verdad indiscutible 
de « que se encuentran | quí los salteños y los jujeños cuando al referir 

pocos amigos lo saben. Para un a ellas aseguran que una chirmoya madura es 
dicas despedidas carecen de un manjar de dioses. Creemos nosotros, que 


una Chirimoya, 


mi al Eva debió pecar comiénd 
rece sonrisas. Confieso no una manzana. Pero, ¡vaya uno a saber, si en 
wralso eran tan escasas las chirimoyas como 


naturalmente para « 
que tira al monte, 1 
que para todo: 


mi explicación: «¡Cuan 


do ellos cono lo son por estos pagos 
Pues bien, vamos al caso, que no a humo de No hay chirimoyas todo el año. Esto con- 

pajas me pongo a ensuciar papel viene que lo sepan mis amigos. La chirimoya 
Cada vez que he anunciado a alguno, un es de otoño, Pero más que del otoño, es de 
viaje de estos, he recibido invariablemente, — los «fruteros». Los fruteros son unos señores 


) amistoso: que se vienen por estos lares muchos meses 

Mándeme chirimoyas....» antes de que las chirimoyas se desarrollen 

Y, yo he dicho a todos, invariablemente: en sus respectivas ramas. Conversan con 
— «Con mucho gusto, en cuanto llegue...» los dueños de los «chirimoyos+ y de 

Pero no he mandado nunca a nadie ni de esa conversación ya éllos los 
una chirimoya, y eso merece una acla- — propietarios de todas las chirimc 
ración en obsequio a mis pocos y bue- Cosa sencilla, como se ve. Esos 
nos amigos, que aun están espe- res, preparan unos cajoncitos, arran 
5 prometida: can las frutas mucho antes de 


un e 


ño- 


IO OACI CCC CCAA 


LOS PAISANOS MODERNOS 
— ¿Mo va a la escuela ya? ¡No sabrá leer ni escribir! 
— ¡No importa! Con que sepa contar basta. 


O Biblioteca Nacional de España 


AA 


que maduren, las me- ] atmosférico imprevis 
ten dentro de esos ca | to, perdió dos docena 
joncitos, con mucho PROTASIO de árboles plantados 
cuidado, y se marchan | hacía 3: mM 
con ellos en.ebtrea.>. E MG ER O) tmp deronzo 
Y por aquí queda el | nó, ya sin remedio 
recnerdo de las chiri _—— — los afin n 
moyas, avivado por lugares e el 
uno que otro ej ma y el mape 
plar salvado por tos para li reprodne= 
nos, generalmente, de ancianos lugareños, golo- — ción a 
o más, que Eva 4 para lograr una buena eli 
Por eso, mis amigos, una chirimoya ct 1 con pc semilla hace 
aquí exactamente igual que ahí, y es siem falta qu wrbol esté colocado al lado de otro 
mis chica... rbol que hirimoyas hem! , y de aña 
didura, muchos cuernos... Formando círculo 
EsDE luego, presumo que mis amigos se se clavan astas vacunas entre las raíces del 
D preguntarán, el porqué siendo la chi hirimoyo. Ello asegura truta abundante y 
timoya fruta tan apetecida y de tan fácil bstanciosa, según dicen. Como e, no co: 
comercio, no se cultiva en mayor cantidad echa chirimoyas quien quiere, sino quien puede, 
Tal pregunta me la he formulado y la he for- puesto que cada arbolito necesita una carrada 
mulado a otros, muchísimas veces. Pormiparte de cuernos 
no he podido responderme satisfactoriamente. se Nadie se acuerda de las chirimoyas 


garse de ellas los 
irboles que van quedando, etc., etc 


y los demás interro; 
darme respuestas d 
ue todos están en el «secreto: 


ados, se han apresurado a — hasta que no comienzan a car 
tintas, de donde deduzco — poc 

igual que yo 

No obstante, he encontrado algunos muy en TRAS cinco o seis razones más, por el estilo 
tendidos en la materia, universalmente reco- de las apuntadas, complementarian la 
nocidos como «antoridades en chirimoyeríase y información al respecto. Pero bastan las 
ellos me han dado tan abundantes y convin- antedichas, ya que son buenas, como todas las 
centes razones, que no seré yo quién las re- es cientificas», y ya que, por aquí, com- 
en a todos. Ignoro, mis amigos, si ustedes 
inas de esas indiscutibles ra larán a su vez, complacidos. De no, en el 
vientes Ministerio respectivo, han de encontrar unas 


ones, son las 


1. — Costchanse $ chirimoyas numeradas donde se explica en 
existen pocos «hirimoyos» otros términos lo mismo. Y si eso aun no 
2—El «chirimoyo» escasea por que tar- bastara, ya no les quedará otro remedio 
da mucho en crecer; porque necesita cli- que crecrme, y aceptarme este consejo 
ma cálido especial, suelo arenoso, espe- Las mejores chirimoyas están en 


e 


1 y cuidada especial ado del Plata (Buenos Aires) 
3.* — Nadie planta «chirimoyos» por- — y caras — pero bue- 

que teme perder árbol, trabajo y nas... Y, precisamente, ahora «es 

tiempo. Hace años, un cambio el otoño» 
NED CCOO EDIL 


— ¡Veinte pesos y cincuenta por haberle pegado a mi mujer 
en público! 

— Pero, ¿por qué los cincuenta centavos? 

— Debe ser el impuesto de espectáculo. 
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De Hurlingham 
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El Intendente Municipal de Morón doctor Juan Zuetta, rodeado por un núcleo de caracterizados vecinos que 
lo bizo objeto de una demostración de aprecio con motivo de su brillante actuación al ¡rente de la Comuna. 


consecuencia. 


0car ante los 

( s de colore uno verde 

uvineau, € xi , y el otro rojo en el ojo desviado. El 

€ en un principio no percibe el rojo, le- 

tor Sauvineau supone que el estrabismo no ga un poco de ejerc simultáneamente 
origen ocular, sino cevebral. “Todo estrál lores. Se le ense ida a fusionarlos 


con cristales pri 


1e — es un tuerto cerebral: €s decir, un indivi- ayudánd 


No Hay Callo $ 
Que Resista 


“GETS-IT” 


No importa cuanto tiempo haya tenido Ud. 
«us callos, ni cuan malos sean, así se trate de 


DESNATADORAS 


Y 
MAQUINAS DE ORDENAR 


Instalaciones de Cremerías 


duros o de blandos, ni lo que se has 

en su contra, crea Ud. en esto: —"' 

Scada En el acto con los dolores del callo, y 
bien pronto puede Ud. desprender con sua 


dedos el callo del pie o planta. Acaba 
con las callosidades en PA e lema y sencilla forma. 
Millones lo usan. Se garantiza la devolución 
del dinero. Cuesta uña pequeñes—en cual 
4 te. De venta mundial. E. Lawrence 
de Co., Fabricantes, Chicago, E. U. A. 


Unicos Importadores: MENDEL y Cía. 
Guardía Vieja, 4439 Buenos Aires 


con elaboración de Caseína. 


CATALOGOS GRATIS 


Goldkuhl y Brostrom Lda. 
CHACABUCO, 199. BUENOS AIRES 
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OO LAN 


LA PRUEBA QUE CONVENCERÁ 
A TODO LECTOR QUE SUFRA 


DoloresieEspalda 


2 


are e qe eristale 


icido en los músculo de la espalda 


cono 


res que pro 


idos para necesitar descripción algun 


CORONA No? 2, de 84 letras 
Médicos y quimicos buscaban la forma y caracteres $ 205 
de combatir este dañino ácido, y descubric 
ron que ciertas medicinas poseían una no: 


table influencia, Entre las más valiosas, se 


LAS NUEVAS 
MAQUINAS 


CORONA 


hallaban las siguiente 


ESENCIA DE ENEBRO: 


Va diurético de gran valor; estimula la acción de 
los E ; aumenta la secreción urinaria y se 
considera como un excelente depurativo. 


EXTRACTO UVA URSI: 


Uno de los remedios más corrientemente emplea. 
tos para las afecciones de las vías urinarias E 
un agente medicinal de valor indiontible 


Estos ingredientes, con otros tan buenos, 
se hallan combinados en las Pildoras De 
Witt, y es por eso que dan resultados como 
el que manifiesta el señor Vicente Brisa 
R. O. del Uruguay 
guiente: 

«Habiendo padecido durante dos años, 
tomé las Píldoras De Witt, hallando alivio 
inmediatamente. Ahora me siento comple- 
tamente bien.» 

Resultados similares han, sido obtenidos 


que nos escribe lo si- 


Jos paa pode 
Tiene YO caractores 


portatiles.” Para los acentos llene tecla muerta. 


Solicitenos datos completos, o, sino, visitenos” 


Cía. LA CAMONA 


39, MAIPU, 43 — Buenos Aires. 


por personas residentes en todas partes del 
mundo, y sus elogios justifican la recomen- 


dación de las Píldoras De Witt en todos los 


| 
: 


casos de dolores de espalda 


LAS PÍLDORAS 


De WITT 


son un específico conocido contra el ácido 


úrico y molestias de los Riñones y Ve 
rebeldes, 


Necesitamos Agentes en todas las lidades 


donde «aun no tenemos Representar 


CORONA N.o 3, de 90 letras 
y caracteres, y tecla muerta $ 225 


que triunía aún en los casos má 
porque filtra por los Riñones sin pasar por 
los intestinos, como otras píldoras. Cuando 
Vd. observe el color azul turbio del orín, 
es prueba positiva de que las Píldoras De 
Witt han acertado la curación en el sitio 
requerido: los riñones. 

Las Píldoras De Witt se hallan en venta 
en toda; las farmacias del mundo entero 
o directamente por E. C. De Witt £ Co. 
silla de Correo 1550, Buenos Aires. 


ECC CAC 


CORONA 
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De Lincoln 
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Misa de campaña oficiada durante el acto de la fura de la — Banquete con que fueron obsequiadas las familias que con- 
por el señor Eudoro Balsa a los boy-scouts — carrieron a la tiesta antedicha. realizada en la extancia “La 
de esta localidad. Estela”, del señor Balsa. 

LOS 

2 ligera magulladura prod 

Un árbol recto y wmiforme es. por ahora. una excep- sión de las puntas de 

ca o un árbol a desarrollarse en la di 

ción; pero r podremos tener árboles com 


pletamente ec 
La Escuel 
descubierto el modi 


acedimiento, la Escuela han conseguido 
ma especie de mesa en lo alto. 
. razón para dudar de que cuando se 
haya desarrollado suficientemente este arte, no poda: 

s criar árboles cuadrados, redondos, exagonales o 


con arreglo a 
posee y 
me 


árbol ol 
e grueso por diez de alto. 


blongo de 


LA EXPOSICION -1379, Corrientes, (379 - A. JOSCH 
UNICA MUEBLERIA CON TALLERES PROPIOS 

o la 4: ] 

> sapon Hes 7 , s 5360 


DORMITORIO Roble, 3 cu 


pere no 2 385 


SILLAS Viena, $ 48 media doc.CAMA llerro 225 


SÍ SE INTERESA POR OTRO ESTILO DE MUE- 
BLES, SOLICITE CATALOGO, SE REMITE GRATIS. 


ANTONIO MESCHIERI e hijos 


Rosario de Santa Fe 


ACORDEONES tipo 
Stradella, con 1 

8 hajos, de vo 
ces muy fuertes, con 
método muy fácil para 
aprender sín maestro, 


pe 8, 


CASA INTRODUCTORA 
DE INSTRUMENTOS MUSICALES 
SARMIENTO, 1083 


VIOLINES de muy 


buena clase, fabri 


Surtido de Grafótonos 
y Discos a precios de 
.. 


Pidase el NUEVO 
CATALOGO con gran- 
des rebajas de precios. 


de acero, 
aumento de... $5.— 
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Es en el campo donde espe- 
cialmente se aprecia el 


FERNET-BRANCA 


por sus excepcionales virtudes higié- 

nicas. Es excelente contra pequeñas 

molestias del estómago y evita las 
indigestiones. 


No falte en ningún hogar. 


Importadores: HOFER z Cía. Buenos Aires. 
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Roche ue Riviera, abrigo en nlpaca 
y cisne, 


COSTUMBRES 


¿0 a 


tizar las 
cabo son fru 
le un ser humano, 

e de 


la la de ba 
:e al fdo y 


recho trae sus difle nom 
1 reclén nacido puede ele entre ca 
Jendarios, ggográfía y diccionarios, sin embargo, 


hay que estar dentro de lo 1 
posible bautizar «Egipto: un vestido Directorio, 
má ¿Manuela Rozas un e El nombre añade el en- 
eanto de sus evocaciones al vesti uido 


xito 


te con la ai mbos. 

m désir: es un vestido de balle, hecho de 

auco cedido ul cuerpo; las franjas larguísimas y bríllosas se 

estremecen con el más leve movimiento. 

algla» es un sencillísimo vestido de gabardina o crepó 

», para viaje; línca derecha, ablerto de un lado y cerrando 
moño del miso 

El detalle personal está « 
al cuello, 
llaya», os uns capa blanca toda bordada de flores que tienen 
la gracia risueña de los jardines de la «Riviera» 

«Jockey» es una atrevida creación francesa para carreras; 
en «moirés azul y blanco, tiene las mangas de diferente color y 
la pollera a tólados 

«Viejo misal», es un vestido de tarde, 
nos de oro; diríase creación florentina 

Un modelo de alta distinción es el «Médieies: una vaina de 
seda negra, angosta, cuyo talle — hojo—es marcado por el 
Inicio de una sobwpollera rígida, de puntilla plateada, ador- 
nada de «clavos» de plata y cerrada por una cintita sobre la ca- 
dera derecha, 

«Corazón ardientes es un «tro 
rrogula 

El vestido, de "línea derecha, 


nstituído por un pañuelo 


gigolettes 


color haba 


con ador- 


loces» color ladrillo, en «n 


tormina e 


cuatro voladitos 


«pllesés iguales al que está en la te Ím del saco, 
el cual es derecho y con mangas angostas, 
En color ladrillo he visto una «robehemisos sin man. 


as, cerrada en Jas caderas por dos moñitos, sc 
nada y terminada por un bordado alto e 
seguido por una tira-de piel. Debía de llevar 

algún nombre oriental 
«Clanes: es un lindísimo vestido de seda 
blanca, formado por un forro bordado de 
perlas, y recortes irregulares sobre- 
puestos, bordados de plata y perlas, 
y sobre la cadera un manojo de 
plumas de clsne con el centro de 

diamantitos. 
«Ebe», es un vestido color 
berto, con gradaciones de 
tonalidades. 


El campo, 


de la MODA 


«Susanita», es un lindo modelo blanco y negro ya: 
No faltan los apodos plcarescos: «Posesión», es Jl. 


Jovencita 
yA para el 


modelo anterior, y «Prenez-mob», es un vestido de tarde» 
avellana, con volados, «Orientes es una valna o 
tíínica de encaje de oro, cola de raso y cinturón de piedras. Un 
vestido bien bautizado es el «Primaveral, en serepós Babilonia 


azul, con aplicaciones amarillas y tras do «repss verde almendro, 

«Ariadna», «Eglantine» y «Poucey> son tres creaciones de una 
casa inglesa; tres stallleurss de línea derecha, el primero con taco 
Jargo abrochado a un lado, el segundo con saco poco 
amplio, el tercero puro estilo Inglés. 

Otra casa parisiense de renomb presenta seis muevas ahi- * 

adas: «Astréc», una «robe-chemisc» de «trepé marrocalns blanco 
con incrustaciones y bordados de oro. Detalle novedoso: los ador- 
pos eubren'todo el lado izquierdo solamente, y terminan en una 

ncha guarda del mismo bordado, todo alrededor de la y 
«Teno» es robe=chem'se», cereza, eon bordado japonés 
adelánte, una caída ligeramente fruncida termina en punta, «Sk 

stilla de oro con capade pun 
tilla, «Euterpe», es un modelo para tarde, en «molrés de «atin 
€n forma de «robe-che ¿da en vuelo; «lfanas, es una 
»e-mantcaws de aljaca da de blanco, y «Avenue des 
es un vestidito cereza adornado de «pllesés bancos 
'es iufprobable que so evidencien pronto a través de A] 
y nuevos bautizos, el esfuerzo de las casas europeas 
cla Americana; y entonces olremos hablar en Varía 
«pampas», «ofubúes, «Kosedal» Y Otras cosas que nos son 
«amillaress y se harán «mundiales» (sinónimo de vubgar). 

Para los bailes de diatraz la fantasía de los modistos busca Ins. 
plraciones hasta en los perfumes más en boga; «Lo parfum de Bor- 
gia» ha inspirado un modelo Renacimiento en «Salammbó» oro, 
bordado de negro, Una gran serplente negra corre porla bata puín 
tíaguda. Una capa de terciopelo negro completa ol atavío, El 
rumo «Toute la forcts ha dado motivo 440 erinolina 
«Frissons verde claro, todo bordado de hojas de palmeras y folla- 
je, y «Eloro», de Coty, se hace recordar en una creación hecha 
de una coraza dorada, pollera de raso con cadenas de gra- 
nos dorados y «mantean de scour» de raso, Por Otra 
parte, los grandes modístos van tomando la costumbre 
de añadir a toda creación su- perfume apsoplado, y 
es de lamentarque no añadaj: también el calra. 
do, puesto que/se usa boutizarlo también con 
los nombres más raros: «Caprieho de hada 
«Congo», «Pentesileas, «Aspasia». Es inútil 
decir que al solo pensar que podiamos “ 
llevar el' Congo en los ples y el Oriente 
por vestido; o «Susanita» con «Pe 
tesileas, la poesia de las evocacio- 
nes desaparece, y nO nos queda 
más remedio que desear un 
mayor Acuerdo entre unos 
y Otros «creadores», 
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Los perfumes 


ROYAL BRIAR 
VIRELLE 
AMBRE CHINOIS 
MOUSSE DIANE 


distinguen a las personas de 


v 


José González y Cía. 
Sulta, 470 - Bs. Aires. 


Lohigorry Hnos. 
Sarandí, 450 - Montevideo. 


buen gusto. 


1/4 litro de Agua de Colonia 


ATKINSON 


equivale a un litro de agua 
alcoholizado. 


Loción. 


Extracto. 
' 


ON 


(e) 
os 


O Biblioteca Nacional de España 


De Ayacucho 


rrrrrrorrrr9Prrrrrmmmem. 


Q 
k -j 


— má Seneguina y dejáte de toser! 
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En la CARRERA TERCER CIRCUITO DE LA PLATA, 


efectuada el 1.2 de Junio último. 


Habiendo tomado parte en esta prueba 17 coches, la mayoría 
de ellos de precios elevados, han terminado las vueltas exi- 
gidas sólo seis coches, entre ellos el “GRAY” que iba pilo- 
teado por el Sr. C. Desalvo y A. Borgogni como acompañante, 
correspondiéndole el PRIMER PREMIO en la categoría 
de menor cilindrada. 


Esto dice mucho en favor del “GRAY” 


Examine Vd. el “GRAY”, de turismo, que reune las como- 
didades y posee la calidad de un coche de precio elevado, 


Motor cuatro cilindros (suave y silencioso), tres velocidades, 
arranque eléctrico, velocímetro, luz en el tablero, etc. Co- 


modidad para Cinco pasajeros, carrocería de sólida construo- 
ción, elegante y cómoda, cuatro puertas, 


Precio: $ 2.690 m/l. SW. B. A. 


TENEMOS EXISTENCIA PERMANENTE DE REPUESTOS, 


HAY PLAZAS DISPONIBLES PARA AGENTES ACTIVOS. 


DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS 


IGLIO e 


D*Mirak 1215 


Buenos Aires 
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Bodas de Plata 


Benor Urbano y señora Estrella Uruarey de 
Avellaneda. 


BODAS DE ORO. — Señor Juan Magliano y señora Dominga 
Damilano de Magliano, que celebraron el 50." aniversario de su 
enlace. — San Isidro, 


Señor Patlo Kal y señora. sosuurdo (Sta. fe 


EMULSIÓN de SCOTT 
es el remedio más natural 
0 para dar a las niñas salud, 
decido. Firmado: Dr, E. P. BAUNATI». Marzo, 18, de 1018, vivacidad y sangre rica, 


Por instrucelones y precios, dirigirse a los úriicos Intro 
tores M. FIGALLO y Cía, Buenos Aires, callo MAIPU, 


CASA MARTIRADONNA 


A 


No 278. Juego de don simnsas, forma 1/2 caña, de puro oro 


Enfermedades internas 


SANATORIO DE CLINICA MEDICA 
“SAN ROQUE” 


18 kilnto: bado Pa be y un 
cindilo tanlaaa de regalo, Preslo excepcional... 8 90. DIRECTORES: 


Ns 270. — Más posadas, 


Prof. Dr. JUAN JOSE VITON 
» LUIS AYERZA 
» 3.0. ALONSO MUJICA 


JUAN B. ALBERDI 1949 
U. T. 3814 Flores. 
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CON TALLER MECANICO DE PRECISION EN LA CASA 


250 Folograbados que se $ 


PRODEL 


Avenida de Mayo, 1172 Buenos Aires. 


laveaba así 


.. y era una tarea pesada y molesta. 


Pero ahora el lavado es un pasatiempo des- 
cansado, agradable y cómodo, cuando se em- 
plea el moderno aparato denominado 


Lavandero PRACTICO 


Es lo mejor que se ha inventado para lavar 
un gran tacho de ropa en pocos mínutos. 


HÁntes se 


Deja las prendas blancas, suaves y con aquel 
agradable olor de la ropa limpia. Es fácil de 
manejar y muy económico. 


Precio completo $ 17.— m/n. 
Remitimos GRATIS el folleto explicativo 
ilustrado. 
M. G. de la TORRE y Cía. 


y SALTA, 1081 Buenos Aires. 
Corte. llene y mande este cupón. 


| SALTA, 1081" Buenos Ames d 
] Sírvase mandarme GRATIS el libreto ilustrado »LAVAN= Y 
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ONPECIDO a 
a fortaleza de 
Pedro y Pablo 
por un piquete de 
Guardias Rojas, que, 

tras desarmarlo y ma 

niatarlo, pusiéronle al pecho 

22) yn letrero que decía: «Traidor», Andrés 
fué registrado en el Libro especial político» y 
entregado después a Aleio Maximovitch, comi- 
sario de la fortaleza 

Maximovitch dispuso que el preso ocupara 
una de las +celdas de agua» en la cripta. Este 
trágico subterráneo, que antes del destrona- 
miento de Nicolás 11 guardaba los sepulcros 
de los zares, desde Pedro el Grande a Alejandro 
II, daba su muro de Levante al Neva. 

El gobierno de los soviets había destrozado 
los túmulos y mutilado las estatuas yacentes, 
convirtiendo la lóbrega crujía en “calal 
eclular, 


Cada celda tenía dos metros en cuadro y el 
techo y las paredes rezumaban hilillos de agua, 
la cual vertía a un sumidero enrejado. 

El preso no podia tenderse ni sentarse, ni 
apenas recostarse en los muros, porque al mi- 
nuto estaba chorreando. 

Velase forzado a estar en pie constantemente, 
percibiendo el rumor del agua que batía el 
Juro exterior, los gritos de los centinelas, el 
ruido de caballos y trineos que sin cesar iban y 
venían. 

Cuando Maximovitch en persona encerró a 
Andrés en aquel ataúd de piedra, el bolche- 
vique, estupefacto, advirtió que rechinaban los 
cerrojos y que, por la mirilla, se veían las bayo- 
netas de la guardia. Luego, al examinar el 
calabozo, sintió angustias de muerte, Luego, 
evocando a aquella niña rubía y frágil, su ju- 
ventud lanzó esta protesta, como un cántico: 
uNitchevó!» (¡No importa!) 

Entonces fué como un desbordamiento de 
sus tumultos espirituales. Recogiendo recuer- 
dos, como un labrador su cosecha, se veía en el 
seminario de Kief, ofrendando su corazón al 

misticismo; luego, en Guseva, en la taber- 

ma del Gigante, ofreciendo sus ansieda 
des a la Patria; después, en el cuartel 
de la Fontanka y en el campamento 

de Oraniembau, sacrificando ham- 

bres y fatigas en el ara de la dis- 


NITCHEVÓ 


POR 


CRISTÓBAL 
DE CASTRO 


ciplina militar; más 
tarde, en el Soviet de 

Eydkunen, temblando de 
emoción catecúmena ante 

los nuevos evangelios: Tierra 
y Libertad... 

Y en todos sitios y oc 
tregaba con una ingenuidad fragante 
desinterés evangélico, alucinado — pobre se- 
minarista — por el prestigio lírico de los cielos 
que enviaban ángeles cantando: «Gloria a Dios 
en las alturas y paz a los hombres de buena 
voluntad». 

El sólo había sido «niño de buena voluntad» 
que buscaba la paz entre los hombres. Y bus- 
cando la paz había dado en la guerra, en las 
prisiones y en la muerte, Al horror de este pen- 
Samiento, la palabra quedó atajada en su boca, 
como una blasfemia a su juventud sentenciada. 

Escuchó. El rumor de 


¿Qué esperaba? ¿E 


milagrosos. 
Su justiciero espiritu rechazaba vigorosamen- 


libertad y de poder. 

Cierto es que estaba preso; pero no le senten- 
ciarían sin oirle. Y en cuanto él expusiera la 
verdad, el Tribunal le absolvería, ¿Cómo po- 
drían los soviets condenar a uno de los suyos, 
a un voluntario, a un casi niño? 

Sintió pasos y bf y se acercaban. Re- 
chinaron los cerrojos. corazón latíale con 
violencia. Unos ojos tenaces asomaron a la mi- 
enc Al an se abrió la pi 84 apareció, entre 
guardias, el sargento Filipovitch, 

— ¡Andrés! 

— ¡Mi sargento! 

Se abrazaron con efusión. El sar 
gento ordenó a los np que 
se alejasen y cerró la puerta. 
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? ¿Sabes lo que hiciste? 
6. Lo hice a conciencia. Lo haría cien 
veros, Filipovitch 
Mira, muchacho. La arrogancia es cosa 
natural en la juventud. Pero también es natu- 
ral en la juventud el amor al pellejo. ¿Qué 
ibas tí ganando con salvar a una aristócrata? 
Era una niña 
Era una aristócratas 

— Pero niña. 

— Pero aristócrata, enemiga del pueblo, ex- 
plotadora del pueblo. Entonces, ¿dónde “está 
tused de justicia? ¿No sabes que la aristocracia 
ha tiranizado al trabajador por los siglos de los 
siglos? ¿No sabes que el Soviet había condc- 
nado a esa chiquilla precisamente por aristó- 
erata, por enemiga irreconciltable del pueblo? 
Has hecho una locura, hijo mio. Una locura 
que 
Meaió Filipovitch. Las lágrimas corrían por 
sus barbas de veterano. Apoyó en el hombro 
de Andrós una mano velluda, que tem 
blaba. 

— Una locura — repetía desoladamente, 

— ¡Nitchevó! (¡No importa!) — dijo Andrés, 
— No me arrepiento, No puedo arrepentirme 
del más noble acto de mi vida. Si por la edad 
soy casiun niño, por mis sufrimient 
sengaños soy ya un hombre, Me alisté volun- 
tario porque creí en el Zar y en el Ejército. 
Después, al comprobar que cl Zar era la tiranía 
Y Él Ejército la corrupción, fuí al Soviet cre- 
yendo que el Soviet era el castigo de estos eri- 
menes y la vindicación de Tierra y Libertad. 

e no es eso? 

—Ño es eso, mi sargento, no. El Soviet es 
la corrupción, como el ejército zarista y es la 
tiranía Como el Zar. Los horrores que pre- 
senciado bajo el Soviet no han reparado nada, 
ni vindicado nada, Arruinan al país, degúellan 
o fusilan a sus mismos rusos. Aniquilan la 
patria y escarnccen la humanidad. ¿Qué jus- 
ticia es la suya? ¿La del odio? Pero yo les pre- 
gunto: ¿la justicia es el odio? 

— No te excites, muchacho. Estás hablando 
demasiado y te pondrás mal. 

— Déjeme usted que hable, porque no hablo 
para usted ni para mí, sino para las tiranías 
hegras o rojas, para los fanatismos, para los 
odios de toda especie. Yo sé que he de morir, 
sargento. 

— ¡Muchacho! A 
—Vo sé que he de morir; mejor dicho que 
“ban de matarme. Y me matan que odian 

pe no odio; los ciegos, porque veo y los 

locos, porque razono. Ahora recuerdo q 

ps de Kostomarof en su biografía de San 

Feodoro. «Para el hombre que vá a morir, el 

corazón es como un nido al ano- 

checer; los recuerdos acuden a 

refugiarse en él, como los pá- 
jaross. 
— ¡Consejo de guerra! — 
gritó afuera una voz en- 
ronquecida. 
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FIN 


— ¡Consejo de guerra! — repitió, en consigna, 
otra guardia 

El muchacho y Filipovitch se estremecieron, 
1? — dijo Andrés, — No hay 
remedio, Van a matarme a los diez y ocho años, 
jatarme los Soviets. Van a matarme 
a de la vida 
soldados acudió a la puerta 
s Gregoroviteh... ¡Al Consejo de 


Guerra! 
El interpelado abrazó al sargento, que lo 


raba angustiadamente, como un 
su hijo. Luego salió entre los soldado 
unos corr ascendió por las escaleras ml 
gran pati dy vió unos oficiales y un 
piquete, con bayoneta calada 

Del grupo de oficiales avanzó un capitán 
hercúleo, con un oficio desdoblado. 

— Andrés Gregorovitch Bogdánof. 

— Presente — dijo Andrés, conteniendo viril- 
mente un sollozo. 

— Sentenciado como traidor por el Soviet de 
la Universidad. La ejecución será inmediata. 
La sentencia es inapelable. ¡Soldados del Soviet! 
Preparen armas. 

A una seña del capitán dos soldados vendaron 
los ojos al pobre Andrés, situándole en cl cen- 
tro del gran patio, de cara al Neva. Un silencio 
terrible cortaba las respiraciones. En cl thapi- 
tel de la fortaleza fué izada la bandera roja, 

El capitán adelantó hacia el reo. 
Andrés Gregoroviteh Bogdánof. 
quieres, tus últimas palabras. 

Arrogante, vibrante, con los ojos vendados 
y los brazos cruzados sobre el pecho, el volun= 
tario bolchevique habló con energía y sin 
cólera. 

— Vuestra revolución se ha envenenado de 
odio y, por lo tanto, de injusticia; La única 
justicia verdadera es la que a nadie excluye 
ni en su deber ni en su derecho. ¿Qué han 
hecho los Soviets? Un trágico traspaso del pri- 
vilegio y de la tiranía. Antes, las clases nobles 
y burguesas lo eran todo y los obreros no eran 
nada. Ahora, no son nada ni los nobles ni los 
burgueses, y lo son todo los obreros. Pero, no 
importa (¡Nitchevó!) Dias vendrán en que la 

usticia cobije por igual a todos los hombres. 

a aurora de esos días sin odios será cándida, 
fraternal y pacifica. luminará las conciencias 
antes que las montañas, y entonces ya no ha- 
brá quien mate por intransigencia, como vos- 
otros, ni quien muera por delender a los inde- 
1ensos, como yo, 

Capitán, Mi última palabra es est 
chevó!» (¡No importa!) 

Levantó el capitán la espada, Descargó la 
fusilería, y cayó muerto el voluntario bol- 

chevique. 

Pero todos, el capitán y los solda 
dos, sentían zambar en 5us oídos 
aquella voz segura y SUE 


3 


Di, si 


¡Nit- 


gritando, como una 
e — ¡Nitchevó! (¡No im=- 
porta!) 


rara 


De Abbott, F. C. S. 


osos Irazori-Esranderrea rodeados por sus descendisnt:s 


Los + y 
oraron sus bodas de oro matrimoniales. 


amistades el dín en que comi 


7 Provienen de una mala ciscalación venosa provocada por el Lio, y sín ser una níeo- 
ción grave resultan sumamente molertos, antiestéticos y dolorosos. La terapéutica 
moderna ha dirigido sus investigaciones tratando de suprimir la causa originaria del 
fabañón. o sea, el detecto circulatori> rosional, para lo cual ha creado el “Tópico 
Harten” (Anti Frost, mare normalizador san¿uineo de la región 


enferma, al cual clímina de inmediato ¡as o; y con ollas los , Slema, grictas y úlceras. Por las exporiencias 


podemos afirmar que para co, 
onfermoad de invierso, no hay nada mojor que el “Tópico y” (Anti Frost, marca registrada) auto 
Nacional de Higiene, oortiticado N.* 8099. Un ousayo basta para convence al más inzródulo. Be vendo en 
en le capital. Cor.acionarios 

paraAm sica do'8nf: INSTITUTO MARTEN — SARMIENTO, 1771 — Buenos Aires. 


CUIDADO CON LOS “AIRES” 
Los golpes de aire son traicioneros. 


Tan pronto atacan los pulmones, causando congestión, pulmonía, neumonía, eto, 

como la cintura, originando lumbagos, ciática, sto. o bien ciertas articulncio, 

y entonces aparecen los dolores reumáticos. Cuando en esas partes síonta usted dolor, 
'no vacile y coloque en seguida encima una hoja de 


THERMOSINE 
LAROCHETTE 


ya sen de día o de noche. En contacto con la piel, la THERMOSINE produce un calor 
Intenso, la sangre ciroula y el dolor desaparece. Es un remedio casero, muy útil 


pa EN TODAS LAS FARMACIAS 
has 


= ; Pida tolleto “A'' gratis 7 
MALUGANI Hnos. o 
AE] esreciaLisTas OS 
l == en COCINAS 30 años de éxito. 


. SOLICITEN CATALOG Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 
E G. HUMPHREYS 


A. 
Cevallos, 1357 - Bs. Aires. Casilin de Correo 675. Boanos Atres, 
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Señora: 


Para que sus vestidos adquieran la 
característica de la moda, y el cu 

po la forma escultural que 
gue a la mujer de buen gusto 


visitar la 


CASA IZQUIERDO 


490, CARLOS PELLEGRINI, 490 


5 


quirir mo de sus famo 


CORSES o FAJAS, únicos qu 


es 
ponden ampliamente a las leyes de 


la estética y distinción, armonizan 
do la moda con el arte que impera 
en su esmerada confección. 


Recordamos a Vd. que por toda compra 
de $ 30— ejecutada en cualquier de 
tamento de nuestra casa, le obsequ 
mos con una lindísima y 
eléctrica estilo jacobino, 
rrespondiente” cordór 
sima pintalla « 
al modelo que 


NUESTRO 
OBSEQUIO 


Los pedidos del 
interior goza- 
rán también de 
nuestro obse- 
quio, debiendo 
agregar $ 0.50 
para embalaje. 


SOLICITEN CATALOGOS 


| CASA IZQUIERDO 


LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 


490, CARLOS PELLEGRINI, 490 
U, T. Mayo, 0313. - BUENOS AIRES 


PSSORRIIIOCIOS: 


O Biblioteca Nacional de España 


EL IDIOMA CASTELLANO EN LA ARGENTINA 


CIO GARRIGOS (Hijo 


2 lapelea a puñados de 


m furia y con 
hasta 


V. Gonzále 


misteriosa relación existirá entre sestar fuera 


inspira una € a en el 
sfootball. o racia del ge a que alude eexcéntricos, Y ser persona 
al di e, sup q ta última nee A 
A. G 'eneral beneplácito? Nada importa que la voz haya 
tomada indirectamente del , pues si la acep 
¡ón extraña no hubiese hallulo medio propicio para 
aposentarse, habría sido fucilmente desterrada. Con el 
ESBOZAR mismo valor que sexcéntr su derivado texoe 


uds: «En algunos papeles, en el de Hamlet, por 
mplo, se echa de menos en la suya la variedad de 


Otro verbo que se echa de menos en el vocabulario 
oficial, porque, sobre se n formado, eufónico y  ¡Mflexiones que exigen los dicursos, los e 
Bxpresiyo, 14 splicación til y provechosa: «Los — 1a8 fzcentricidades «el pensador, indeciso y 
pergaminos empiez rte enrúnlk vesti. — Príncipe de Dinamarca». (Santiago Estrada, 


luras blanc > resplandor rosado anuncia en (Mi 


La Blenorragia, Gonorrea (Gota militar), 
Cistitis, Prostatitis, Uretritis, Leucorrea (Flu- 
jos blancos) de las señoras, y demás enfermo- 
dades de las vías urinarias en ambos sex 
E o > 000 00 seno, o como 


(AMBOS SEXOS) ten en breves días y sin molestias con los 


CACHETS COLLAZO 


ANTIBLENORRAGICOS 
Premiados con medalla de oro en París y Roma. Aprobados por el Departamento Nacional de Higiene 
do Buenos Aires, por los Consejos de Higieno del Brasil, Chile, Montevideo y demás repúblicas Hispano 
Americanas y por la Dirección de Sanidad de España. 


TESTIMONIO 
«Concordia, 12 de Noviembre de 1023 


«Doctor Angel García Collazo: 

«Muy señor mío; Ho leído en la revista CARAS Y CARETAS sus interesantes productos Collazo, He hecho ta 
«para una blenorragía que tenía hacia más de seía meses, que estaba en tratamiento, pero siempre igual, Un dis 
«en dicha revista los anuncios de sus CACHETS COLLAZO. Empecé a tomarlos y pronto sentí mejoría, y al cabo de ul 
wnes y medio estuve completamente curado. Hoy para wí no hay otros remedios de más eficacia que sus productos y b 
«recomendado a muchos de mis amigos. Salódalo muy atentamente, 8. E, Es 
Por disorcción se omito el nombro, pero el original y muchas más están a disposición de los interesados 

Precio: $ 6.— 


Irenmaroes amarres? AZUCAR COLLAZO 
nan Da AS LAIA IIA CI 


Para purgar e los niños y adultos sin que lo sepan, pudiendo dárselos toda clase de alimentos, imsupe 
para las señoras en estado y oriando y para los enfermos de la piel, estómago, higado o intestinos, 
Precio: $ 2.80 caja grande, y $ 0.80 caja Chica. 

Pidalos a ESPECIFICOS COLLAZO, Perú, 71, esquina Avenida de Mayo, Buenos Aires, o 4 la Farmacia del 
Cóndor. Rosario. 


CUIDESE DE LAS INYECCIONES, orígen frecuente de estrecheces, y cuidese, sobre todo, de los tratamientos den- 
tractores de la futicosa uretral (causa principal de las complicaciones y de que las enfermedades se hágan crónicas) y de 
cuantos, a falta de garantías, escúdanse en el anónimo de la ciencia extranjeras, El primer especialista mundial, doctor 
Kermogant, dice: «Cuanto » Ina inyeociones, establecerse que toda inyección. aun de agua simple, que produzos má. 
ardor que un esconor ligero, hace más mal que » Las inyecciones fuertes llamadas abortivas deben rechazarse rn absoluto 
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EL ORGULLO DE LA 
PRODUCCION NACIONAL 


Prolijamente embotellados, 
llevan la marca “ARIZU” 
estampada en las etique- 
tas, cápsulas y corchos. 


SOCIEDAD ANONIMA 


VINEDOS Y BODEGAS “ARIZU” 


Avenida de Mayo, 1035. 
Rivadavia, 1032, 
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más de e 
América 
hostant 


de 
en pare 
elegante 
por us 1 
para sorabra, reparo y 
Chueras y estancias es apreciable 
pa dudo 
de vegetar y) 
tán provista 
jorable e. 
penetra bl 
para los animale 
ñinos; para detener x 
terrenos 
dios, 
(Inviales o méd 
ado; y, en fi, para 
o tallar os de rápido erccimiento 
y de suma utilidad por ret 
miento en leña y por las múltiples 
aplicaciones que su 
eventra en las artes vias, 
utilizándose con éxito para carro: 
ria, construcciones hidráulicas, 
tra 
agricolas, postes de telé- 
o/o teléfono, postes para cer- 
alambrados, combustible y fa 
bricación de carbón: 
nores sirven para estacones, enrrame en las 
quintas y huertas; sus hojas verdes pueden darse en 
alimento a los animales vacunos y lanares resultando 
bastante nutritivas y apetecidas; «us flores ol 
tiladas ofrecen una esencia de aroma agrada 


le que e 


pána 
ramas, es 1 
un der 
"ete 


menores 


dí 
estabilizar 


ueltos o [náxiles o move 


bonles 
uy indi 


rra 


madera en- 
ind 


carpinteria, instrumentos de 
bajo y 
yr 


sas des- 


cado muy apreciado en perfumeria; tienen también 
cualidades medicinales como 
emolientes y antibistéricas, y 
constituyen una fuente va 
liosa: para alimentación de 
las abejas; su corteza ofrece 


fibras fuertes para cord 
ría, y su savia conti 
jugo” azucarado  utilizab 
Véase, pues, que se trata de 
un árbol que merece ser di 
fundido en su cultivo y vul 
garizada su explotación. 

La acacia blanca (Hobinia 
pseudo-acacia) es un árbol 
de tronco derecho, ramific 
do, que forma una copa an 
y redonda, de ramas extel 
didas y que puede alcanzar 
de 20'n 25 metros de ajtura 
y de 21 3 de circunferencia en su base; sus raíces, bien 
que al principio son verticales, se extienden más tarde 
a poca profundidad, Jargas y tendidas; sus hojas, de 
lindo color verde glauco, son compuestas de la 
hojuelas elípticas, oblongas, provistas en sus ramillas 


un 


de espinas agudas, cortas y comprimidas; sus flores 
hermafroditas, blancas, muy perfumadas, forman ra- 
cimos largos, «densos y Colgantes; su fruto es una vaina 


8 a 10 centimetros de largo y 1 a 1 y 4 de ancho, 
achatado y de color obscuro, que contiene de 6 a 12 
semillas, comprimidas, de color obscuro, en forma de 
poroto, "cuyo. poder germinativo es muy durable; 
vn kg de semillas contiene, más o menos, 40.000 


granos. 
HUGO 


IM ENsS RO 


Rama torífera de acccía blanca 


Una avenida de acacias blancas 


I 


elos Dies 
los 10 añ 


adulta La plan 


del era bra, cuando es vultiviuda 
R Gesta aisladas su crecimiento 
igue, como disimos, hasta los 40 
o. pu itadicl pour 

«lurar hasta los 190 ¡tilo 

explotada, Habiéndose comprol 
do vasos de loneevidad notable 

de 200 y 300 años de edad. 

Su cultivo continuado y perfes 

cionado ha dado lugar a numer 
as variedades, que se emplean 
peneralmente como plantas de 
adorno; entre las más conocida 


pueden anotarse: la Robinia peer 
do. ia «umbraculiferas «de ra 
mas pe amplia y 
tupida en forma de paragnas; la 
Ro PA. «inermi provista de 
espinas; la E, Po A. «piramidaliso 
de ramas dercelias y adquiriendo 
le planta forma de ciprés; la KR, P, 
A. chís y 


idas de flores rosadas 3 
racimos colgantes, eto. 


ies y de eopa 


ete, 

La acacia blanca requiere cli 
mas templados y tierras de me- 
«diana consistencia, más bicr 
tas que compac puede e 
varse con éxito en toda la provin- 
cia de Buenos Aires y en las de 
Santa Fe, Cóndoba, Entre Rios y en la Pámpa, 

Su cultivo no ofrece dificultades de ninguna clase: 
se siembra, en primavera, en el mes de septiembre, 
en almácizo bien preparado; un kilogramo de semilla, 
sobre 100 metros cuadrados, es suficiente para obtener 
las plantas necesarias para un monte de 10 hectáreas; 

so siembra en surcos distan: 

y tes 40 a 50 centimetros entre 

si, cuidando de proporcionar 
al almácigo los riegos y cs 
pidas necesarias para mane 
tener la tierra fresca, mullida 
y limpia de malezas; las plan- 
titas de vn año se trasplan- 
tan en viveros 1 fines de in 
vierno, en líneas distantes de 
00 a 70 centímetros y a 50 


entre las Pluntas, y cuidando 
las carpidas ne Ñ como 
siempre. Después de estar 
dos años en vivoro se tras- 


plantan en su lugar defini 
tivo, durante el invierno o 
principio. de primavera, se. 
gún las zonas, y en hoyos 
bien preparados, en tresbolillo, esto es, en triángul 
equílateros, a distancia de metros 2.50 para monte alto y 
a 2 para monte tallar, siendo éste el sistema de explota: 
ción más conveniente, pues a los 4 6 5 años ya se puede 
cortar para postes, para leña y Otros usos, según las 
aplicaciones que hemos mencionado y que se le quiera 
dar a la madera; por el retoño natural la plantación so 
renueva, se restablece y constituye lo que se llama el 
4rmnos o srotación» que se repite a los 6, 106 15 años se- 
gún se destine el producto a medios portes, postes ente- 
ros o rollizos respectivamente, Un monte de acacia 
blanca bien plantado y bien explotado puede constituir 
una renta apreciable, que, según los casos, puede llegar 
de 200 a 400 peros por hectárea y por año 


A TELTO 
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OBSERVE 


LA SIMPLICIDAD 


Y A LA VEZ LA UTILIDAD 
DEL EQUIPO PARA LUZ ELECTRICA 


E FE 


MCO 


Radiador Con- 
densador. 


El afamado 
Motor serie -Z:. 


ciomar otras 
máquinas. 


El equipo “EFEMCO” con 
motor FAIRBANKS MORSE 
tipo “*Z'”” a kerosene y magneto 
BOSCH, puede ser atendido 
por las manos más inexpertas. 
Es tan sencillo que puede ser 
puesto en marcha por un niño. 


Es útil porque su Motor ze 


puede ser aplicado a sinnú- 
mero de trabajos, lo que lo 


Batería de Acu= 
muladores de 


larga duración 


Botón para el 
arranque auto- 
mático. 


Ltaveregulado- 
ra de corriente. 


Dinamo con 
Cojinet: 
lillas. +8. K. Fs 


hace superior a otros equipos 
de mayor precio. 


Si Vd. dispone ya de cual- 
quier motor, puede utilizarlo 
para producir luz eléctrica, 
adquiriendo uno de nuestros 
equipos, Serie “F”, compues- 
to de Dínamo, Batería de 
Acumuladores y Tablero de 
Control. 


PIDA CATALOGOS 


HENRY W. PEABODY ÁáÁ Cía. 


1746, Bmé. MITRE, 1758 


BUENOS AIRES 
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De los dibujos publicados durante el mes de junio han sido premiados los siguientes números: 1705, 1706, 1707, 1708, 1710, 
7719, 1714, 1717, 1718, 1720, 1721, 1724, 1725, 1727. 


¡DEVOLVEMOS INTEGRO SU DINERO!! 


Si nuestra linterna a nafta no es realmente 


SUPERIOR A TODAS SUS SIMILARES 


YA SEAN NACIONALES O EXTRANJERAS 


- Inalterable al viento y a la lluvia 


300 bujías de poder. - Un litro de nafta arde 12 horas. 
Con destapador automático. - Se gradúa la luz a voluntad. 


Hermoso surtido :en lámparas, cocinas, planchas, etc. 
* Catálogo H pidase a RICHEDA y Cía. » Talcahuano, 289, . Bs. As. 


Revendedores activos necesitamos, uno en cada localidad. 


NUE sTRO OBSEQUIO 


mOS CLIENTES 
en Colores naturales de 


» remitimos al q 
mfw;, ofrecen 


Olerta Limitada 
A EXPOSICION EXCELSIOR 
CALLE BELGRANO, 499 S CALLE BELGRANO,499- BUENOS AIRES 
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Los que viven tranquilamente 
enel campo o en los suburbios 


No solamente los que residen en las ciudades 
han encontrado ventajas en la posesión de un 
coche Ford cerrado. 


Desde que se anunciaron los nuevos modelos, 
infinidad de personas que viven tranquilamente 
en el campo o en los suburbios han encontrado 
que un coche Ford cerrado les era indispensable. 


Para todas sus idas y venidas, para todos sus 
viajes, el coche Ford cerrado se adapta como no 
se adapta ningún otro vehiculo, 


El Ford está siempre listo — siempre está a la 
disposición del que lo necesita. Es liviano, 
práctico, cómodo y duradero; es tan 
sencillo que hasta los niños 
lo manejan. 


SEDAN FORDOR $3375 - SEDAN TUDOR $2985 - COUPELET $2800 
S w Ba As 


UD PUEDE ADQUIRIR LOS PRODUCTOS FORD MEDIANTE EL PLAN SEMANAL 
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De Rosario 


IPAAIIIrIrr rar arer rro, 


a 
Moreno que bailaron el 
del 108. Ani- 
cia. 
errrroriarrrrVrrrrrr9ri9V999<9”99”P”o. 


SI TIENE EL ESTOMAGO 
TRASTORNADO 


alex 
1 


es casi seguro que ello es debi 


acidez y a la fermentación de los a 


¿Será quizás por comer demasiado de prisa o 


1 
en cantidad superabundante, o bien porque no 


va suficientemente la comida o que está 


m 


demasiado o poco cocida? No importa la cau 


es lo cierto que debe quitarse el exceso de á 
y cortar las fermentaciones si quiere su resta- 
el modo 


blecimiento. Cierto es también « 
más rápido y seguro de lograrlo es el de toma, 


y cucharadita pequeña de Magnesia 


me 


Bisurada con un poco de agua caliente d espué 


de comer o apenas empiece a sentir alguna 


molestia. Compre hoy mismo un frasco de 
Magnesia Misurada; emplécla según las instrue- 


ciones y entonces comprenderá el porqué 


muchos que antes eran dispépticos recomien- 


dan a sus amigos que sufren, tomen 


MAGNESIA BISURADA 


y se sonríen. 


| 


Irrrrrrr rr rrr ser Perro rrrrorororror9rrrrmmm9srrorr9rrror9ro9V9rr99srrmmmaossrr 


el bimuo nacional al pie del monumento del Gral, 


realizado en el Colegio Talleres N, 


erorercerrmmrircrra 


SABANONES 


Curación inmediata con la Bujía de «Ambrinos 
del Dr. BarthedeSandfort (la misma bujía pora 
las quemaduras). ¿Cómo se explica que la «Ar 

también los sn 


duras 
Ambrinos es el 


Drínes para las que 
hañones? Muy sencilla 
mejor apóxito caliente 


eco durant 
otida a la temp 


Si los sabañones «qn de los pies y se tiene que 
salir, no debe conservarse la «Ambrine» durante 
el día, Una aplicación renoyada cada 12 horas 
asegura una rapidez extraordinaria en la cura- 
ci el tratamiento de sa bañones 
debe producir temor alzuno si se 1 
llaga se extíende en vez de disminuir. E 


a prim 
tados inmediate 


Venta en todas las Droguerías y Farmacias. 
Dep. Gles.: Illa €: Cia., Maipú, 73 — Bnos. Aires. 


O Biblioteca Nacional de España 


| ESCUELAS SUDAMERICANAS | TENEDOR DELIBROS 


Estudie uno de nuestros cursos profesionales y 
estará en condiciones de ganar .mucho dinero. 


Mande su dirección y recibirá gratis un manual para 
aprender a escribir a máquina y folletos explicativos 
de los cursos que enseñamos por correspondencia. 


CONTADOR MERCANTIL 
1059, LAVALLE, t050—DUEOS AIRES | TAQUIGRAFIA CORRESPONDENCIA 

[e : ORTOGRAFIA CALIGRAFIA 
| ARITMETICA MECANICO 

[pene pr ELECTRICISTA DIBUJO MECANICO 
A a ri | DIBUJO ARTISTICO CHAUFFEUR 
CONSTRUCTOR MAQUINISTA 

ES IEA i c. o, ] Devolvemos el dinero alalumno desconforme 
e a, durante los dos primeros meses de estudio. 


1 
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abía huido de la ciu. 


H L 


s mis exig 
pueble 


guna qu 
paredes 


la media hora lo por 
completo, y a las as estaba abu- 
rrido, La tarde declinata ya, y no sabia qué 


hacer. La soledad o una virgen, no en- 
trega can que llega. Y vol 
verme no podía, pu tren hasta las diez 
de la noch 


—Cenaré en el campo —me dije — solo, ba- 
jo las estrellas... 

Esta ocurrencia me llené de alegría. Iba a 
senciar, por fin, y en toda su grandi 
ficencia, el caer de la n la soledad. Para un 
oficinista, como yo, y para la gente de la ciudad, 
en general, esta frase carece de sentido. Los ho- 
rarios crueles por un lado, y la aglomeración ur- 
bana, el exceso de ) , por otro, les han privado 
de una de las cosas más hermosas que tiene la vida. 

Entré en un almacén y adquiri lo necesario pa- 
ra una copiosa cena: pan, vino, flambre y alguna 
fruta. Y con todo esto debajo del brazo, empecé 
a alejarme, caminando alegremente. 

Recordó entonces una vieja afición de mi ni- 
fez: la de ir por los caminos, juntando floreci- 
llas que luego ordenaba y clasificaba cuidado- 
samente. Había sido casi una pasión, y si la vida 
no la hubiese torcido, otro hubiera sido quizá 
mi destino, Un poquito amargado por este pen- 
samiento llegué al paso a nivel, y empecé a andar 
sobre los tramos en que se asienta el camino de 
hierro. La vista de una florecilla casi me hace llo- 
rar. Era la flor de Cristo, la flor de la Pasión. 
La edad en que me levantaba al amanecer para 
ir con mi hermanita a juntar estas flores, y canas- 
tillos de oro, y margaritas, rositas, la flor del 

sapo, y otras cuyo nombre no conocíamos y amá- 

bamos más por esto, aquella edad dichosa se 
me apareció claramente, y tan lejana, le- 
jana... 
— ¡Diablo! — me dije — llorar la ni- 
fez perdida es cosa de viejos, y yo 
no lo soy. Tengo la juventud casi 
toda por delante... 
La idea de que hay aún quien 
me trate como si recién me 


La 


AZUL 


asomara el bozo, me consol6. 
Después de todo — me dije 
vida es lo que uno quiere 
e sea, La € homt 
no debiera 
calendario, Hay jóvi 


se deja guiar por los 
pensamientos de los dem; 
Rara vez quiere ser el mi 
Y esto también es un dolor, 
abría, en perspectiva 
amigable soledad de 
os cultivados. Verde hasta 
nde alcanzata la vista, bajo el azul 
y el oro ensangrentado del cre- 


iral de humo azulado, se perfila en 
do de la via. Algún linghera. 

En la soledad, y más que en ninguna Otra parte, 
en el bosque, el desierto, la montaña, el hombre 

siente poderosamente la inquietud por lo humano, 
Me acerqué. 

Era, en efecto, un linghera. Alto y viejo, ros- 
tro arrugado, barba y cabellos can confun- 
didos en u: 1 raña. Estaba sentado frente 
a un fueguecillo, sobre el que había colocado un 
tachito negro, y miraba distraídamente el humo 
azulado que ascendia enroscándose en capri- 
chosa espiral, 

No me había visto, o no quería verme, Saludé, 
para entrar en conversación, 

— Buenas tardes... 

— Buenas... 

Me miraba con desconfianza, acaso. por mi 
traza ciudadana. 

¿reparando la cena? 

De pocas palabras el hombre, Pero yo me había 
propuesto otra cosa. 

— ¿Fuma usted? 

Y le ofrecí un cigarrillo, Aceptó, y sabido es 
jue en toda la América, fumar juntos es símbolo 
le paz. 

— Vea, amigo; —le dije — yo traía todo esto 
para cenar por aquí, solo y al aire libre... Vengo 
de la ciudad, ¿comprende usted? Y esto allá no 
se conoce y quería probarlo. Así que ahora, si 
usted no se OpOne, cenaremos juntos. 

El hombre se suavizó un poco. 

— Como guste, amigo. 

Me senté tranquilamente en el suelo, fren- 
te a él. El anciano linghera me observaba 
en silencio, con evidente curiosidad. 
Anochecía... 

—Ha de extrañarle, ¿verdad? Pero 
es que a veces uno se ahoga allá, 
entre esas calles sucias y esas 
casas sombrías... Y la gente 
también, créame, la gente 
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agobia tanto como las casas y todo lo demás... 
¿Y usted? ¿Le complace esto? Debe ser un poco 
triste también, ¿eh? Siempre solo p 

¿Siempre? ¿Qué sabía yo? Pero esa tarde tenía 
cuerda. 

— Sirvase, amigo, sírvase... Si, sí, la soledad 
no es para todos, ya lo sé... Pero es que uno se 
hace la ilusión, y particularmente, los que vivi- 
mos en las ciudades, nos hacemos la ilusión de 
que podriamos soportarla así como asi... Y hay 
quienes creen que hasta llegarían a amarla. Cla- 
ro, como que no la conocen. La ignoran y se ig 
noran, Yo he hecho una experiencia corta. pero 
créame que me ha de servir para aquilatarla mejor. 
Vea, el tabernero me aseguró que este vino es 
superior. Pruébelo. Fuerte, ¿eh? Mejor; la noche 
va a ser un poco fresca. Este fiambre es bueno, 
muy bueno... Sirvase un poco más y haga de 
cuenta que somos viejos amigos, muy viejos 
amigos. De todos modos, dentro de una hora debo 
volverme allá. Y ¡quién sabe si nos veremos más! 

El hombre se entregaba; y, aunque comiera 
casi en silencio, al final sonreía un poco, sintién- 
dome hablar. El sol se había entrado ya, y poco 
a poco, todo se hundía en la silenciosa tristeza 
del anochecer. ae 

La pampa es triste y es triste este silencio y 
esta soledad. Y como un eco, el cielo aparece tris- 
te también... El claro celeste se hace casi gris. 
Un instante más y ya será hermoso. Es el instante 
en que, como una perla luminosa, irradia en lon- 
tananza la blanca estrella del atardecer, y pá- 
lidas, pálidas, chiquitas. lejanas, nostálgicas, 
se insinúan apenas las otras estrellas. El gris 
sube entonces hasta el azul profundo de la noche 
cerrada, mientras abajo, sobre la tierra sumer- 
gida en la sombra, aparecen por todas partes 
puntos claros, firmes, brillantes, parpadeando 
Pon un ritmo que parece hermano del de las le- 
janas estrellas. Son iS dedos ranchos de los 

, dis; s a la redonda... 
o obcerraba todo absorto. Y sentía una es- 
pecie de descanso inefable, mezclado a una sen- 
sación de voluptuosa angustia; como si el viejo 
linghera y yo fuéramos las únicas cosas firmes 
en un universo de luces temblorosas y de som- 
bras flotantes. . 

Nuestro fuego, insignificante a la luz del sol, 
es ahora verdaderamente hermoso. La breve 
lamita roja, orlada de azul, se eleva alegremente 
hacia el cielo. Y esta espiral de humo, con sus 
caprichosas volutas blancas que se ahogan en 
gris, me resulta tan bella, que si acaso faltara el 
espectáculo de esta noche no sería completo. 

Y ahora que lo pienso, me parece que aquella 
nerviosidad mía obedecía a que estaba lejos de 
sentirme tranquilo, Pero entonces no lo noté. 

laba y hablaba: 
se La Aoc, la vida que hacemos todos es 
un poco extraña... Ya lo ve usted; usted es un 
ser libre; todo lo pobre que quiera, pero libre 
como el aire, Y yo soy un esclavo, Entre los dos 
limitamos el reino de la miseria. ¿Cree usted que 
puede haber felicidad para nosotros? Y si la hay, 
cuál de los dos merece serlo más? Dios lo sabe. 
os, amigo mío; aun queda algo en la bo- 

tella. Bien. Y, a propósito de felicidad, usted 
creerá probablemente, que por ahí está lleno 

de gentes felices. Es una tenacisima idea 

que tienen todos los que no lo son. Pero, 
desengáñese, amigo mío. Cuando se 

habla de felicidad, nadie sabe lo que 

es eso, Es una palabra y nada más. 

¿Ve |, por ejemplo, esas 

luces? Cada una es un hogar. 

En torno de ellas, se reune 


una familia laboriosa y quizás honrada y vuena. 
Si los observáramos de cerca, los veríamos 
lar, beber, reir, en aparente perfecta armonía. .. 
Pero alguna vez, y si los perros guardianes se lo 
permiten, trate de acercarse aún más a ellos, verá 
lo que encuentra: seres rudos, brutales, des- 
confiados, malos... Y se comprende: tienen co- 
sas que guardar, trabajos que hacer... La vida 
es estrecha para todos, pero más que nadie 
para los que trabajan y viven del fruto de sus 
sudores. El arrendamiento, la sequía, el jornal 
de los peones, los intereses de los hijos... ¡qué 
sé yo! La luz de la lámpara parece querer re- 
unirlos en un circulo de paz y de bondad, pero 
no alumbra sino odios sordos, pasiones encontra» 
das, temores, ansiedades, sueños no realizados, 
en fin, cualquier cosa menos la felicidad, 

El hombre asentía a todo esto con la cabeza, 
evidentemente satisfecho, Le ufrici otro ciga- 
rrillo, pero él, con un gesto, sacó una larga pipa 
del bolsillo, la sacudió y me la alcanzó para que 
yo se la llenara de tabaco, Al tomarla, lo miré 
más atentamente. Era una de esas clásicas pipas 
que usaban nuestros abuelos y muy popular 
entre los viejos marinos retirados. Y, en efecto, 
el anciano linghera usaba una roída chaqueta de 
marino, apenas reconocible a fuerza de uso, 

— ¿Marino? 

Y mirándome fijamente. 

— Si, siempre. 

Callamos un instante; pero luego, no pude me- 
nos que hacer esta reflexión: 

— Y ahora aquí... tan lejos del mar. 

Y añadí, sonriéndome: 

— Pero aquí también hay algo de eso, ¿eh? La 
pampa es un mar inmóvil. Y usted sobre ella un 
barco sin destino... 

El hombre se quedó con la vista fija en el suelo, 
durante un largo rato, fumando, como si me hu- 
biera olvidado, De pronto, levantó la cabeza, y 
me miró escrutadoramente, Luego metió la mano 
en un bolsillo interior y sacó un objeto raro. Era 
una botella de forma singular y de fino cristal 
azul. 

rn se usted esto? 


La alzó, colocándola horizontalmente, a la al. 
tura del rostro. 

— ¿Qué ve dentro? 

— Nada. 

— ¿Nada? 

— Es decir... veo que está llena de un líquido 
verde, ligeramente azulado... 

El hombre bajó la botella con un movimiento 
brusco, ocultándola debajo del brázo, Luego, sin 
prisa, empezó a remover las brasas ahogadas por 
la ceniza, añadiéndole ramas secas, La llama se 
encendió vivaz, y su reflejo rojizo iluminaba 
el rostro del anciano, Parecía angustiado, pero 
alguna certeza debió comunicarle la vista del 
fuego, porque me miró un instante y me dijo, con 
voz firme: 

— IMiente usted! 

Quedé desconcertado, sin responder. Empezó 
a inquietarme este hombre y a parecerme extra- 
viada su mirada. 

Por sobre nosotros pasaba el aliento miste- 
rioso de la noche; en torno, el silencio más 
hondo, y la sombra impenetrable replegán- 
dose y avanzando hasta gravitar sobre 
nuestras cabezas, a cada movimiento 
de la llama. 

Pero él ya volvía a hablar. 

—Es inútil mentir... Y us- 
ted lo sabe... ¿Nada?... ¡To- 
do! Todo... Aquí y allá... y 
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URINARIAS 


(AMBOS SEXOS) 


Para el tratamiento rápido de las 

enfermedades de las vías urinarias 

nada puede considerarse más eficaz 

y de resultado más satisfactorio 
que la 


INYECCION 918 


Esta inyección uretral es única en 
su género, debido a sus propiedades 


electroactivas, 


Dos inyecciones diarias bastan para 
aliviar en 8 a 15 días las citadas en 
fermedades. Aunque fueran casos de 
15 a 20 años de antigijedad, lo alivia 
igualmente, pero, naturalmente, en 


H El rincón más sano Y | algo más de tiempo 
delicioso de la Argentina | Su nie E sencillstuto, en ha 
para toda época el año. viendo necesidad de tomar nada por 


vía bocal ni seguir régimen especial 


De venta en todas las buenas far- 


For informes y pedidos a la Administración del “Edén Hotel”, macia. 


La Falda, F.C. 0. M. A, o al Escritorio en Buenos Alres: 
B, Mitre, 552. U. T. 2150, Avenida, 


en el periodo, desarreglos, metritis, hemorras 
inflamaciones desuparecen tomando el 


“Específico Scheid's” 


54 
En cl atraso, escasez o falla del poticdo, (Cn 


“AMENORROL”” 


Frasco, $ 4 

comprobado inotensivo, siendo estos dos productos 

muy eficaces y recetados por los médicos. Pidalos 
hoy mismo. Venta en toda buena farmacia, 
SCHEID Y VALLE 

Depósito General: C. PELLEGRINI, 644. - Bs. Aíres 


Dico el Dr, MANUEL $. COPELLO: Médico del 
Hospital Rawzon 
ber usado 


GRATIS ic oaqueteen sobre 


Pellegrini, 044, Be. As. Por carta o personal 


¡SORDOS 


Con los Timpanos Artificiales del Dr. Plobner 
se quitan la sordera y ruidos que privan oir. 
Colocados al oído quedan invisibles, Precio: 
pesos 12 c/u. Pida folletos, gratis, a C. Scheid, 
calle Carlos Pellegrini, 644. Ds. Aires. No vacile 
en adoptarlos a su uso; no quedará arrepentido. 


Falta de Vigor Varonil, Lumbago, Do- 
lores de Cintura, Espaldas, Ciática, Afec- 
ciones del Estómago, intestinos, etc. 
y 1 to electrogalvánica, de- 
Den. y (más perfeccionado cinturbo eléctrico ROBUR 
del Dr. Bernát, a pilas secas. Tiene exacto regulador para 
graduar su fuerza, pertecto funcionamiento garantido, 
siempre lísto para usar sin ninguna previa preparación. 
No produce quemaduras, Precio al alcance de todos. 
"Pida hoy mismo en sobre cerrado el 
G Libro itustrado escrito por el Dr. Bernd. 
«2 E Soheld, calle C. Pellegrini, 644 
Ba. Aires. Por carta o personalmente 


Un haz de luz con 150 
metros de alcance. 


El Nuevo Proyector 


Enfocable EVEREADY 


Ex famoso proyector enfocable 
EVEREADY penetra las más 
densas tinieblas a cualquier distan- 
cia hasta 150 metros y de aquí que 
sea la lámpara portátil ideal para su 
empleo en las calles y en el campo. 
Ni el viento ni la lluvia afectan su 
fuerza lumínica. Con sólo oprimir 
el interruptor se obtiene luz instan- 
táneamente, Es una lámpara segura 
y Cómoda de llevar. 


Las lámparas de bolsillo 
EVEREADY se hacen de varios 
estilos y tamaños para satisfacer 
todas las demandas. Las pilas 
“Unit Cell” EVEREADY propor- 
cionan luz más intensa y duran más 
que ningunas otras. 

Insístase siempre en obtener lám- 

aras y pilas “Unit 1 

VEREADY, ns 

Vila, Marzon! y Cía. 
Rivadavia, 1451 
Buenos Alres 


Lámparas de Bolsillo 


—son de mayor duración 
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De Rosario 
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FIESTAS PA 
TRIAS. — Alam- 
nas de la Escuela infantil que 

: p en dicha 
fiesta patriótica, 
Nacional, en la la cual al 
tíesta — patriótica E brillantes contor- 
ada en ese nos 
establecimiento. di 


Cuadro vivo “La Argentina y el inmigrante”, presentado en la fiesta patriótica realizada 
en la Escuela Carlos M de Alvear. 


A ALCOHOL 
CARBURADO 


CADA LÁMPARA DE 70 BU- 
JÍAS EFECTIVAS DE LUZ 
CONSUMIENDO UN LITRO 
DE ALCOHOL EN 20 HORAS. 


PORTATIL 
ECONOMICA 
BRILLANTE 


SOLICITE CATALOGO 1924—8E DAX A FRUEDA SIX COMPROMISO DE COMPRAR 


Cía, ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL 


DEFENSA, 429. — Buenos Aires. — SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo 724 


cas: REGALADO 


f —> 
¡ Hermosa bombilla higiénica de 
plata sellada, coco a tornillo 
y boquilla dorada y un lindísi- 
4 mo mate con dibujos grabados 
z f y virola de plata, cuyo precio 
Teal es de diez pesos, vende 
FOSFATINA FALIERES | 3000000 y 
LA Y E , 
asociada a la lecho es el alimento más SE REMITE FRANCO DE PORTE 


agradable y el que más se recomienda para 
los niños, sobre todo en el momento del 173 L A 0 D A L I Ss CA ” 
destete y durante el periodo de crecimiento. 

Couviéene a los estómagos delicados. 
, PARIS, y Farmacias. 


B. de IRIGOYEN, 126 — Unión Tol. 1614, Rivadavia 
BUENOS AIRES 
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GARMIN) Escccor Charcas2941—— Buenos tires  NWNNININS 


Tabletas 
Oxymenthol 


Perraudin 


(al oxígeno puro naciente). 


Contra las afecciones 
de las Vías Respira- 
torias, Dolores de 
Garganta, Gripe, 
Bronquitis, Asma, etc. 


DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


LABORATORIOS DE LOS 
PRODUCTOS SCIENTIA 
21, Rue Chiptal, París. 
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De Santa Fe 
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SANTA CLARA DZ B. VISTA. — La ra normal señorita Ma- 
rina M. Berti, directora del colegio y Conservatorio Bells, 
rodeada por un núcleo de alumnas egre de este (timo estable- 


cimiento. 
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ABACO IN NICOTINA 


ni- de aquí a un mes aproximadamente 
enzará a poner 


a de ser vigilancia. 


APRENDA IDIOMAS 


con el profesor fonó- 
grafo en casa. 


NUESTRO LENGUAFONO 


le proporcionará esta 
comodidad con pocos 
diarios. 
Pida folletos descriptivos 
y condiciones a la 


Las ARMONICAS HOHNER 


suenan mejor y duran más, 


XANTE REPRE 
2 Pe Dr 
SS CONTRA EL e 


ESTRENIMIENTO 


Almorrazas, Bills, Embarazo gástrico 6 intestinas 


LLER, 0 'EC ANI 

ELEORICIAT A, A CROERLERO, "isla CALIGR. 

INGLES, FRANOES, CASTELLANO. ¡GRAFIA, ORTO: 

GRAFIA, ARITMETICA, DIBUJO LANA, y DIBUJO NA. 
TURAL. Otorgamos los diplomas correspondientes 


AMAR INDIEN 
ó GRILLON 


13, Rue Parés, PARIS 


A 


LLENE y MANDE este cupón 
la Institución Americana doctor 

Buenos 
- envie el folleto explicativo que esa 
Institución « gratis. Me interesa el curro de... | De 


enta en todas las 10 


Nombre 
Dirección. 
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PARA SER FUERTES 

Las PILDORITAS REUTER 

Las Pildoritas Keuter, exPrisar € ansia E ON (E 

o ptes IMPORTADORES: 224 
l “a, mareo, 3 ILLA é Cía. BUENOS AIRES a 


inteligentemente creado por el Dr. Heiser de la Facultad de 
er a toda persona atacada de hernia, la g 
Jucción de la misma por más rebelde y voluminosa 


Un nueva dispositivo 
Medicina de París, nos permite ofrec 
más absoluta sobre la contención y Tec 


que sea 


Por vtra parte, son numer 
o interesado, en las cuales consta: Que cón el Compresor del Dr. Heiser, han ob 


a suspensión total de su hernia y estar actualmente libre de él 


ucciones y catálog 


osas las cartas de agradecimiento que tenemos a disposición 


Solicite hoy mismo las instru 5 que enviamos gratuitamente por correo 


o personalmente. 
Toda consulta por correo o personalmente es absolutamente gratis. Di 
al Comp. Dr. Heiser, Avenida de Mayo, 1172, Buenos Aire 


LOTERIA NACIONAL mozos 


A-238 nsciendo ahora ol número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa más acreditada 
y afortunada de la República. Próximo sorteo: Julio 31, de $ 80.000. El billete entero valo $ 15.75 y el quinto 5 3.15. 
El biota dela omisión menor de $ 20.000, vale $ 5,25. Si se desen adquirir un billete en combinación con uno de 
20 ó 80.000, puede solicitarse. A cada pedido debe añadirse para gastos de envío: Interior. 1.—. Los giros y pedi- 


dos de cualquier punto del interior y exterior, deben hacerse a SEVERO VACCARO, Avení 
Para cambio de moneda, Títulos, Pasajes y Alta Publicidad, es la casa más recomendada de la República. 
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de Mayo, 688, Bs. As, 


Esterilidad men- 
tal del poeta en 
sus últimos días 
— Grandes pro- 
yectos nonnatos — 
Una dedicatoria 
muy siglo XVIII, 
— Ya tengo miedo 
de querer. — Pér- 
dida de esta com- 
posición, 


Darío durante sus últi- 
mos días apenas si produjo 
alguna que otra cosa ligera, 
hecha al volar de la pluma. 
Nole faltaban, sin embargo. 


REVELACIONES 
ÍNTIMAS + DE 


RUBLN 


De cómo escri- 
bió su primero y 
casi único verso, 


que yO 

próximo 4 
casarme y con 
frecuencia me ha- 
blaba de mi pro- 


metida. No sé por boca de 
quién, ya que a tan poca 
gente veía, supo que 5 
trataba de una pe 

intelectual, muy da 
literatura, y muy amante 


y a fin de que la conocie 


muchos y muy hermosos de sus versos, de los que 
proyectos. Ni su quebranto guardaba muchos en sú 
de salud, ni su decaimiento memoria y los solia recitar 
de ánimo, le impedían pla- algunas veces. Por mi parte 
near, in mente, algunas le confirmé en sus notic 

[ 


obras en las que ponía viva 
esperanza. No conservaba, 
como he dicho, su soberbia | 
potencialidad intelectual de otros | 
días. Bien debilitado que estaba 
aquel vigoroso cerebro, arca que 

tantos tesoros guardara, y que han 
enriquecido el mundo de h 

con sus joyas de más valía 
con todo y su agotamiento, aún 
quedaba mucha luz y en momentos 
relampagueaba como en los tiem- 
pos más felices de su acción fe- 
cunda. 

Se lamentaba de que su vida 
errante, atribulada en veces, des- 

iciada en otras, no le hubiese 
permitido realizar una obra 
tica más consistente, de verdadero 
aliento, algo que respondiera mejor 
a sus gigantes facultades creadoras. 
Llenar este vacío era uno de sus sueños. Aca- 
riciaba la idea de un gran poema. Nunca me 
dijo el tema que iba a servir de médula a la 
obra, pero a su decir iba a ser algo muy nuevo 
y en nada parecido a los monumentos hasta 
ahora conocidos en ese género. Otro de sus 
planes, era escribir sus memorias. Que no eran 
— tales en verdad. Quería más bien escribir una 
historia del desenvolvimiento intelectual bajo 
su influencia, la evolución de las ideas y las 
formas en los últimos treinta años, particular- 
mente en las regiones de la poesía. 

Creo, por lo que en diferentes ocasiones ha- 
blamos, que aun llegó a elaborar po de ambas 
cosas, en su interior, pero le faltó ánimo 
para levar lo que hacia al papel. Su verdadero 
mal, más que falta de ídeas, era un completo 
estado de abulia, Una imposibilidad material 
para cristalizar sus jentos, y darles for- 
ma ica. Ese mismo fenómeno se advertía 
aun en cosas sencillas de la vida ordinaria, 
Muchas veces me manifestó la idea de hacer 
algunas excursiones por la ciudad a fin de evo- 
car recuerdos, lo algunos lugares que en 
otro tiempo frecuentamos. En las n y, al 
despedirnos, quedaba proyectada la excursión 
para el día siguiente, pero al ir a buscarlo, 
siempre tenía un pretexto para que se retrasara 


el A. e 

Esta aer de voluntad, no se hacia sentir 
para la lectura. A toda hora se le encontraba 
con el libro en la mano. Leía de todo y gustaba 
mucho de libros piadosos o cuentos de aventuras. 


«9 XIV On 


fisicamente, le mostré un 
retrato, Lo estuvo contem- 
plando algunos momentos y tuvo, 
cosa muy natural, frases halago” 
doras para mi, No creí, sin embar- 
go. que hubiera guardado la imagen 
tan claramente como para recono: 
cera la persona en cualquier parte 
donde la viera, Y sin embargo, 
fué así. 

Después de casi un mes de haber 
llegado, cierto día, hizo un esfuerzo 
y se decidió a visitar al Presidente 
de la República para agradecerle 
su hospedaje, propósito que como 
el de los , hacía inquebran- 
tablemente todas las noches. Pidió 
audiencia y se le contestó que a 
una hora determinada el Jefe del 
Ñ Estado Mayor Presidencial ven- 
dría a buscarle. 

Así fué en efecto. Y quiero recordar algo 
especial que hubo en esta visita. La gente de 
Palacio se asombraba de todas aquellas aten- 
ciones que se gastaban con un individuo que 
no traía representación ninguna. Pobre gente. 
No sabía que era el más alto de los embajadores 
que habían pisado aquel recinto, Así pudieron 
comprobarlo cuando se terminó la entrevista 
que duró casi una hora. 

Con asombro general, se vió que el Jefe de 
la Nación, del brazo del poeta, atravesaba el 
ancho corredor y se dirigía a la puerta que daba 
acgeso a la le. Hizo más, cosa inaudita, le 
acompañó hasta la portezuela del carruaje 
Ojos y bocas se abrían con atónito gesto, como 
bajo la impresión de un extraño fenómeno 
celeste. Por aquella misma casa habla pasado 
Philander Knox, el Secretario de estado de la 
G República, amparado por las alas del 
águila y alumbrado por la constelación de las 
cuarenta y cuatro estrellas y él, el representante 
de la nación amenazadora y fuerte, no habla 
sido objeto, ni remotamente, de semejante 
homenaje. Y todo por un porta. ¿Estaría enlo- 
queriendo el Jefe del Estado? 

En contraste con tal asombro, yo sentía 
Pear Acostumbrado a ver en las esferas 
gui tivas solamente rendir culto a las je- 
rarquías oficiales, y aun éstas tasadas por los 
acorazados y las ametralladoras, me era 
grato que en Guatemala, se rompiera ese 
molde, y se rindiera pleito homenaje, a 
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más grande de las fuerzas. 
" 


la suprema y 

Quiero que me lleven al hotel, muy de 
pacio, dijo Darío. Y el vehículo lentamente 
fué cruzando las calle: 

De pronto se diri 
Digame 
La señorita Miles 
La que va a casarse con Soto Hall? 
Justamente 
Detengámonos. 


su acompañante: 
joven 


¿quién es esa 


Y el porta lelantó a saludar a mi pro- 
metida. Le be alantemente la mano y habló 
con ella unos breves momentos. Fué, cosa na- 
tural, de pué de un deshojar de flores, el tema 


de la conversación. 
Con Máximo voy a mandarle una cosa 
le dijo al despedirse, Ñ 
Nos vimos en la noche. Yo ya sabía del en 
cuentro, pero quise pasar por ignorarlo. Era 


mi deseo saborear sus impresiones. Poco dijo. 
No sabes a quien he visto, repuso, y se 
dirigió a su cuarto. 
Volvió con un libro en la mano. 
Toma y lee la dedicatoria, Y leí. 


A Amy V. Miles 
Dedico este tomo 
De versos galantes 


Muy siglo XVIH 


Como 4 ¡e arcaico 
Ln sus manos pongo, 
Mi libro de versos 
Muy siglo XVII 


Violines del Rey 
Dan su fino tono 


Con un gorro encasquetado, 
una pipa mal oliente, 
con un perro muy lanudo 
y una vara de bambú, 
Siempre solo, mudo, tri 
siempre errante se le vió. 


Don Jacobo 
era eslavo... 
En el pucblo 
se contaban muchos años 
desde el día que llegó, 
emigrado, sin familia 
ni maletas... 
Siempre errante, 


Horacio Far 
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En estos mis versos 
Muy siglo xvi 


Lean e: 
Esos lindos ojos 
Y haya una sonri 
Muy siglo xv11 


Los versos 


1 


Era su libro admirable de ese título, con esa 


primorosa dedicatoria 

Entonces, me dió sus impresiones. Calló, Sólo 
sé que mi espiritu de enamorado se bañó en 
rosa 

Pocos días después escribió otros versos: «Va 
tengo miedo de querer» (Canción de Otono a 
la entrada de Invierno) 

De estas estrofas, cuyo original temo que 
se haya perdido, yo saqué una copía que guar- 
daba con mis papeles más preciados, Durante 
la última revolución de Guatemala, la de los 
retrógrados, me fué robada una parte de mis 
documentos, entre los cuales iba esa joya. Temo 
mucho que no se supiera apreciar tal página 


y que se haya entregado a las llamas como 
debieron hacer con lo demás al ver que nose 
trataba de asuntos políticos. Yo sólo he podido 
conservar en mi memoria la primera estrofa: 


Ya tengo miedo de querer 
Puesto que aquello que es querido, 
Se va en peligro de perder 
Por engaño, ausencia u olvido 


Nada más produjo el poeta durante aquella 
temporada de recogimiento triste y meditacic 
nes dolorosas. Ñ 


10] 


H 


mudo, triste, siempre solo, 
se le y 


¡Una noche ciertos hombres 
torpes, malos, le robaron 


hasta el perro que el buen hombre 
tanto amó!.. 


Y él, con todo, 
nada hizo, nada dijo; 
siempre solo, mudo, triste, 
siempre errante se le vió. 


Don Jacobo, que era eslavo, 
un mal día ¡inexpl 
¡un mal día se muriól... 


RREYRA 


Ide España 


De Santa Fe 
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de la Cooperativa de Producios Argentinos: calbrasás | oración de la sucursal local. En óvalo 1.*, señor Joré Botto 
presidente, en óvalo 2.”, J. M. Marcbetti Tarrés, gerente, 


Concurrentes al lunch orecido a las autoridades locales y alto comercio por los miembros del Banco | 
Proc. 


Estos comprimidos son 
ideales para el trata- 


miento de la SÍFILIS 


en todas sus manifestaciones agudas 
y es verdaderamente maravillosa la 
mejoría que producen sólo DOS com- 
primidos de LIPOIODINA por día 
en la curación de las ulceraciones 
sifiliticas 
La LIPOIODINA representa el 
último paso hacia la solución de los remedios de iodo y$u diferencia fun- 
damental con las demás medicaciones iodadas estriba en su origen, que 
es orgánico en lugar de metálico como aquéllas. Por consiguiente, es más 
activo, pues es asimilado integralmente mientras que aquéllos son elimi- 
nados en alta proporción sin ser aprovechados 
1 validades más sobresalientes de la LIPOIODINA pueden re- 
sumirse así: Es sumamente activa y eficaz por su origen orgánico, Es 
discreta pues permite un tratamiento enérgico y continuo sin manifes 
tación alguna de iodismo, tales como erupciones en la cara y cuerpo, 
trastornos gástricos,-mal aliento, lagrir , eto. Es sencillo en su uso, 
pues se toma por vía bucal sin molestia alg no tiene ni olor ni sabor 
Es muy barato, pues el precio del tubo original de 20 comprimidos es de 
m/n $ 2.75 en la farmacia, 
Remitimos folleto GRATIS en sobre cerrado y sin membrete. 
Importadores: PRODUCTOS CIB - Corrientes, 1247.- Bs. Aires. 
FABRICANTES: SOCIEDAD PARA LA INDUSTRIA QUÍMICA EN BASILEA (SUIZA) 


NICO 
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Un nuevo 
é imporlanie edificio 


está 
levantando la alta 
banca en nuestra 


ese edificio significa tambien un monumento 
> la A e E escribir CONTINENTAL 
Cuando una máquina resiste la accion del liempo, 
soporta el trabajo más intenso de un establecimiento 
bancario y puede competir, despues de largos años 
de uso, con cualquier maquina nueva de otra marca, 
su superioridad no puede razonablemente discutirse. 


En esas condiciones 
se encuenira la , 
máquina de escribir. l ¡ñ | 


- aia: 
CONTINENTAL 


Su solidez y precision la recomiendan como el 

auxiliar más eficaz de la banca, del comercio y 

de la industría : 

Es una máquina de escribir para toda la vida. 

ASÑGO UNICOS IMPORTADORES MONTES 

ARI ; 

CORDOBA 1184 CURT BERGERYCía. cezo/ro 077 
BS AIRES 

ESMERALDA 116 


ME 
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De Tucumán 
NEAR CO CI CC CC E 
p, > 


Tropas del ejército, durante el acto de la jura de la bandera — El aeroplano “Junkers”, cuyo piloto realizó el raid Palomar- 
'en el parque 9 de Julio Tucumán en 8 horas y 40 minutos, trayendo seis pasajeros. 


ATT 


HERCULINA ES VUESTRA MEDICACION que le devolverá la viri- 
lidad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerías 
' Remitimos un lolleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 
. 


Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete 
LABORATORIO MEDICINE TABLETS -— 1079, LAVALLE, 1079 Buenos Aires. 


EA DEFECTOS -AMPUTACIONES 


TODO DEFECTO FISICO PUEDE SER CORREGIDO 


Las porsonas mutiladas se hallarán en plena porexión de sus facul 
tades físicas, mediante la aplicación de nuestros modelos de Piernas 
y Brazos artificiales, para todas las amputaciones. 

CORSES y APARATOS ORTOPEDICOS, rigurosamente aplicados 
los casos que comprende la Ortopedia Moderna en General 
última maravilla ortopédica es nuestro modelo de Pierna artificial, 
namente liviano, de mecanismo perfecto y garantizado, con un 
peso de 1,500 gramos 


Corrección cómoda y perfecta de los defectos en NARIZ, OREJAS, 


en 


| defecto o amputación 


Insto. ORTOPEDICO.—E. BENITO. 


ROSEDAL 


¿Qué colorante usa Vd. para teñir sus vestidos? 


el mejor colorante AAA oa 
DEL MUNDO MM siza una economía Por es lecomviene comprar lo que está convagrado | 
OMAR ATS toto en 27 colorea de moda, E el único que NO FALLA NURCA. Pídalo eu lar 


incias. [NO acepte sino ROSEDAL! Conc. E. Bonet, G. Urquiza 1461, Bs. As. 


a$0s0la caja. 
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En casos de 


SOBREPRODUCCION 
de ACIDO URICO 


con eliminación defectuosa la 


es preferible a otros re- 

medios, porque no causa 

ninguna irritación o males- 

tar, ni debilita el organis- 

mo, aun con administración 
continuada. 

De venta en todas las Farmacias 


Dep: ÍLLA 8 Co Maipú, 73. Buenos Aires 


SARMIENTO, 1032 
BUENOS AIRES 


REGIO JUEGO DOR- 
MITORIO, esbilo mo- 
derno, en color roble 
norteamericano, gon li. 
nos espejos y apli 
nes de 6 ela: 
das, compuesto de rope- 
ro, cómoda toilette con 
3 espejos, cama matri- 
moninl con elástico re- 
forzado, mesa de luz con 
repisa, una percha, un 
vallero y de regalo un 
fino reloj de plata 800. 


EMBALAJE Y ACARREO GRATIS. SOLICITE EL NUEVO CATALOGO ILUSTRADO. 


Eatrocnido, Impk 
puoden dedica 
ón en su misma caso, sin desatender 


puede vsted ganar un buen sueldo 
xr el puesto que tiene. pa 
instrucciones para fabricar fuguo 

papler, y lo Compraromos tod 

. a Duén precio. Escriba hoy inlemo a: lo] 
Fábrica y Depósito de Juguot 

Fobrero, 386, San Iskdro ( 
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SARRASQUENA, 


Texro y Dieujos ve AHernonoo 


Sarrasqueta, paseando, ve a un tipo al que cree reco. — El tipo, al verse observado y perseguido, apresura 
nocer como el apache que le asaltó y robó la cartera, — la marcha. Sarrasqueta da doble velocidad a la suva. 
y jura seguirle, vaya donde vaya, hasta hacerlo de- 
tener. 


Y luego emprende veloz carrera. El prófugo, de un salto, toma un automóvil. 
Sarrasqueta, como si fuera a conquistar el cam-  Sarrasqueta toma otro y manda seguir al primero 
peonato pedestre, le persigue. hasta el fin del mundo, cueste lo que cueste. 


e) 


Llega a la puerta del Hipódromo. Se apea y entra, Sarrasqueta entra tam! "1 el Hipódromo y es- 
perdiéridose entre la multitud. tudia detenidamente la cara de todos los “sportsman”, 
Sarrasqueta se desespera por el fracaso de la pes- esperando dar con el que persigue, 
quisa. 


ESA 
A 
E 
cuarta carrera ve asombrado que el Sarrasqueta se pone contento, porque aunque el 
est 


jockey que monta el caballo que ya en punta, es otro cruce la meta y se meta donde se 
len quiere detener. seguro, de agarrarle, porque ya está sobre la 
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Mos a hablar de 
mosa cueva 
de la nigroman- 
cia, que ha 
recorrido la literatu- 
ra en leyendas y has- 
ta en dramas y tra- 
edias, como Las 
Jatuecas, que sir- 
vieron a Lope de 
'ega de tema pa- 


SR 


La CUEVA de 
SALAMANCA 


comprugha, y el médico del 
rey, Fernán Gómez de 
Ciudad Real, en € 
al poeta Juan de Me- 
na, así lo comtirma 
también 
A principios del si- 
glo xv, en lo que 
fué palacio y cue- 
vas del judio * 
muel Leví, el de 
la Sinagoga del 


Ya su teatro l o 
Puede ser_ que por Tránsito, en To- 
en América haya ledo, vivió don 
todavía indigenas JUAN DOMINGUEZ Enrique d 
Que hablen de una gón, marqués de 
Cueva que hay en BERRUETA Villgn: 
lamanca donde Después, por 
gente cavernaria / años de 1585, 
se entrega a las prác Y aquellas «caso 
ticas demoniacas de marqués de Villenas, 


la hechicería. 

Yo voy a decir, des- 
de las páginas de CARAS 
Y CARETAS, a qué se re- 
duce toda la leyenda de la 
Cueva salmantina, que nunca ha 
existido más que en los anales de la fá- 

ula. 

Ya el padre Feijóo, curioso investigador de 
tantas cosas, quiso enterarse de lo que hubiera 
de cierto, y encargó al catedrático de la Uni- 
versidad don Juan de Dios que le informase. 
En el Teatro Universal (tomo VII, página 180, 
edición de 1746) se publicó el resultado de la 
información. 
Dos siglos antes, en 1560, siendo estudiante de 

alamanca el catedrático de Alcalá don Di 
Pérez de Mesa, refiriéndose, además, al tes 
monio del maestro Francés, antiguo catedrá- 
tico de Salamanca, explican claramente la fá- 
bula «con que el vulgo finge la cueva», y se re- 
duce todo ello a que un sacristán Cle- 
mente, de la iglesia de San Cebrián, para sacar 
cuartos a los estudiantes, les daba lecciones de 
nigromancia 0, como diríamos ahora, de «jue- 
yos de manos». Y la fábula convierte a la pobre 

hada demonlaca sacristia_en cueva terrori- 
e one en escena a don Enrique de Aragón, 
marqués de Villena, que se ocultaba en una ti- 
naja rota de la sacristía, para hacerse invisi- 
ble, como por arte de magia, y luego. cuando 
nadie le viera salir del escondite, se presentaba 
en la iglesia, como si hubiera entrado a deshora 

a hacer oración, 

A todo esto la fábula pone al 
marqués de Villena en Sala- 
manca, por los años de 1372, 
cuando aun no había nacido. 
Era el auténtico marqués de 
Villena, el autor del Arte de 
trovar o Gaya Ciencia, y del 
s Arte cisoria (en tiempo de don 
Juan 11 de Castilla), hombre 

docto; sera muy copioso y mezcla 
en diversas Jeniciast, dice el cronista 


Fernán Pérez de Guzmán, Y, se” 
de almi- 


dejó correr a las Artes 
rar e interpretar sueños y es- 
tornúdos, y Otras cosas ta- 
less y re Máriana 
habla de los «honestos 
solaces, y entreteni- 
mientos licitos del 
márqués, en sus 
estudios, y Nico- 
lás Antonio lo 
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de Toledo, se aposentó 

el Greco, y pintó el admi- 

rable cuadro del Entierro 
del conde de Orgaz. 

¿Por qué las cuevas misteriosas 
del judio Sam: evi, donde realmen- 
te vivió don Enrique de Villena, no han dado lu- 
gara la leyenda, como la pobre sacristía de San 
Cebrián de Salamanca? No lo sabemos. El hecho 
es que la Cueva de Salamanca dió motivo a un 
entremés de Cervantes, a una comedia de Alarcón, 
a un drama de magia de Hartzenbusch, la Re- 
doma ehcantada, y a un libro extravagante del 
caballero portugués Francisco Botelho de Mo- 
raes y Vasconcellos, impreso en Salamanca en 
1734. y del cual poseo un raro ejemplar. 

El áutor se titula cronista mayor de los esco- 
lares, duendes y estantiguas. 

La dedicatoria del libro es: A la serpiente que 
es timbre del regio escudo de Portugal. Y empieza 
así: Sierpe, mi Señora. Y termina: Besa reveren- 
temente las garras de Vuestra Sierpestad el Brujo 
Francisco de Botelho de Moraes y Vasconcellos. 

Y en el prólogo al lector habla de la Aldehue- 
la, de Salamanca, que se reducía a una taberna 
y una torre; y de Zejares, que era otra taberna 
y veinte chozas. Habla de la cueva de la Madre 


Celestina, no del colegio del Rey, en las 
ñas que dominan el Tormes; y de la Pe 
ero (a0s todavía existe), y de la Peña pobre, 


junto al convento de San Jerónimo, en cuya 
gruta, dice, «hizo penitencia Amadís de Ganlas. 
Continúa todo el texto, de imposible lectura 
hoy, empedrado de nombres mi- 
tológicos, rebuscamientos retó- 
ricos, fábulas de invenciones 
capaces de volver el juicio al 
que no lo tenga perdido. Y a 
esto se reduce todo lo que bay 
de cierto de la cueva de Sala- 
manca: una sacristía, de la que 
todavía quedan restos en una 
de las últimas casas de la ca- 
lle de San Pablo, que ponía en 
comunicación la iglesia de este 
nombre con la de San Cipriano, 
o San Cebrián, situada en la 
plazuela de Carvajal; y una 
istoria fantástica y des 
cabellada del inofensivo 
caballero portugués 
don Francisco de 
telho, cronista ma- 
yor de escolares, 
duendes y estan- 
tiguas. 


De Tucumán 


da E Ea CA UCI LCLE 
pa 


l 
dns Í 
DC CCC y e Ca 


[FALTOS DE NATURALEZA]| 


3 


por enfermedades, exce- CHUSCHAMPI 


sos; agotados y ancia- (Bálsamo Argentino) 
nos; recnperarán su 


DÉBILES VIRILIDAD| LE 


Casa tundada en el año 1901. 
Nuevos modelos en fajas para obesidad, vientre caído, 
dilatación de etimazs, riñón móvil, operados, etc. Me- 
dias y vendas para várices. Solicite catálogo, 


Artículo 


109, — Faja corsé 
e do, la más 


áltimo modelo 


Los pedidos del interior se atienden en || 
el acto. Sección especial para el interior 


DAVID HNOS CERRITO 4885 
TUBERCULOSIS| clhu Cuea1397, 


EE liviano y resistente 


iS e 

De 0, Mn '. 

A Prats a e 

4 MIL Giro en seguian directamente a 
SY CASA DICHIO 

y CALLAO, 255 — Buenos Aires. 
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f, 


f 


y enf des del pecho y vias respiratorias, tos 
persi , esputos gre, debilidad, pérdida 


de «petito y peso; curación por el tratamiento del 


SANATORIO INGLES DE TEMPERLEY (F. C. S.) 


Pensiones varias. 20 minutos de Buenos Aires, 


En plena t rada invernal, la casa M. ALVAREZ, ofrece 


la oportunidad única de adquirir los más elegantes modeic 


TRAJES y SOBRETODOS | 


confeccionados en casimires de la mejor calidad, a precios 


EN CASIMIRES 


INGLESES | ) Ñ : E - 
REBAJADOS 5 
| 
a $ 110.- Y TRAJE DE SACO, ELEGANTE SO- 


atrayente modelo BRETODO CRU- 
de última moda, en ZADO, en casimires 

VISTOSO Y ELE: casimires de alta apropiados, colores 
GANTE SOBRE- calidad, talle ceñido, unidos o fantasía, 
TODO en casimires abrochado con un m de última moda, 6 
de colores unidos, solo botón, $ . botones, forrado en 
excelente resultado, SASTRERIA DE LUJO seda o sarga de 
especial para eti- - ais $ . 
queta o uso corrien- . . 
coro $ 


4 === 


y14.ALVARE 7 


.AIRES 
A S 
La más Grande en Sud America MITRE ESQ-ESMERAD NO TIENE SUCURSAL 
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Necrología 


Acua MINERAL NATURAL 


Señorita Carmi 
Capita 


Señora Obdulía Boccone de Ro- 
seti. — Capitol 


AGRADABLE 


LA MÁS 
PURA 


EL Acua Mineral PISMANTA 
ES UN VERDADERO DON 
DE LA NATURALEZA 


| Señora Fortunata Cané de Señorita Alicia Beranger 
| Barch. — Capital. Morón. 


ontesionarios 


LARROQUETTE y C!2 
Carlos Pellegrini 1047. 


Padres 


sanos 
'hijos 
fuertes 


es la resultante 
de un equili- 
briofísicoy mo- 
ral perfectos. 
Si Vd. carece 
de vigor, de 
energía, de ape- 
tito; si su sistema nervioso está afectado; 
si lo doblega una absoluta postración, 
entonces procure, sin pérdida de tiempo, 
restablecer su organismo mediante la 
acción rápida y segura de la 


Bioforina Liquida 
de Ruxell 


considerado el más positivo tónico re= 
constituyente. 


VENTA EN FARMACIAS 
Concesionario: 
FEDERICO TAUBER 


Estados Unidos, 1499. Buenos Aires. 
Unión Telefónica 1789, Mayo. 


Señora Inés R. de Baró. Señor Vicente Baró.— Capital. 
| Capital 


Señor Vicente Ruso, enyo Sr. José Rosano, Su deceso ba 
Mecimiento ha sido hondame causado penosa impresión en 
de lamentado en los circulos — ásta, donde fué corresponsal 

comerciales. — Capital. . Martín. 


Señor José Mouriño. — 26 de 
layo. 


25 de Mayo. 
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1— Vista general de la linea 
de fuego del equipo nortcame 
ricano durante el torneo Inter 
nacional en Milán, ¿talia, 
cuyo equipo obtuvo el triunfo 
usando tiros Western. 


o, Fotoprafía de los miem- 
bros del equivo tomada inme 
diatamente después de obtener 
el triunfo. 


3. — El señor W., R. Stockes, 
quien retuvo au título de cam 
peón internacional con Tl- 


ROS WESTERN 


> 


La Suprema 
Prueba de Precisión 


netieron los tiros WESTERN al ganar el 

, Mundial en Milán, Italia, en septiembre 

, ha estimulado poderosamente su consumo en 
los principales países del mundo 


Entre 1.200 de los tiradores más notables de los siete 

n en el torneo, resultó triunfante 

el equipo nort no cuyos miembros usaron, ex- 

clusivamente, tiros WESTERN y quienes declaran que 
la precisión y uniformidad de los 


TIROS 


paises que par 


meric 


constituyeron un factor decisivo para el triunfo 


Estas cualidades se atribuyen al hecho de que como la 
Western Cartridge Company se dedica especialmente a 
la fabricación de tiros para revólver, pistola, rifle y es- 
copeta, sostiene una organización compuesta de gente 
técnica y excepcionalmente experta en el ramo y Capaz 
de desarrollar constantemente procedimientos que au- 
mentan la eficacia de las municiones para todas l: 
armas en uso, 


Entre las recientes mejoras de fabricación, exclusivas 
de la WESTERN, se citan: el metal «Lubaloy» para 
balas blindadas, que totalmente elimina el desprendi- 
miento de particulas que se adhicren al cañón del arma 
obstruyéndolo seriamente; las balas «Cola de Bote» y 
«Punta Abierta Exp de altas velocidades y gran- 
des efectos destructores; el tiro «Marksman», calibre 22 
de largo alcance y de excepcional eficacia; los tiros 30-30 
mejorados y otras varias de reconocida importancia. 


Tiros de todos los calibres. 


Pídanse en las ferreterías y armerías. 
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El Junker de 1 


PROGRESO DE LA INDUSTRIA 


DE AEROPLANOS 

El capi Rickenbacker, 
que durante opea, fué 
el “as de anos” ha: 


ado recientemente manifes 
dentro de veinticinco años la 
tria de aeroplanos iba a representar 
el negocio más grande en el mundo. 
Agregó que el transporte era la 

se de todo negocio moderno, y que 
con la transición al transporte aéreo 
iba la industria a llegar a un des- 
arrollo culminante. 

El transporte aéreo se dividirá en 
tres clases, dijo Rickenbacker. A la 
primera pertenecerán los grandes di- 
rigibles que darán la vuelta al mun- 


UNA LAMPARA ADECUADA PARA EL 
USO DEL TURISMO 


Los fabricantes norteamericanos acaban 
de lanzar al mercado una combinación de 
lámpara adecuada para los garagos y Lam 
bién para los turistas. Se trata de una insta- 
lación provista de 15 pios (3 1:2 m.) de cable 
eléctrico. Se conecta a cualquier conexión 
de lus del automóvil. El equipo completo 
comprende: reflector, gancho de soporte 
ajustable, bombilla de 6 voltios o de 4 bujías 
de contacto sencillo o de contacto dobla, e 
mlerruptor. 


á para ir de un 


do y se aprovech: 
continente a otro ss enormes na- 
ves del aire tendrán de 750 a 900 
metros de largo y su radio de nave- 
gación será enorme. 

A la segunda clase corresponde 
rán las máquinas más pesadas que el 
ire. Se emplearán éstas para via- 
jes cortos y también para descargar 


'5 H. P. que por primera vez en el país 


los de demostración, etectu 
en un solo vuelo, 


juedarán com: 
Ford del aire, para servicio indivi- 


tendrá alas 

€ cl suelo 
lo que un 
adió que era necesario 
blico, para hace 


L Este pequeño 
plegadizas y ruedas, y 


prender 


las ventajas y economías 
del transporte aéreo, y para contar 
con la influs y aprohación po- 


lar en la organización de campos 
de aterrizaje cercanos a todas las 
ciudades de cinco mil o más habi- 


tantes. Si Detroit se convierte en 
centro de la industria de aeropla- 
nos, dijo Rickenbacker, la ciudad 
triplicará su población dentro de 
quince años. El progres aero- 
plano no afectará, sin embargo, a 
la industria de los automóviles 


COMENTANDO LA QUINCENA 


El asunto de los reguladores de 
velocidades preocupa en estos ins- 
tantes a varias partes interesadas. 
Los gremios automovilistas que pi- 
den su derogación, la Municipalidad 
que trata de poner en vigor la orde 
nanza obligatoria, y los constructo- 
res de estos aparatitos que “azuzan” 
y con razón a la segunda porque 
arriesgaron capitales garantizados 
por la misma 

El 30 del corriente vence el plazo 
acordado por el Concejo como pró- 
rroga, pero en Jos corrillos del mis- 
mo se dice que su derogación es 
cuestión de poco tiempo, aunque en 
otros, se afirma que la ordenanza 
será aplicada en cualquier forma 


La carrera por 
gue del Buenos Aires Automóvil 
Club” organizada por el Club Mo- 
tociclista Nacional y hecha disputar 
el domingo 13 del corriente, no al- 
canzó el interés de años anteriores, 
por el escaso número de competido- 
Tes que se presentaron y por el día 
de frio gracial que reinaba. Juan 
Balbi, se impuso en forma holgada, 


ndo entre otros el raid Buenos Aires-Tacumán 


recorriendo los 314 kilómetros 500 


metros en 3 horas, 55' 53” 2 


Se dice también, en el ambiente 
deportivo, que las próximas XII ho- 


ras en motocicleta no podrá reali 
zarse en el Cirenito de Morón, Se 
propone, en cambio, en principio 


reemplazar esta prueba por otra que 
tendria, por ejemplo, el recorrido 
Buenos Aires-Córdoba, pasando por 
Rosario u otro lugar. 


El IV Salón 
realizará del 6 al 
en el P 


del Automóvil se 
16 de noviembre 
llón de Las Rosas, siendo 


UN NOVEDOSO PROTECTOR 


Se ha lanzado recientemente a la venta un 
yrotector novedoso y cómodo, que no tie: 
partes de vidrio, Consta de un enrejado muy 
tivo de aluminio perforado, y un respaldo de 
psralína transparente. La forma especial 
del protector recibe los rayos solares sin per- 
torbar la mirada del conductor. Este no mira 
a través del protector. Se instala con facili- 
dad, por medio de una pieza vertical que per- 

Jar el protector, y también 
punto conveniente mieo- 
tras no se necesita. 


bajo la organización del Automóvil 
Club Argentino. Será la última vez 
que se efectúa en este local, pues la 
Municipalidad ha dispuesto su de- 
molición. Se habla, pues, del Pabe- 
llón delas Industrias que se propone 
construir Ja Comuna, de acuerdo con 
el Automóvil Club Argentino y va- 
rías otras instituciones industriales, 
deportivas, ete. 
A. Brnoos SANTILLÁN 
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¿4 Los secretos de una 
e . ., 
'* buena manicuración. 


Sr I Y 
qué hermosa lun luego las m 1 , le los 
Iquieren un cc K traneps 
I Lo mejor que resido hasta | ñ 
ración es el Cutex. El ha eliminado. para 
¡ tun rturse la cuticula y otras prácti 
y — Municurarse con Cutex es admirnblemente fácil y entretenido. El bonito estuche Ontex 
E Compacto «u en este anu 'e líquido para remover la cutícula sin cor 
¿ taria, blance de de las uñas, pulimento para der brillo, limas, palillos, ote, 
Está en venta e las farmacias, perfumerias y tiendas, al precio de $ 2,60 cada uno. 


NORTHAM WARREN CORPORATION New York, E. U. A, 


33. - Buenos Aires, 


Unico Concesionario: E. HERZFELD - Maipó, 


Recorte y envienos el cupón adjunto y $ 1.— (en efectí 


Maip! 


o $ o 
CUTEX de 


| Nombr 


Y Domicilio 
! Ciudad . De 
1 , 


a 


CUTEX de prueba, Contiene e 


. . 
estampillas), Sírvase 


10.0 estampillas) y 


Buenos Aires, 


Dare 1 


18 Kiki 


y en estuche, a 


oro, onchapado | 
Ina con 
el para $5 
Los más 

garantido, a 


más capas de ofrecerle lo 
ia es la de BIXIO Y Os 


e a 
SOLICITE FOLLETO ILUSTRADO 


llegrint 7 


Entre CÓRDOBA Y VIAMONTE 
TENEMOS SUCURSAL 
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VENDEMOS A PRECIOS 
que no admiten competencia. 


JUEGO DE ALIANZAS, oro 


¡antes finos, gra 


$35 
AROS gran fantasía, 


De Entre Ríos 


CONCORDIA. 
Protección Chaulfeurs”, 


¿DEBEN TRABAJAR LAS 


uta publicada e 


MUJER 


Esta preg diario de Londre 


Conenrrentes 


picnic organizado por el “Centro 


, celebrando el aniversario de su fundación, 


s? 


nuales y en los cuidados de su hacienda, 


Infeliz es la mujer que no se ocupa en trabajos ma 
4 


a Un escritor moderno sostiene que la mayoria de las 


mujeres enfermizas deben sus males a su modo de vivir 


El mismo periódico, en sección especial, ha insertado — en la ociosidad 
s contestaci on muchisimas o de ellas se En vez de emplearse en las labores propi 
a, Om seral, la de que las mujeres deben — sexo — escribe — pasan el tiempo en soñar de 
trabajar taml Su cabeza siempre llena de ideas fantástica 
Y conste q > los hombres los que sostienen — continuo castillos en el aire, olvidando el terreno de | 
esa opinión, sir realidades, que nunca olvidan las mujer 


El trabajo que e 
aparta de las esc 


lignifica, 


CRECERA 
e. 4 2 centimetros 


12 


en 4 m 
la la edad de 8 
cias al sist 


Asi lo declara el 
W. CURREL, de 6 
Hombres y Mujeres 
que sufris de vu 
estatura y que d 
cer, escribid 


inmediata= 
mente con un sello de cor- 
reos para la contestacion a 


INSTITUT FRANCAIS 
9, Rue des Arquebusiers, PARIS-3" (Seccion A) 


a la mujer 


da hay más a propósito para. llenarse « 


mejante género de existencia más o menos quimérico. 


¡MUEBLES! 
CASA ROMAGOSA ¿titi 


GUARDARROPAS Y 
JUEGOS JACOBEAN. 

COMODIDAD . 
La obtendrá usted usando este guanlaropa práctico e 


mes y aparato para colgar sus tra 
e ienanós do e. ipblby nogal, cedro, caoba y patinado 
Jacobino. 

Tenemos también el surtido más grandioso en comedores 
y dormitorios de todas clases y estilos, como ser: Mar 
queteria, Citronier, Jacobean, ete., a precios increíbles, 
Visitenos o pida catálogo si reside en el interior. 


EMBALAJE Y CONDUCCION GRATIS 


E. ROMAGOSA 


SARMIENTO. 1150 BUENOS AIRES 


| TOS 
| CATARROS 


BRONQUITIS 


fouttes Livonniennes 


TROUETTE -PERRET 
15, ue des Im meubles-Industriels. Paris 
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Cuatro Tiros ESPECIALES 
De cocHes DoDGE BROTHERS 


Cuatro tipos especiales han sido recientemente agregados 
a la línea standard de coches DODGE BROTHERS. 


Un coche de turismo, una voiturette, un sedán tipo A, y 


un coupé de cuatro asientos. 


Estos tipos han sido creados para los automovilistas que 


favorecen la individualidad en diseño y equipo. 


En su construcción fundamental son idénticos al producto 
standard DODGE BROTHERS, Sin embargo, su acentuada 
elegancia se distingue notablemente en el acabado de su 
equipo y en muchos refinamientos de detalles. 


Neumáticos tipo Balón, 6 pliegos, radiador niquelado, en 
el coche de turismo y voiturette, (esto es opcional en 
tipos cerrados ), paragolpes traseros y delanteros, moto- 
meter con cerradura, tapizado especial de cuero azul, 
filetes especiales, espejo, limpia parabrisa automático, 
protectores de estribo, farolitos y ruedas disco de acero, 
constituyen sus más importantes detalles del equipo especial, 
DODGE BROTHERS. 


ulio Févre y Cia 


LEANDRO N. ALEM Ni 1620-90 
——auenos ame? ———O 


Sucursal Rosario: 
Calle Entre Ríos, 579. 
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CONCURSO INFANTIL PAra COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS iovita a su 
gouache, el paisaje que publicare 


Se otot 


arán CIEN PREMIOS, 


que serán 


sequeños lectores a tomar part 
ninado, pueden remitirlo, unido 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. 
tribuidos todos los meses entre los cien niñ 


en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al 
Y cupón que aparece al pie, 
Buenos Aires, 

que más condiciones artísticas revelen. 


Chacabuco, 151- 


la siguient 


Nombre y 
Domicilio 
Población 


apellido 


Escríbase claro y mándeso este copón unido al pal 


Los cien prem 
Concurso N. 


Aruaviva, Salvador, 
Améndola, Lía Dora. 
Acosta, Miguel. 
Bonifacio, Teresa. 
Becerra, José Rajón. 
Bernal, Luis 

Bargas, Filomena. 
Bisso, A, 3 
Bustamante, Angelina, 
Carrillo, Teresita. 
Castelliito, Vicente. 
Cerbl, Armando. 
Crowley, Wásbington P. 
Coronado, Gioconda. 


Costa, Ada Nilde, 
Cubas, A. 

Corvalán, Altredo. 
Cimetti, Olga P. 
Ceritti, Zulema. 
Camagni, Avelina. 
Cambas, María Angelina, 
Colomer, Beatriz. 
Closas, María Celia, 
Datri, Elena. 


Los niños premiados residentes 
mes de 9a12y de 15218 


ofrecidos para los niños 


revelaran 


colorendo. 


condiciones acústicas y de buen gusto para colorear el dibujo de 


107, han correspondido a los firmantes con los nombres que a continuación so expresan 


Durand, Coquiíto. 
Delgado, Prancisca Felisa. 
Debeza, Esther A. Barreiro. 
Da Cruz, Ju 

Echeverría, Laura R. 
Elías, Marcelo (hijo). 
Fernández, Julio F. Roma. 
Flores, Encarnación. 

Feliú, Haydee. 

Fusaro, Carlos. 

Fodaro, Arturo. 

Ferrarese, Elena Paula. 
Ghio, César. 

Guillot, Jorge A. 

Gaines, Teresa. 
Glovannettí, Tomasa. 
Guma, Juanita Y. 
Guzmán, Felipe A. Quiña. 
Lastorino, Elba Nélida. 
Labarrere, A. Persiles. 
Lamelli, Héctor P. 
Lentini, Josefa. 

Lártora, Juan Constantino, 
Lucehíno, Juan A. 
Lorazzano, Cachito. 


Alos q 


Martínez, Antonia. 
Mirabel "Daniel. 
Mazochi, Blanca Rosa. 
Mieri, Za: 

Mengoni, Violeta. 
Mussatti, Atilio. 
Miláns, Mimosa Correa. 
Minoli, María. 


> Enrique. 
Navarre, Mariana de Rio. 
Olive, Luisa. 


Olmedo, Estela 
Ortega, María A. 

Olz, Martín. 

Obligado, Carios José (hijo). 
Pontí, Ismael 

Ponce, Hortensia. 

Pinto, L. E. 

Pascual, Amelia Lucía. 


Pastor, Reinaldo H. 
Pasiní, Emili 


la Capital deberán presentarso a retirar sus premios a esta, Administr 
lan fuera de la Capital, rogamos soliciten sus premios por carta, 


Peralta, Blanca Isabel. 


Domingo. 
Angela. 
ach, Antonio Porta. 
pira, Ísane 

Suárez, Elvira. 

Balvatela, María Roso. 
Seinaldi,' Antonio. 
Santarelli, Francisco. 
Santiago, Isidoro De. 
Tierno, Raúl 

Tejeda, Elisa. 

Torrado, Carmen Estber 
Trepat, Lucrecia. 

Torre, Amalia M. 

Urien, María Rodán. 

Viejo, Margarita. 

Videla, María J. 

Wilson, María Florenci 
Zubieta, José P. Barnada. 


in los días 28 y 29del cte. 


Tokraborato de Sodio en polvo, 


Antiséptica de las mucosas. 
de los ojos 
garganta 
Quemaduras, Heridas. 


formedades 


[| orejas, boc 
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21 bocados diferentes reunidos en 
el nuevo “Surtido Fino” de Bagley. 


21 bocados diferentes, moldeados en 
E lo Ve distintas formas, bien tostaditos y 
«SURTIDO F. en gustos para todos los paladares, 
pués de las comidas como postre de- cubiertos muchos de ellos con riqui- 
licado, con el te de la tarde o con sima frambuesa, chocolate, azúcar 
vinos generosos durante las reuniones fina preparada al glacé, ete 

familiares, siempre encont vd 
señora, la feliz ocasión de servir estas 
deliciosas Galletitas ción que las familias en pe 
Illas son las aristócratas de las ga- pensan ya a su exquisito «SURTIDO 
lietitas para postre, Se ha tenido un FINO». Para tomarcon TE BAGLEY, 
cuidado único en la selección de sus no hay nada que las supere » 


Galletitas “SURTIDO FINO” 
de BAGLEY 
Coma galletitas 


n ve da 
para mantenerse En venta en todas las buenas 
sano y fuerte. despensas y almacenes. 


Su fina calidad es un motivo de or- 
gullo para Bagley. Tal es 
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ELPUDORDE 1 


rolpuder me 
se barrido del 
resto de la tic- 


rra, sin duda habria y 
de refugiarse en el ce= 
tazón de Mouchon, 

Aun le veo llegar en 
su camilla llena de pie= 
drecitas, con el capote empa= 
pado de barro, y su claro 109 
tro cándido de niño bien educado. 

— Tendrán que perdonar — me 
dice;—no puede uno estar muy limpio. 

— ¿Tienes habitantes? — pregunta el en= 
fermero desnudándole. 

Mcuchon enrojece y seturba. 

— ¡Oh! ¡Si los tuviera, no serían míos, por cierto! 

No tiene piojos; pero tiene una pierna rota por 
una bala de cañón. 

Se le rasga el pantalón, y, cuando vamos a qui- 
tarle las botas, Mouchon adelanta la mano y propone 
tímidamente: * 

— Las botas las podrán dejar... 

— Pero, hijo, sin quitarte las botas no podemos 
curarte la pierna. 

Mcuchon, rojo de emoción, dice entonces: 

—Es..... que si me quitan las botas, olerá. .. 

Más de una vez he recordado esta respuesta, Crée- 
me, Mouchon, aún no he encontrado ningún príncipe 
digno de descalzarte y de lavar tas humildes pies. 


sangrientas y un hedor de intestino dañado, 

Las pinzas del médico van cogiendo con mil 
precauciones las compresas y sacándolas delicada» 
mente, Un rayo de sol ilumina la escena; los caño= 
pazos hacen temblar a la frágil barraca. 

— Yo soy un gran tratante en porcelanas — 
balbucea el paciente. — Usted es de París. .., pues 
yo también, Sálveme y ya verá: le daré una buena 
porcelana, 

Poco a poco las compresas van saliendo; las pipzas 
relucen, y tan fuerte es el cañoneo que se diría que 
el rayo de sol tiembla: como tiemblan el suelo, las 
paredes, la liviana techumbre, la tierra toda, el uni- 
verso, ebrio de fatiga. 

De pronto, surgiendo del fondo del espacio, nace 
vn máullido, se infla, desgarra el cinc encima de la 
barraca y el obús revienta a pocos pasos de allí, ha- 
ciendo un ruido como de algo cascado que se rompe. 

Las delgadas paredes parecen oscilar empujadas 
por el aire. El médico hace un leve movimiento de 
cabeza, tomo para ver siquiera dónde ha caído aque- 
No, 


E MERGE del vientro un revoltijo de compresas 


Y el tratante en porcelana, que ha advertido el 
movimiento, dice con voz tranquila: 
.—No hay que hacer caso de esos chismes; 
los de esa clase no son peligrosos... Sál= 
veme, sálveme usted, y le daré una bue- 
na porcelana o un buen barro vidriado; 
lo que usted quiera. 


Y MOUCHON, EL Ñ 
GRANO DE TRICOT ) 
Y LA APLICACION 

DE MEHAY 


1) 


14 Lomal no está 
/ tanto cn esa 
'/ pierna destro= 


zada como en la heri- 

dita del brazo, por den= 

de se hi escapado 
tanta sangre generosa, 

Con sus lívidos labios, que 

se confunden ya con el resto de la 

cara, con sus negras pupilas in- 

mensas, €l hombre muestra un rostro 

en el que brilla un alma intacta, que no 

abdicará hasta el postrer instante. Examina casi 

severamente, sin ilusión, el desastre de su cuerpo, 

y. contemplando a los cirujanos que se lavan las 

manos, pronuncia con grave voz: 

— Digan a mi mujer que mi último pensamiento 
ha sido para ella y para mis hijos. 

No es, ¡oh. nol, tna pregunta velada, porque, sin 
esperar, el hombre entrega su rostro a la máscara 
adormecedora. 

Aun resuena en la sala el eco de las solemnes pala- 
bras: 

— Digan a mi mujer... 

¿Quién pretenderá engañar a este rostro varon'l 
con blandos consuelos, con palabras? La blusa blan- 
ca se ha vuelto, El cirujano muestra sus ojos hú- 
medos tras de las gafas, y con prefundo acento le 
responde: 

— Lo haremos, amigo mío; lo haremos sin falta, 

El paciente mueve los párpados como quien agita 
un pañuelo sobre el puente de un vapor que se aleja. 
Luego, respirando fuertemente el éter, cae en tenc- 
broso sueño. 

En él está para siempre; y nosotros no hemos de- 
jado de cumplir nuestra promesa. 


Iv 


ocos días antes de morir le sucedió a Tricct 
una cosa bien molesta: le salió un grano, un 
grano menudo y rojizo, en la nariz. 

Tricot había sufrido grandes destrozos: de sus ma- 
nos quedaba sólo el recuerdo; pero más que nada, 
más que nada, aquel terrible boquete del costado, 
que apestaba como una boca fétida y por dende huía 
la voluntad de vivir, 

Toser , escupir, buscar con ojos de terrible angus- 
tía la respiración que no habrán de encontrar; no te- 
ner manos para rascarse, no [oder comer solo y, por 
supuesto, no tener nunca ni sombra de gana de co- 
mer, esto realmente no puede llamarse vida; y, sin 

embargo, Tricot no la su pro- 
pía guerra con la divina paciencia de un hombre que 
ha hecho la grán guerra del mundo y que sabe que 
la victoria no es cosa llana que se alcanza en un 
momento y así como así. 

Pero Tricót no tenía ni aliados ni reservas; 
era solo, sclo; delgado, delgado, y tan extin- 
to, que un día, insensiblemente, paró del 
extado de herido el de agonizante. 
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Y fué precisamente en tal momento cuando le 
salió el menudo grano rojizo en la nariz. 

Tricot había soportado con ánimo las desgracias 
mayores; de pronto se quedó sin fuerzas ante aquel 
leve aumento de dolor, 

El desaliento hacía tartamudear al enfermero que 
le cuidaba cuando me decía 

— Para mi, eso gran 


grano, es la gota que 
hace derramarse el vaso; le digo a usted que si... 

Y en verdad el vaso se derramó, 

Aquel dolor no era debido, Tricot comenzó a que- 
jarse, y desde aquel momento le vi perdido. 

Varias veces al día le preguntaba, pensando en to- 
das sus heridas: «Cómo va, hombre, cómo va?s Y él, 
10 pensando sino en su grano, me respendiía: 

— ¡Mal, mal! ¡Este grano crece! 

“aso es que la punta del grano se estaba po- 
niendo blanca, y quise pincharlo. 

Tricot., que había soportado sin ser dormido que 
le abrieran el pecho, exclamó entro lágrimas; 

— ¡No más operaciones! ¡No quiero más opera 
Cicnes! 

Entero el día pasó gimiendo por su grano. A la 
Ncche siguiente murió, 

—Era un grano maligno —me decía el enfermero. 
— Eso ha sido lo que le ha matado. 

Xo era, ¡ay! un «grano malignos; poro, s.m duda, 
eso ha sido, eso, lo que le La matado. 


v 


muerto, Por tanto, no tiene nada. 

La bala perforó el casco y no ha tocado más 
Que al hueso. El cerebro sigue perfectamente. ¡Tanto 
Mejor! 

Despertarse, hacer cuatro muecas, como recuerdo, 
al cloroformo, y ¡listo! Mehay se ha puesto a exami- 
ar con mirada vivaz cuanto le rodea, 

Tres días después de la operación, Mehay se ha le- 
vantado. Sería ocioso prohibírselo; por primera vez 


A pis de morir estuvo Mehay; pero no ha 


ropas, porque ese sería para él 


Así, que Mehay se ha levantado, Su enfermedad 
, está completa y definitivamente terminada, 

Todas las mañanas sale Mehay de la cama antes 
de la aurora y se agencia una escoba. Con precisión 
y celeridad deja la sala limpia como su corazón. Ni 
bn rincón se le escapa. ¡Y sabe barrer suavemente 
por debajo de las camas, sin despertar a los cama- 
radas que duermen, sin importunar a los que sufren! 
Entretanto, acerca a uno la palangana, a otro el 
scacharros, y sabe encontrar suavidades femeninas 
para ayudar a vestirse a Vossaert, que tiene los 
iniembros entumecidos y dolorosos. 

A las ocho la sala está perfectamente limpia, y, 
como van a comenzar las curas, Mehay aparece de 
de pronto con un blanco delantal. Atentamente con- 
templa el ir y venir de mis manos, y se arregla de 
suerte que siempre está en el mejor sitio para ofre- 
cera las pinzas las compresas preparadas, para echar 
alcohol o para dar una vuelta a la venda, porque en 
seguida ha aprendido a vendar con gran destreza. 

No abre la boca: mira no más. El poquito de frente 
que se vo bajo el vendaje está fruncido de aplicación 
y tiene las manchas azules por las que se conoce a los 
Mineros, 

También le llega a él su turno de la cura. Pero, 

apenas «servido», ya está de pic, con su delantal 

puesto y entregado a su silenciosa actividad. 
A las once, Mebay desaparece, ¿Habrá ido 
a tomar el aire? ¡Ni mucho menos! Aqui 


GEORGE 
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está ya otra vez con una gran bandeja llena de 
escudillas. Y se pone a hacer la edistribucións. 

Por la tarde presenta el termómetro, Tan eficaz- 
mente ayuda a los enfermeros, que apenas les deja 
algo que bacer, 

Entretanto, bajo las compresas, los huesos de sn 
cránco trabajan y su carne roja lucha para cicatrizar. 
Pero de esa no hay que ocuparse. «Eso se arregla ello 

> va por eso a estar el hombre ocioso, Trae 
. y deja lo demás al cuidado de su sangre, que 
tiene buena encarnadura. 

Por la noche, cuando para dar el fltimo vis 
tazo, entro de puntillas en la sala alumbrada por 
una lamparilla, oigo wna laboriosa voz que de- 
let 


B. 
BOBI 
acostarse. 


BO;B... Lo BI Ñ... Arco NA; 
Mohay que aprende a leer-antes de 


vi 


veva una lámpara encendida, porque los 
hombres no duermen aún, y en cambio fu= 
man. El humo hay que verlo; de otro modo 
no se fumarit... 

La que era habitación de la dueña de la casa, re 
sulta una clara y limpia sala. Bajo los cortinajes, re- 
cogidos qn el techo y cubiertos cón una funda blanca, 
Louarn águarda inmóv.] que se suelden de nuevo sus 
tres miembros rotos, Toda la ceniza del cigarrillo que 
fuma le cae en el pecho, Para exeusar los monton» 
cillos de basura que hacen de su cama la desespe- 
ración de los enfermeros, me dice; 

— Un bretón no tiene más remedio que ser un 
poco sucio. 

Si toco los pesos que tiran de su muslo, prorrumpe 
en pintorescos juramentos, que le son peculiares, que 
hacen reir a todos y delos que empieza él mismo por 
reirse. 

E invariablemente añade: 

— Esta vez me has hecho más mal que nunca, se- 
ñor físico. 

Luego se echa a reir. 

Lens no duerme aún; pero sigue, como siempre, 
tácito, En tres semanas sólo ha pronunciado veinte 
palabras. 

En un rincón está Mehay, repitiendo pas 
ciente: P... A... PA; y el enfermero que le 
enseña a leer aplasta un índice contra el librejo 
grasiento, 

Me acerco a Croín, Octavio. Junto a su cama me 
siento y permanezco callado, 

Racimos de cañonazos se inílan en el espacio noc 
turno, y toda la estancia resuena como un tambor 
sensible. 

Croin voslve hacia mí su rostro, perdido entre 
compresas, y saca una pierna sudorosa de entro las 
mantas, porque a esta hora la fiebre es violenta, 
Tampoco él dice nada, Sabe, lo mismo que yo, que 
esto no marcha; pero, a pesar de ello, espera que no 
me marcharé sin hablarle, 

Vo! ¡Es necesario! Me inclino hacia él y murmuro 
ciertas cosas, 

_El me escucha, y su barbilla, su infantil bar- 
billa, cubierta de ligero bozo rubio, se pone a 
temblar. 

Suena el acento de su país en la voz húmeda y en- 
trecortada con que dice: 

— Quedéme ya sin un ojo; si.encima tehgo que 
perder la mano... 

El ojo único que le queda se cwaja de Jágri- 
mas, Y al verle la mano que no está herida, 
se la estrecho suavemente antes de irme, 


D.V_ MA ME -L 


De 


DIA. FIESTAS PATRIAS. 
Belgrano, canta 


Alumnas de diversas escuelas locales y parte del público 


¡ 
j 
j 
j 
j 
¡ 
j 
j 
j 
¡ 
¡ 
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je concurrió a los festejos conmemora 


Entre Ríos 


0d 


IPPO ar aras, 


¡vos del 9 de Julio. 


prrrrrrrrrrrIrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrr rr rro 


CANAS- CALVICIE 


Su eliminación y tratamiento 
experimentado en el Royal 
College of Medical Science 


de Londres. 
Párrato traducido del informe presentado) 


pudiéndose comprobar que el tratamien- 
to con el BALSAMO GERMINATOR “SUPER- 
OMNIA” regeneraba los vasos sanguíneos que nu- 
tren las glándulas y vigorizando la papila pelífera 
eliminan las canas devolviendo al cabello su color 
natural primitivo, haciendo germinar pelo nuevo 
en los diversos casos de canicie y calvicie tratados. 


Esta os la conclusión a que se llegó con ol experimento 
del BALSAMO GERMINATOR “SUPER-OMNIA'' de. 
cubie Rey de la R. O, T. H, D. CALA- 
TRAVA, ún mentado 2on los resul 
tados más po alvicio y elimina 


EL BALSAMO GERMINATOR * "SUPER- OMNIA” no 
es esencialmente vegetal (certi 
» finísimo y agradable aroma 


e informes y folletos a sus exclusivos concesio. 
narios para Sud América: LOSADA €: UTON, Es 
Unidos, 437. — | B. Orden 

Venta y remisión únicamente en nuestras oficinas al 
3 10 mín frasco y libre nviamos al in 
iro postal o ba agregando $ 1 
más para embalaje y franqueo. 


ario, 


Ahora todas pueden 
ser hermosas. 


Aunque lo que antecede parezca a 
simple vista una quimérica ilusión, no 
es así si usted tiene la precaución de 
emplear la siguiente receta, cuya pre- 
paración está al alcance de todas las 
damas. 

Sólo se requiere mezclar en un po- 


cillo la del 


frasco crema 


mitad contenido de 
de 
cucharadita de tintura de benjuí. 


cha 


escote y manos al 


un 


Lechuga con una 


He- 


a mezcla se aplica en el rostro, 


acostarse y al 


levantarse, pudiendo, si se quiere, 


ponerse en seguida los polvos de tocador. 


ado metódicamente esta receta, 
el cutis se torna deliciosamente terso 


1ve, quitando las arrugas, pecas 
y manchas si las hubiere. 
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Radioielefonia 


Westinghouse y General Electric 


AVENIDA DE MAYO, 1033 AVENIDA DE MAYO, 560 


DISTRIBUIDORES DE LOS FAMOSOS MATERIALES DE LA 
po) 
90, 
le ne 
OrPORATION OF P 


hacen al público la siguiente oferta especial. 
— 09) 


RECEPTOR “WESTINGHOUSE" RECEPTOR AMPLIFICADOR 


AERIOLA SENIOR O. E. 

compuesto de incluyendo válvulas, pilas, acumula- 

Caja receptora. Audión económico. To- dor y juego de teléfonos Baldwin, 
létonos dobles y pilas. pero sin antena. 

Completo y listo para funcio- pq Completo y listo para fun- 50 
be std 100.- Sam”. ;295. 
Este aparato funciona sin acumuladores. Ga- Es el conjunto que en la práctica ha dado 
rantido para una distancia de 600 kilómetros. los mejores resultados para largas distancias. 
ALTO PARLANTES, ANTENAS, CONDENSADORES, CLAVIJAS, VALVULAS, Etc. 


En venta en todas las casas de Radiotelejonía 


EXPOSICION Y SALAS DE VENTAS DE LA EXPOSICION y SALAS DE VENTAS de la 
Cía. WESTINGHOUSE ELECTRIC INTERNACIONAL, S.A. GENERAL ELECTRIC, S. A. 

Avenida de Mayo, 1035 - Buenos Aires, Av. de Mayo, 560 - Callao, 188-192. 
Buenos Aires 
Sucursales: Córdoba, Colón, 50. Rosario, Córdoba 1383. 


Tucumán, Junin, 88. Tucumán, 24 de Setiembre 550. 
Santa Fo, San Martín, 780, Cordoba, Avda. Gral. Pax 182. 


Mendoza, San Martín, 1553 
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De Corrientes” PEA 


terror es, 
llena campestre el 37 aniversario dela fundación de la Bociodad “La Frsleraidad 
NUEVO INVENTO 


o y permite a las personas ver 
Por medio 
smitir películas 


combat con 0 delo la fos, Brouquilia 
rcxfiios o guipe,sisese el 


Vibbacilar Doctor FM 


Duprime la ivulación, regenera los leidos 
y Era los bacilo». 


Mendel y (2 
Suardia Viejo 119 


RADIOTELEFONÍA 


Todo material HART, legítimo, a precios más baratos que nadie. 


ARTEFACTOS ELECTRICOS y SANITARIOS y 
MATERIALES de instalación. CALENTADORES 
PRIMUS, REPUESTOS, CRISTALERIA en general, 


PIDAN LISTA DE PRECIOS A LA CASA IMPORTADORA 


E. BONGIOVANNI - Rivadavia, 2199. - Buenos Aires, 


Buenos Olite 
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N.: 548. ORO 18Pix, 
cincelado,con un bri- 


mico sio. 5 14,00 


con un brillante quí 
mico lino, a 
pesos 


N.: 561. — PULSERA mouré Hino, coo placa de plata 900, con 
iniciales o nombre que se deseo 00 esmalte, a De- E) 
sos 


LA MISMA, de oro 18 Xilates sellado, inuelzo. ..-- $15 


900 liso, con iniola= . Ps 
A 
eos +: 5,00 eso 18 Ko 45) Domeones 3.90 
esmalte, a 3 
De oro 18, $18. Do oro 18 kilates, mar 
cito, A... $18 


A — 


N.' 610, - AÑILLO 
de oro 18 Fix, puli- 
do, liso, forma be- 


mess 11.00 


mascota de suerte 
N.> 13, como re- 


| | stamos, :199//4 


pa 


No 56). — PUL-/L 
y SERA enc. 18% ¡ua 
¡extensíble, conta 


BES de orejas, de oro 
macizo, a pre 
¡GRAN OCASION! en py ia 
N.> 558, — Este hermoso reloj, 

chato, plaqué de oro 18 K. ín- 
alterable, 3tapas, rarautido 10 
años, máquina Ancora, 15 ra. 
bles, garantía 5 años, más, co- 
mo REGALO, una cadena doble 
con medalla, un cortaplumas 
ench. en oro y con monograma 


o o 1945.00 


N.* 546, -- MAQUINA áncora, 


as 4 0 


N.* 534, - PULSERA de moaré tino, con reloj 
enchapado en oro, con segundero y las Q NG 
24 horas 


N.* 650. — GEMELOS plau= 


ta 900, con Iniciales en N.” 530. — GEMELOS de 


esmalte, el par a 4 50 Oro 18 Fix cincelados fina=— N.' 557, —— AROS de 
pesos y mente y calados o parantido, 000 pie- 
DE ORO 18 k., 4 5 23 | aa TOLDO oran esa le 


ar" 15.00 


'LA SUIZA AMERICANA | 
RELOJERIA - P.SEITLER-20vero- 
[E BERNARDO” DE IRICOYEN 1540 - BUENO! AIRES, | 


a cualquier 
punto de la República, 


Por vuelta de 2orres. 


at, al 


NS 


O Biblioteca Nacional de España 


De San Juan 
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SAN JUAN 
Gran manifesta- 


El Gobernador 
Cantoni, autori 
dades provincia- 
le bl 


| 
| 
| 
¡ 
| 
| 


noventa 
mil pesos en Bo- 
nos de Tesorería, 
que fueron retira- 
dos de la ciren- 


escribir que reune todos los aule- 
mecánica moderna, Los mate 
empleados en su construcción son de la 
calidad y la mano de obra la más experta. 


te LC Smihk Bros 


” Hace má de 15años quela SMITH SILENCIOSA 
y seu o ds las 'n 


lo Compañías de Seguros, 


Solicítenos folletos explicativos. 


En la capital una demostración en sus oficinas, 
sin compromiso para Vd, 


AGENTES EXCLUSIVOS: 


Pratt $ Cia. 


626 - Sarmiento - 636 — Buenos Aires. 


Maipú y Córdoba 
ROSARIO 

San Martín, 89 

CORDOBA 
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SE ACERCA LA EPOCA DE LAS EXPOSICIONES Y VENTAS 


LOS PRIMEROS LOTES DE VAQUILLONAS 
SHORTHORN ALCANZAN PRECIOS BAJOS 


ciendos para la extensió 
cio de exportación, ya de animales o 
productos, se encontrarán pers 
que dedican su tiempo y di 
a la cría de animales de pedi- 
gróo, principalmento, Esta clase de 
crindores es indispensable, ¡porque 
los 


si no, ¿dónde se encontrarian 
animales necesarios para refinar los 
pequeños rebaños y para perfeccio, 
har el surtido comercial del pals? 
Ex sabido que los criadores argen- 
tinos no disponea de los capitales re- 
jueridos para, importar la canti- 
dad de toros suticíente al refinamien- 
to do sus rebaños comerviales, 
Hubo un tiempo, no muy distante 
mún asegurar que 
nza de ganudo era una simplo- 


aquéllos. ¡Qué 


absurdas eran estas afirmaciones, que 
Aún en la actualidad sustenta el no- 
Venta por ciento de los hombres 
comprometidos en nuestra industria 
ganadera! apa 
Sin duda alguna, no seré discutido 
al afirmar que durante la última 


lloso l 
la ll e 
¿ Cobo, 
es Lecube, Gregorio” Villafañe, 
Tomás Duggan, Martínez de Hoz, 
los Olivera, Carlos Guerrero, eto., eto. 
Y añadiré, como un homenaje me- 
recido, que el difunto Eduardo Oli- 
vera y sus consocios, tomo fundado- 
res de la Sociedad Rural Argentina, 
prestaron al país, oportunamente, 
un inapreck servicio, A 
'Al mismo tiempo hay que admitir 
jue hay entre nosotros en la actuali- 
de respetables vástagos de estos 
spionnerss, sumados a otros hombres 
Buenos y sinceros, que están 
niendo lo que podria llamarse sla es- 
pina dorsal de la industria gan: 

Sí la Argentina quiere retener su 
posición de la más grande producto- 
ra de carne, sus criadores tienen quo. 
estar en posición de obtener la san- 


conservar el estan- Í 


necesaria para 
Haras o «ipod, y aun, además, deben 
rfeccionar continuamente us Te- 
y manadas, E indudablemen- 
ln del criador de auima- 
los 


- gozado de una persistente del 


Imente de los Shorthorn, han 


prinei 


por todo lo que puedan produ 
gracias a Dios, no ha aparecido 
el término de esta demanda o, por lo 
menos, no parece que ella pueda des- 
aparecer, Una parte de esta demanda 
por la raza Shorthorn se debe al es- 
tablecimiento de nuevos rebaños, los 
cuales están basados en la buena y 
feneral acoptación de la rasa, Short 

'orn en la mestización de la hacien- 
da del país, 

Pero la razón especial — que es 
realmente la necesaria para la exis- 
tencia de la industria de la crianza 
pura —es la distribución de toros 
de huen orizen y de la mojor calidad 
vir vechosamente en la 
la ordinaria del país. Todas 
las haciendas eran ordinarias hasta 

ue -hombres como los que he men- 
cionado concibieron In idea de que la 
importación, cuidadosamente selec- 
cionada, y el consecuente uso de 
buenos padres sería capaz de produ- 
cir animales de mérito superior e 
zuales a los mejores de utros países, 
its angular 00 lod 
rel '. de peignte puro es la pros- 
ridad de la gan 
5 está par Es ESE a 
usado personalment r carta 
de inclinarme emsasiado hacia la 
raza Shorthorn, y que doy más apo- 
yo y publicidad a esta raza que a 
Analquier otra. Me apresuré a con: 
testar públicamente semejante acu- 
sación, y pi que ar lector 
concienzudo de mis reportajes y ar- 
tículos durante tantos años, admitirá 
ue en todo tiempo he dado a todas 
Mis razas crédito igual, Y, en rea 
lidad, si tengo debilidad parvíal por 
una raza vacuna más que por otras, 
francamente declaro que es por la 
ablack but comely», como decimos 
on Inglaterra; en otras palabras, por 
la Mbordoen- Angus, 
Pero cuando es innegable que una 
proporción del pedigrée de la 
Escionda pura y general de la Ar- 


soste- gentina es de una sola raza y que 


esta raza es lo rthorn, es natural 
declarar que esta es la raza en quien 
los » propietarios y criadores de ha- 
ciendas comerciales generalmente 
depositan su confianza, Es eviden- 
te que tendrán sus ramones para 
nargo 4 una raza determina. 
da, y que estas razones no son de 
orden sentimental. Sus intereses, es- 
tán, naturalmente, bojo el punto de 
El] perl loci Y pro- 
pongo al lector, en apoyo de estas 
consideraciones, que visite solamente 
las principales exposiciones en todo 


- el país y los mercados de Liniers 
la verdad de las cosas y establecer 
al tiempo la conexión entre 
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los podigréo y las haciendas de 
portación, porque en estos erende 
vous» encontrará que los pelos colo. 
ado, hlanco y roalllo predominan cn 
alto grado. 

Una parte de esto: ¡metiminares ha 
sido forzada para mi por la simple 
razón de que mencionando la pr 
midad de la época de las Exposicio- 
nes y las primeras ventas de hacienda 
de pedigrés, que tuvieron lugar en 
lo de Bullrich, en la Avenida Alem, 
el 2 y el 4 del corriente mes, ambas 
fueron de vaquillonas Shorthorn, El 
día de la primera venta los dos lotes 
fueron tal vez ln mejor exposición 
de que he sido testigo en el pais. Las 
vaquillónas de la cabuña «Mitikiles 
fueron presentadas admirablemente 
en un bes Mero estado de madurez, 
con excelento y abundanto pelo, aun: 
que no demasiada carne, mientras 

jue el lote de 4£1 Incas fué presenta- 
do en condiciones más sencillas, sien. 
do claramente evidente que 
poco alimento especial y o 

ero la mayoria de los pedi, 
ambos lotes era realmente espl 
y la calidad generalmente de muy 
alto tipo. Hubo, sin embargo, una 
asistencia de criadores poco numo- 
rosa y en muchas ocasiones he visto 


réo de 
«dida 


diez veces mús gente en ventas de 
menor importancia. Diez y nueve de 
las vaquillonas «Mitikile» ven- 


didas por subasta pública 4 precios 
oscilantes entro $ 2.000 y $ 000, 
mientras que otras nueve fueron vo: 
locadas particularmente, siendo el 
término medio de $ 921.43, que es 
el más bajo desde que el ganado co. 
med a desralorzano 
fubo un repunte para los anima 

les de «El nono, y los más altos 
cios por ellos fueron $ 2,000, 2,000 y 
170 hasta. 900. El lérmino modio 

a 38 animalos fué de $ 972 
E $ por 

Las ventas fueron concertadas en 
el término de dos días para atraer 
criadores. Jero el restado no mu 

ira nada bueno a tem; a 
o ventas. Es bien mbido qhe Da 
una cantidad de criadores en el pal 
que podrían utilizar vaquillonas do 
mucho precio, pero la perspectiva de 
tropezar con la ley de precio mínimo, 
ha obligado a Jos compradores a ser 
cxutelosos, Además, 


De San Luis 
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SAN LUIS. 


| 


El Gobernador, señor Guillet, comitiva oficial y público que así 


tió a la solemne misa de campaña oliciada con motivo de la jura de la bandera. 


Parte de la distinguida concurrencia q 
ofrecida por el Gobernador a las tan 


asistió a la 
las de esta 


El Gobernador inaugurando el torneo de tiro realizado en el 
polígono local. 


rrrrrrrrrrrrrirrrV9mo” 


MANZANILLA 


de esta marca y co- 


nocerá el aperitivo 
más agradable. 


A. ESTEBAN y Hno. 


Y! 
4 Importadores 


A AS 


de perfame, peine, 
fotografía, tam 


GRAMOFONO “SPORT” 


So rem'te con 6 piezas y 200 púas, a cualquier 
punto de la República, POR SOLO 


$ 28.— 


LIBRE DE 
TODO GASTO 


Caja 324 x 27 
x 17 cima. de 


Pedidos a “CASA CHICA” de A. Ward 
CALLE SALTA N.* 674-878 BUENOS AIRES 
CATALOGOS Y FOLLETOS ILUSTRADOR GRATIS 


Los niños disfrutan cuando se les 
pasen en Cochecilos SIDWAY. 


Y sí así resulta, es porque el SIDWAY es la expresión 

nte y práctico para el bebé. Su co! 
ida sin ser rígida; sus elásticos están 

ruedas tienen llantas de goma; su 

pota es hermosa y el 

niño, tanto puede 

dormir como ser 

paseado en su 00 

checito. Cómprele un 


tracción es 
equilibrados; 


SIDWAY asu bebé. 
Precios, desde $ 45. 
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Un nuevo accesorio STEWART 
de gran necesidad. 


ador Stewart para automóviles es, fuera 
s perfecte hoy conocido, 


ión y construcción evita en 


sobre las cuatro ruedas. 


SOLICITE DETALLES 


ACCESORIOS DE CALIDAD 
ARTHUR S. HAWTREY y Cía. 


SANTIAGO del ESTERO, 354 - U. T. 6249, RivaDavia - BUENOS AIRES 


Para dormir 
confortablemente 


> SS ES _ » 1018 
CAMAS DE ACERO 
liviano, con caños cuadrados. Esmaltada y N.* 1010, una plaza... dd 


acabado perdurable y perfecto. En colores + 1011, una y media pl 150.— 
nogal, arfil; Sera corso y 
¡ogal, caoba, verde, plomo y marfil; chapa + 1012, dos plazas --.;200-<> 1.180, 


imitación esterilla. A 
HIGIENICO - SOLIDO - ELEGANTE [FACILIDADES DE PAGO 
ADOLFO GUTMAN Pbrida, 436-902, Av. de Mayo. 912 - Cangallo, 747. 

Rosario: : Diag. ¿0 
E SARMIENTO, 1561 A ID 


AUTE 
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BAN LUIS. — Diversos aspectos de la hermosa fiesta patriótica a que dió lugar la jura de la bandera por las ¡ropas del regí- 
miento 4. de artilleria. A este acto concurrió el Gobernador señor Guillet, acompañado por las autoridades provinciales. 


CATALOGO 
RELOJES 
ALHAJAS 

ARMAS 

LINTERNAS | | 

ELECTRICAS 
BOQUILLAS 

NOVEDADES 


CASA MATUCCI 


Santiago del Estero, 653. UNICOS REPRESENTANTES, 
Buenos Aires. HULEMKAMPFT, WEYGANO r C'2 B3A? ALSINA 1473 


[c 


Somos Importadores 
Caja Roble Alemán 42 4 
x 424 x 31 Ctma, de alto, 
con tapa a bisagra, puer- 

» modificadoras del 


¡APROVECHEN! | J sonido. Pisto 25 ctma, de 
z Alkmetro. Diafragma 
Sollelten: Catllogo. SA CHICA”, de vox míti- 


EL MEJOR DE LOS BANDONEONES de 71 teclas, 3 200.— da. Brazo plegable, Gra: 
ad merado. Con 8 
ESPLENDIDAS GUL- E OO 


Aceptamos cartoncitos “43” por su valor, de DOS centaros 
PEDIDOS / 


Acordeones de todas clases Catáloo sra de discos. tonógrafos o máquina: "uritas 


O Biblioteca Nacional de España td 


» 


==  Cortaplumas 
Reminglon, 


Al escoger un cortaplumas, lo que importa es saber si 
es bueno, no si es barato. 


ÁS 


AS 
A E 


Hojas de acero muy superior, calentadas, endurecidas 
y templadas científicamente. Material de primera cali- 

s son las cualidades que destacan a los Corta» 
s Remington entre todos sus similares 


La marca 
REMINGTON E R 
va grabada en las Exija siempre la marca REMINGTON 
hojasgarantizando 
la buena calidad. En venía en las siguientes casas del ramo: Knight Dorning Go., 
Sarmiento, 541; A. Montagnac, Esmeralda Carlos Ra- 
setti, Rivadavia, 526, y Maipú, esquina S De Gia 
come Hnos.. Moreno, 785; Gonadlez y Rosell, 
Moreno, 726; Pedro Worns, Corrientes, 311; 
y Pedro Orlandi, Leandro N. Alem, 744: 
itling, Rivadavia, 611; José López, San 
Martín, 2108, Mar del Plata; Juan Galí, Mar 
del Plata; Carlos Vica, Trelew (Cuubut) 


REMINGTON ARMS COMPANY INC. 


265 BROADWAY NEW YORK — E. UA. 


Representantes: DONNELL QA PALMER 
MORENO, 562 = BUENOS AIRES 


CARASy,CARETAS 


ETS. REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 


ee 
Na 


151, CHACABUCO, 155- BUENOS AIRES 


Toléfonos: Dirección: Unión T. 598 (Avenida). — Administración : Unión T. 2316 (Avenida) 
PRECIOS DE SUBSCRIPCION 
= EN LA CAPITAL En EL INTERIOR EN EL EXTERIOR E 
E Tri Trimestre. sm. $3.00 7 3 E 
ipod: 5 ) Primestre ...... $ oro 2.00 
AÑO. ..... Semestre ..... .”.. 4.00 


Número suelt 
Número atrasado del 
E corriente año... 40 » 


AiO rcoooror A 8,00 


Para Bolivia, Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, Estados Unidos de América, España, 
Ecuador, Filipinas, Honduras, Méjico, Nicaragua, Perú, República Dominicana, San Ss E 
Balvador y Uruguay. AñO .-.. oro 


No so devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Dirección 
Aunque se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros están provistos de 
Una credencial y se ruega no atender a quien no la presente. 


EL ADMINISTRADOR. 
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«Caras y 


Caretas'' en jira por la República 


El típico corral de cabras 


blación: 
goneracio 
rutas por todas partes, trepa las la- 
deras y sube a los picos que pare- 
cian hasta ayor los privativos re- 
Auotos de las águilas. Y al cortar 
las bárbaras distancias de 


cerro, se injerta en la historia de 
esas moles como un agente que tra- 
jexe en sus bríos,el eco de un clamor 


victorioso que los expedicionarios 
de la tierra gaucha no pudieron or, 
pero que iba anidando en sus pe: 
chos como el amor de la gloria. 
¡Contrastes del humano caminar 
tras el progreso! Acabo de correr a 
ochenta kilómetros por hora 
Las Chacras, 


meguir hac 
ros; valle que ostenta hoy, € 
kigno edificado por la historia, 
gallardo h 
plodras, 

Jeno ol, « 


Un eríollo con su pingo y su apero, en pose para “Caras 


O) 


en el Trapiohe, 


we y safiar el poderío de 


de alli, aun están en ple 
oubies que puso 

la aguada que lleva 
en que abatido 

del Noroeste, 

el pellejo entró 
estas altas y hermosas sierras. Y 
¡qué devoción tan poderosa gana «l 
ánimo, como sl de estas cuevas 
renacer la voz guerrera 

nviase 1 Todo 
de 


piedra que sirvieron a las tropas 
bajadas a) manantl 


ron abrevar los caballos 
en el rio, 

el baño de los jefes, De rato en rato 
salo desde nu cerro hasta otro 


vuelo caprichoso, el aguilucho bi 
níeto de aquella familia que deb 


seguir con su mírada la marcha de 
la libertad a horcajadas sobre Jos 


de álamo 10 Joya que ocul 
esplendor en estuche mullido 
toso. La aldea y día 
Irgencita 


nto, 
A para por 


Magr 


La tamba del tinadito Cueclo, donde diariamente concurren a rezar y ofrecer promesa gran cantidad de gentes, 
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las Sierras 


Una tendida de cañizos para secar 
la pasa de higo y de moscatel, alen= 


tro extremo, y 
todos los aldea: 
uenten. con 


¡queza para 
.. Todo en 
1 pasa- 
do, pero ya no va el viejo tambor!- 
Jero ni el cansino violín encabezan- 

una, Son dos figuras típi- 


ha convencido a los devotos de que 
un Ave María de Gounod pued 
lir hermosamente 
mofónico: 
cuidando d 


San Luís tlenen 
ha estimado toda 


Celda que está en la estancia del expresidente Irigoyen, 
en Charlone. 


dida por Angélica Gatica, la Hor del 
pago, como se la lama, 


:a, y las 
a, Ha 


en fal 


nto. La ] no ato 
mucho oro El wolfrara está 
la sano de pequeños 


mercaderes que Jo cambian por 

vituallas en Jos comercios de lar 

:s. El ónix, como cristalería 

verdirroja extendida en amplios 
murallas. 


uns que rOMPen su bro 
te entre las grictosas quebradas, 
descienden como perlería que »e 
locus mu go para llovar fertili- 
brados, En otro peda. 

xlollo que espera 
iniciativa, el emp 
1 de muestre 

2 de darle to» 
da la propulsión que tanta riqueza 


CA 


o Y 
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Le Catamarca 


ANDALG 
PESTIEIOS CON 
MEMORATIVOS 
DEL 9 DE JU- 
LIO, Público 
congregado en la 
plaza principal, 
donde se otició 
ana solemo 
de campaña, 


POPOETCIIALELIIIAIIIAAIIIIIrrrcrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrererrsrsrcrscaros, 


Aspecto de las calles de esta localidad durante el desarrollo de los diversos actos con que 
este vecindario conmemoró el 108.* aniversario de la Jura de ls Independencia Argentina 


rrrrrrrrrrPprrrVrV9Vrr9rrrorsrrr9rrrrrrrrrrrrrrVrrrrrr rr rr rr rrrrrrrrrcerrrss. 


El R. P. José M 
Cisneros, pronun- 
ciando un elo- 
cuente discurso 
patriótico, en el 
que puso de relie- 
vo lntranscenden- 
la de la: 100h 
que se conme- 


Error Vr VrrrrrrrrrrrrrrrrrararorVricrrros. 


Sojo 


$ pl de Reducción. 


n tener las piernas esbeltas y 
ben usar las VENDAS DE RE: 


Pedro Giménez. - Lavalle, 963. - 


Bs. As. 


Cocinas Económicas 
por cuen yt dr 75m 
Pp A 


INSTALACIONES DE AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328 - Bs. Aires. 
PIDA CATALOGO 


Lotería Nacional 


Próximos sorteos: Julio 31, de $ 80.000. Billete enter 
$ 16.75; quinto, $ 3,18, De $ 20.000. Pill: 
quinto, $ 1.05, A cada pedido 

$ L— 1u/n. Giros y órdene 
GENARO BELLIZZI-Bmé. Mitre, 321.-Bo. Alre, 
Vendo 
iunáe 


Lotería Nacional 


PROXIMOS SORTEOS; día $ 
81 de JULIO con premio 

El billete entero vale $ 15. 
de $ 80.000 y $ 20.000, y 
agregarse $ 1.— para gastos 


nes deben e casa 
L A. RODRIGUEZ - 25 de Mayo, 140. 
Envío Mil Milones de maroos alemanes papel o 


00 


. 
El quínto $ 3.15, Combina: 
A 


Lotería Nacional 


Julio 31, de $ 80.000. Entero $ 1 
de 000. Entero, $5.28; quis 


- para ¿natos de envio y rerabslón 
de extractos, Giros y Órdenes a 


JUAN MAYORAL - Sarmiento, 1091. - Bs. Aires 


A los señores vendedores: dispongo de Lotería. | 


que ha padecido durante muchos años de una alocción seria 


al pecho y pulmones, portin encontró el remedio y quedó com- 
pletamente curado, Toda persona que desee conocer el reme- 
llo se le indicará gratuitamente, mandando su dirección a. 


Calle LEZICA, 4459 BUENOS AIRES 


Clisés usados 


Se venden clisés usados en 


“Caras y Caretas” y “Plvs Vltra”' 


Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires. 
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Los Productos 


SUPREMA 
Se venden en 
todas partes. 


800] 1 
rrrom ruopoeros.— HIERE am 10 e 


22222224242 


Dé a su cutis frescura juvenil 


Sólo unas cuantas aplicaciones de los Productos 
Suprema, bastan para que un cutis marchito reviva 
nuevamente, y atraiga por su singular belleza, 
como atraen las fragantes y delicadas flores. 


PRODUCTOS 


UPREMA 


GRATIS 


enviamos 


POLVO GRASOSO AGUA COLONIA muestra del 
Da sl mu encanto Delicadamente perfumada. — | Polvo Grasoso 
sin igual. Ideal para baño o SUPREMA 
caja A l. 70 tocador. El frasco, $ .65 


O Biblioteca Nacional de España 


De Territorios 


Autoridades polí 
ciales, a cuya ac 
tividad débese la 
detención de los 
bandoleros que 
desde un tiempo 
metiendoresonan- 
tes hechos dels 
tuosos. 


GUATRACHE. 
Pampa). — Gru- 
po de bandoleros, 
que junto con su 
cabecilla, el peli- 
groso nujeto Claro 
Galván (a) “León 
de la zona”, han 
caido en poder de 
la policía. 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores de 
“CARAS Y CARETAS”, es el se- 
creto de nuestros bajos precios. 


delo 65 =B”, 
X 82 X 17 centímetros 
con variados dibujos 
frente y dos 
finisimas artísticas molduras 
A] irrisorio precio de 
poros 3.— 


ACORDEONES A PIANO 
DE CONCIERTO CON REGISTRO 
de la promiada fábrica C. PANGOTTI, Macerata (ITALIA). 


Con 48 bajos, 37 teclas $ 240. 
Con 60 bajos, 37 teclas » $ 260.- 
Con 80 bajos, 37 teclas .. $ 290, 


CATALOGO GRATIS 
remito al Interior 


Con 8 plenas, 200 púas y esmo- 
rado embalaje grabls. 


PEDIDOS « 


Casa 


SOPRANO “CASA CHICA” de A. Ward 
de J. Carrateli | | | SALTA, 074-678 - Buenos Aires. 


U, Telef. 0141, Rivadavia. 


Gran Catálogo de Discos y Gramótonos 
“CASA CHICA”, se remite completamente GRATIS, 


| Brasil, 1190 


Buenos Aires 


HUEVOS A LA AMERICANA 


Póngase medio litro de leche en una cacerola y mézclese con cuatro cucharadas 
grandes de salsa de tomate, dos cucharadas grandes de Salsa Inglesa LEA € 
PERRINS y una cucharada grande y media de salsa de hongos. Hágase hervir 
todo junto y póngase en él el número de huevos que se requiera, los cuales se 
retirarán una vez pochés. Sírvanse sobre pedazos de pan tostado. 


SALSA 


LEA € PERRINS 
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== - GIBSON SIEMPRE DA LO MEJOR = 


NO QUEREMOS NADA MÁS 


que usted nos reserve su primera compra de 
farmacia para que conozca la bondad del 
servicio GIBSON. No nos importa el mon- 
to de su pedido ni la distancia que separa 
su casa de cualquiera de nuestros dos esta- 
blecimientos: también atiende GIBSON al 
que compra poco como al que compra mu- 
cho, como presta igual atención al pedido 
hecho en el mostrador como al que viene 
por carta desde cualquier extremo de la 
República. Una vez que con nuestro servicio 
conquistemos, como ya hemos hecho con 
miles de clientes, su confianza, esté seguro 
que para nuestra satisfacción y la suya 
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Tema admirable para una novela fllosófica es la 
historia de los primeros colonos en Mount Wollarton 
0 Merry Mount. En el ligero bosquejo a continua: 
ción, los hechos jas en las severas páginas 
de los cronistas de la Nueva Inglaterra hánse cam- 
blado cad espontáneamente en una especie de 


II CNN 


exmosos dias 
los de Merry 
Mount, cuan» 


do el May-pole era el 
estandarte de aquella 
alegre colonia! Los 


und Pastimes, de Strutt 


alegoría. Las mascaradas. 1mojigangas y costumbres 
festivas descritas en el texto están de acuerdo con 
los usos de aquel tiempo. Puedo tomark como 
autoridad en esta materla el Book o/ English Sporta 


hombre, mostraba la 
barba y los cuernos de 
un venerable macho 
cabrio. Por allá se 
aciba la figura er- 
guida de un-0so, fiera 


que lo eriglan como 
triunfante bandera 
hacían brotar clari- 
dad y alegría sobre las agrestes colinas de la 
Nueva Inglaterra, y esparcían semillas de flores 
en todo el país circunvecino. El regocijo y la 
melancolía se disputaban entonces el imperio. La 
víspera de San Juan había llegado, aportando a 
los bosques verdor más intenso y llevando en su 
regazo rosas de color más vivido que los tiernos 
pimpollos de la primavera, Pero Mayo, 0 su espíritu 
gozoso, habitaba el año entero en Merry Mount, 
divirtiéndose en los meses de verano, alborotando 
en el otoño y calentándose en torno del fuego 
durante las brumas del invierno. Revoloteaba con 
sonrisa soñadora a través del mundo lleno de pesares 
y preocupaciones hasta que vino a establecer sus 
lares entre los espíritus risueños de Merry Mount. 
Jamás se habla visto el May-pole tan galana- 
mente ataviado como en aquella tarde víspera de 
San Juan. El venerado emblema era un pino que 
había conservado la flexible gracia de la juventud 
aunque igualaba en altura a los monarcas más 
potentes de la antigua selva. En su cima flotaba 
una bandera de seda que ostentaba los colores del 
arco iris. Abajo, cerca del suelo, el tronco estaba 
revestido de ramas de abcdul y varias otras del 
verde más lleno de vida, entre las que se mezclaban 
algunas de hojas argentadas, sujetas con cintas 
flotantes en fantásticos mudos de veinte colores 
distintos, a cual más encendidos, Flores cultivadas 


de sus 
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en todos sus detalles, 

salvo en sus piernas 

traseras, cubiertas de 
medias de seda color de rosa, Y allí otra vez, casi 
portentoso, aparecía un verdadero 0so de las pro- 
fundwdades de la selva, extendiendo sus garras de- 
lanteras prontas a estrechar manos humanas, y 
tan dispuesto al parecer como los demás de la rueda 
a desempeñar su parte en la danza, Su figura infe- 
rior levantóse a medias para llegar a la altura de 
sus compañeros cuando éstos se detuvieron, Otros 
rostros tenían la apariencia de hombres o mujeres, 
pero disformes y extravagantes, con rojas narices 
colgando delante de las bocas que mostraban horri- 
bles profundidades, distendiéndose de oreja a oreja 
en una perpetua carcajada. Podía verse allí al 
hombre primitivo, bien conocido en la heráldica, 
peludo como un cinocéfalo y con su cinturón de 
hojas verdes. A su Jado so discernía una figura más 
noble quizá, pero siempre contrahecha, un cazador 
indio con penacho de plumas y cinturón de conchas. 
Muchos personajes de esta bizarra compañía lleva- 
ban gorros de bufones y pequeños cascabeles pen- 
dientes de su atavío, que vibraban con sones ar- 
gentinos en armonía con la música inaudita de su 
espiritu jovial. Algunos mancebos y doncellas ofre- 
clan aspecto más serio, pero mantenían bien su 
Puesto, sim embargo, en medio de la heterogénea 
multitud, por el arrobamiento exaltado que se 
revelaba en sus facciones, Todos estos personajes 
eran los colonos de Merry Mount solazándose en la 
vasta sonrisa del sol poniente alrededor de su 
venerado May-pole. 


quecedora alegría que precedía al cambio, Entro- 
tanto, una banda de puritanos, que, invisiblo, espia- 
ba la escena, asímilaba la mascarada a los espíritus 

i con los cuales poblaba 
el negro caos. 

Dentro del círculo de monstruos se destacaban 
dos figuras tan aéreas que hacían pensar que jamás 
hubieran hollado piso más sólido que nubes de 


menos brillantemente ataviada que su compañero. 
Vividas rosas contrastaban, en su esplendente colo 
rido, con los obscutos y sedosos rizos de sus vabe- 
leras, y vefanse esparcidas a sus pies, donde quizá 
brotarón espontánesmente, Detrás de la lominosa 
pareja y tan próximo al May-pole que las ramas 
más bajas sombreaban su semblante jovial, había 
un sacerdote inglés adornado de sus vestiduras 
canónicas, pero cubiertas de flores a la mods del 
Paganismo, y llevando una corona de vid natural. 
Por el extravío de sus ojos movibles y la decoración 
Pagana de su continente, parecía el monstruo más 
selvático y el verdadero... de la reunión 

. —¡Adoradores del May-pole! — exclamó el flo- 
rido oficiante, — alegremente han resonado los 
bosques todo el día con vuestro regocijo. Pero ésta 
debe ser vuestra hora más feliz, corazones mios, Sí; 
Aquí están el rey y la reina de Mayo, a quienes yo, 
un clérigo de Oxford y gran sacerdote de Merry 
Mount, voy a unir en este instante con los santos 
lazos de himeneo. ¡Levantad vuestro espíritu ligero, 
vosotros, bailarines moriscos, hombres de las selvas 
y tisueñas doncellas, osos, lobos y cornudos caba- 
lloros! Venid, entonad un coro ahora, vibrante con 
el antiguo júbilo de la alegre Inglaterra, y con 
el entusiasmo más exaltado de esa fresca selva; 
y luego, una danza para mostrar a esta joven 
pareja para qué se ha hecho la vida y cuán higera- 
mente habrán de atravesarla! ¡Vosotros todos que 
amáis el May-pole, prestad vuestras voces para en- 
tonar el canto nupcial del rey y la reina de Mayo! — 

Este himeneo era acontecimiento más serio de 
los que tenían lugar de ordinario en Merry Mount, 
donde la broma y la farsa, la travesura y la fantasía 
fomentaban un continuo carnaval, El rey y la reina 
de Mayo, aun cuando debieran perder su título 
al ocaso, iban a ser real y verdaderamente compa- 
eros en la danza de la vida, comenzando el com- 
Pás aquella misma hermosa tardo. La guirnalda de 
rosas que pendía do las verdes ramas bajas del 
May-pole había sido trenzada para ellos y se arro- 
jaría sobre sus cabezas unidas como símbolo de 
su florida unión, Así, tan luego que el sacerdote 
concluyó, una exclamación tumultuosa brotó del 
grupo de figuras monstruosas. 

— ¡Comenzad la estrofa, reverendo padre — gri- 
taron todos; — y jamás habrán coreado los 
ecos tan regocijados como los que lanzaremos al 
aire los adoradores de May-pole. 

Inmediatamente se dejó oir un preludio de flau- 
tas, citaras y violas, tocado por hábiles ministriles 
desde el fondo de una arboleda vecina, con tan 
alegre cadencia que hasta las ramas del May-pole 
so estremecioron a sus sones. Pero el rey de Mayo, 
el del cetro dorado, buscando los ojos de su reina, 

li de la mirada casi melancólica que 
tropezó con la suya, 

— Edith, mi dulce reina de Mayo — murmuró en 
tono de reproche, — ¿esta guirnalda de rosas pende 
acaso sobre nuestras tumbas que tan triste apare- 
ces? ¡Oh, Edith! ¡Esta es nuestra época de oro! 
No la opaques con sombras de melancolía; porque 
nada nos traerá el futuro más hermoso que el 
recuerdo de lo que en estos momentos está pasando, 

— ¡Esto es precisamente lo que me entristece! 
noe) ha venido también a tu mente? — dijo 

en tono aun más bajo que el suyo; pues era 

delito de alta traición estar triste en Merry Mount. 

— Por esto suspiro en medio del festival y de la 

música. Y además, querido Edgar, me parece deba. 

firme en un sueño, y pienso que las figuras de 

muestros joviales amigos son visiones; 

que su alegría es imaginaria; y que no 

somos nosotros en realidad el rey y la 

reina de Mayo. ¿Qué misterio es éste 
que oprime mi corazón? 


Precisamente en aquel instante, como al influjo 
de algún conjuro, cayó una ligera lluvia de hojas 
de rosa ya marchitas del May-pole. ¡Ay delos 
pobres amantes! Tan pronto como ardieron sus 
ones en la verdadera pasión, sintieron algo 
y perecedero en sus anteriores placeres y les 
metió un medroso presentimiento de cambios 
inevitables, Desde el momento en que amarón 
profundimente, Ci > la ley terrenal de 
pesar y preocupaciones, de alegrías turbadas, 
encontraren ya extraños en- Merry Mount. 
el misterio del corazón de Edith, 
ahora que el sacerdute los una, y que L 
se diviertan en torno del May-pole, hasta que el 
último rayo del sol se refleje en su cima y las som= 
bras de la selva pongan su melancolía en medio de 
las danzas mos, entretanto, quiénes erin estos 
alegres personajes. 

Hace doscientos años, quizá más «que el mundo 
antiguo y sus habitantes se fatigaron mutuamento 
de sus sempiternas relaciones, Los hombres emi 
graron por millares hacia el Oeste; unos, para trocar 
cuentas de vidrio y baratijas de joyería por las 
pieles de los cazadores indios; otros, para conquis 
tar terrenos virgenes; y ctros, más austeros, para 
orar, Pero ninguno de estos motivos había sido 
el aliciente para los colonizadores de Merry Mount, 
Sus jefes fueron hombres que habían gozado tanto 
de la vida, que cuando se presentaron los enfadosos 
huéspedes, Pensamiento y Sabiduría, se encontra- 
ron arrollados por la turba de pompas y vanidades 
a las cuales debízn haber puesto en fuga. Obligaron 
al errante Pensamiento y a la Sabiduría pervertida 
a endosar una máscara y representar la farsa do 
la Locura. Los hombres de quienes nos ocupamos 
habiendo perdido la fresca alegría del corazón, 
imaginaron una filosofía de placer desenfrenado 
y vinieron a estos lugaros para realizar sus fantasias. 
Reunieron adeptos en aquella aturdida raza cuya 
vida entera transcurre como los días festivos do 
los hombres graves. Había cn su séquito ministrilea 
no del todo desconocidos en las calles de Londres; 
cómicos ambulantes, cuyo teatro fueran los salones 
de los gentiloshombres; bufones, juglares y saltim- 
banquis, cuya ausencia se dejaría sentir por largo 
tiempo en las romerías, fiestas conmemorativas y 
ferias; en una palabra, forjadores de alegría en 
todo sentido, que abundaban en aquella época, 
pero que comenzaron a 'ecer con el desarrollo 
del puritanismo. Ligeros habían sido sus pasos 
sobre la tierra y ligeramento cruzaron ellos el 
océano, Muchos habían sido arrojados por sus su- 
frimientos en desesperada locura de placer; otros 
eran tan locamente festivos por la fuerza de su 
juventud, como el rey y la reina de Mayo; mas, 
cualquiera que fuese la causa de su regocijo, jóvenes 
y jos estaban alegres en Merry Mount. Los 
jóvenes se creían felices. Los de más edad, aun 
cuando supieran que el regocijo es solamente una 
falsa felicidad, seguian, sin embargo, obstinada- 
mente la engañosa sombra, pues que siquiera llova- 
ba brillante atavío. Frivolos impenítentes durante 
toda su vida, no se atrevían a aventurarse en las 
austeras verdades de la existencia, ni aun con la 
esperanza de encontrar los goces verdaderos, 

Todos los pasatiempos clásicos de la vieja Ingla- 
terra habíanse trasplantado allí. El rey de Cárist- 
mas ostentaba su corona y el monarca de Misrule 
(Desconcierto) llevaba un cetro poderoso. La vís- 
pera de San Juan cortaba varios'acres de bosque 
para hacer hogueras y danzaban a su lumbre toda 
la noche coronados de guirnaldas y arro- 
jando flores a las llamas. En tiempo de 
cosecha, aun cuando su campo fuese el 
más pequeño, hacían una imagen con las 
gavillas de maíz, la decoraban con guir- 
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maldas de otoño y llevábania en triunfo al hogar. 
Pero lo que caracterizaba especialmente a los colo- 
mos de Merry Mount era su veneración por el 
May-pole, que ha convertido su historia en un 
enento lleno de poesía. La primavera cubría de 
botones y de frescos y verdes vástagos el venerado 
. emblema; el verano le traía rosas del más vivo 
colorido y el follaje perfecto delos bosques; 
otoño le enriquecía con su pompa roja y ama 
que convertía cada hoja silvestre del bosque en 
wna pintada flor; y el invierno le plateaba con su 
escarcha, adornándole de estalactitas hasta que 
resplandecía a la luz semejando todo él un rayo 
helado del sol. Así alternaban las estaciones su 
homenaje al May-pole pagándole el tributo de su 
más rico esplendor. Sus adeptos bailaban en torno 
del árbcl por lo menos una vez al mes; denominá- 
banle a veces su religión o su altar; pero en toda 
ocación representaba el estandarte de Merry Mcunt. 

Desgraciadamente, había en el Nuevo Mundo 
ciertos hombres que alardeaban de una fe más aus- 
tera que la de aquellos alegres adoradores de May- 
pole. No muy lejos de Marry Mount había una co- 
Jonia de puritanos, hombres los más infelices, que 
recitaban sus plegarias antes, del amanecer y tra- 
bajaban luego en los bosques o en las sementeras 
hasta que la noche les llamaba de nuevo a la ora- 
ción. Tenían siempre sus armas apercibidas para 
atacar a los salvajes extraviados. Cuando se re- 
unían en cónclave, jamás era para sostener el clá- 
sico regocijo inglés, sino para escuchar sermones 
que se prolongaban tres horas, o proclamar premios 
por cabezas de lobos o cabelleras de indios. Sus 
fiestas eran días de vigilia y su distracción princi- 
pal el canto de los salmos, ¡Desgraciado del mozo 
o doncella que siquiera soñara con la danza! Los 
hombres eminentes hacían un signo al condestable; 
y ponían en el cepo a los réprobos de pies ligeros; 
o de haber danza, era en derredor del poste de los 
azotes, que podía llamarse el May-pole de los pu- 
Titanos. 

Una partida de estos feroces puritanos, abrién- 
dose paso penosamente a través de las dificultades 
de la selva y revestido cada uno de hna armadura 
de hierro pesadísima para embarazar su marcha, 
Negaba a veces hasta el risueño recinto de Merry 
Mount. Allí estaban los suaves colonos, regociján- 
dose en torno del May-pole; quizá enseñando la 
danza a algún oso, O tratando de comunicar su 
alegría a los graves indios; o disfrazándose con las 
pieles de los ciervos y los lobos que habían cazado 
con este objeto. A menudo la colonia entera, y los 
¡magistrados como todos los demás, jugaba un juego 
semejante a la gallina ciega, en el cual perseguían 
los gozosos pecadores, con los ojos vendados, a uno 
de ellos sin vendar que hacía de chivo y a quien 
debían descubrir por el ruido de los cascabeles que 
llevaba en sus vestidos, Se dice que una vez vióse- 
les escoltando hasta su tumba un cadáver cubierto 
de flores, en medio de músicas festivas y gran rego- 

qe ¡pe el difunto? En sus momentos de tran» 
quilidad cantában baladas y reciteban historias 
edificación de sus piadosos visitantes; o lle- 
nábanles de perplejidad con sus juegos de prestidi- 
Kitación; o les tan muecas desde el centro de 
collarines de caballo; y cuando se fatigaban de 
diversión, hacían broma de su mismo cansancio y 
comenzaban a apostar a los bostezos, Presepciando 
todas estas enormidades, los hombres de hierro 
sacudían la cabeza y fruncían las cejas de manera 
tan sombría que los alegres alborotadores levan- 
taban los ojos al cielo para observar la 


momentánea nube que había 

el resplandor del sol que, estaba" scbre- 
entendido, debía brillar constantemente 
en aquellos parajes. De otro lado, afirma- 


ban los puritanos que cuando' elevaban un salmo 
en sus lugares consagrados, el eco que devolvían 
las selvas semejaba muchas veces el estribillo de 
un alegre coro que terminaba en una carcajada, 
¿Quién, sino.el demonio” y sus fieles secuaces, los 
habitantes de Merry Mcunt, había de molestarles? 
Con el tiempo levantóse una enemistad, zmarga 
y sombría de un lado, y tan sería como podía serla, 
por el otro, entre los puritanos y los espiritus li- 
geros que habían jurado pleito heyenaje ul May- 
pole. El carácter futuro de la Nueva Inglaterra 
hallábase en juego en esta insoportable querelk 
Si los feroces santos llegaban a establecer su jur 
dicción sobre los joviales pecadores, su espiritu 
obscurecería el ambiente y convertiría el pasy en 
una tierra de rostros nublados, de ardua labor, 
de sermones y salmos por toda la cternidad, Pero 
si el estandarte de Merry Mcunt ¿Icanzaba la pri- 
micia, brillaría el sel sobre las colinas, las flores 
embellecerían la floresta, y toda la posteridad ren- 
diría homenaje al May-pole. 

Después de estos detalles auténticos de la h 
toria, volvamos a las mupcias del rey y la reina de 
Mayo. ¡Ah! hemos demorado demasiado y nos 
vemos obligados a ensombrecer «nuestra historia 
repentinamente. Lanzando uni ojeada al May- pole. 
encontramos que un solitario rayo de sol se desv: 
nece en su cima dejando sclemente un «débil matiz 
dorado fundiéndose entre los tonos irisados de la 
bandera. Hasta esta dudosa luz comienza a desapa- 
recer, abandonando el deminio entero de Merry 
Mount a las brumas del atardecer, que tan instan- 
táncamente han surgido de los negros bosques cit- 
cunvecinos. Más algunas de estas obscuras som- 
bras asumen figura humana. 

Si; con el scl poniente, ba pasado para Merry 
Mount su último día de regocijo. El circulo de ale- 
gres máscaras estaba roto y en desorden; el ciervo 
bajaba sus astas tristemente; el lobo se velvía más 
débil que un cordero; los cascabeles de los danzan- 
tes moriscos repiqueteaban con trémulos scnes de 
terror. Los puritanos habían temado una parte 
característica en la mascarada de May-pole. Sus 
sombras figuras mezclábanse a las bizarras formas 
de sus enemigos, convirtiendo la escena en un cua- 
dro de actualidad semejante al despertar de la 
mente en medio de las fantasías desparpajadas de 
un sueño. El jefe del bando hostil ergufase en el 
centro del círculo, mientras el séquito de monstruos 
se inclinaba en torno suyo semejando espiritus del 
mal en presencia de un mago temido. Ninguna 
farsa fantástica podía continuarse en su presencia. 
Tan indomable se revelaba la energía de su conti- 
nente, que la figura entera, rostro, cuerpo y ánima, 
parecía forjada en hierro, toda de una pieza con el 
casco y la armadura, aunque detada de vida y 
pensamiento. ¡Era el puriteno de los puritanos; 
era Endicott en perscnal 

— ¡Detente, sacerdote de Baal! — dijo con torvo 
ceño y colocando su mano irreverente en la sobre- 
pelliz. — ¡Te conozco, Blackstone! Eres el hombro 
que jamás pudo soportar disciplina alguna, ni si- 
quicra la de tu corrompida religión, y has venido 
aquí a predicar la iniguidad de que diste cl ejemplo 
con tu propia vida. ahora se verá que el Señor 
ha santificado estos lugares por medio: de su pueblo 
escogido, ¡Anatema sobre los profenadores! ¡Y ante 
todo, sobre esta abcminación cubieita de flores, 
el altar de ta religión! 

Y con su cortante espada asaltó Endicott el ve- 
nerado May-pole. No tesistió el árbol por largo 
ticmpo su pederoso brazo. Gimió con 


tristes ecos; Movieron hojas y capullos 
sobre el cruel exaltado; y cayó por último 
el estandarte de Merry Mcunt arrastran- 
do sus verdes ramas, cintas y flores, sím- 


O Biblioteca Nacional de España 


bolo de placeres desvanecidos, A su caída, cuenta 
la tradición, se puso el cielo más obscuro y envia- 
10n los bosques sombras más tétricas sobre aque- 
llos lugares. 

— ¡Allí — gritó Endicott, mirando su obra con 
aire triunfador, — allí yace el único May-pole de 
la Nueva Inglaterra! Tengo la firme convicción de 
que su caída decidirá la suerte de los livianos e 
indelentes sectarios de la alegría durante nuestros 


días y los de toda muestra posteridad. ¡Amén, dice 
John Endicott! 


— ¡Amén! — coreó su séquito. 

Los adoradores del May-pole lanzaron un gemido 
por su ídolo, A esta man:estación, el jefe puritano 
dirigió una mirada a la cuadrilla de Momo, en que 
cada figura, representación de las más iranca ale- 
kría, llevaba en aquel momento la expresión de 
hondo abatimiento y tristeza. 

— Valiente capitán — inquirió Péter Pálfrey, el 
más anciano de la banda, — ¿qué disposiciones se 
tomarán con respecto de los prisioneros? 

—No pensaba arrepentirme jamás de haber 
echado abajo un May-pole y, no obstante encuentro 
ahora en mi corazón que le plantaría de nuevo para 
procurar a todos estos paganos otra danza en torno 
de su ídolo, ¡Hubiera servido perfectamente como 
poste de azotes! 

— Hay bastantes pinos, 
el lugarteniente. 

—Es verdad, buen anciano — replicó el jefe. 
— De consiguiente, atad a la condenada banda y 
procurad a cada uno de ellos una pequeña ración 
de cardenales como adelanto de nuestra futura 
justicia, Colocad luego en el cepo a algunos de esos 
villanos para que descansen hasta que la Providen- 
cia los conduzca a una de nuestras bien organizadas 
colonias donde podremos encontrar acomodo para 
todos. Después pensaremos en otros castigos, como 
Marcas de hierro candente O corte de las orejas. 

— ¿Cuántos azotes para el sacerdote? — pre- 
guntó el anciaho Pálírey. 

— Ninguno todavía — respondió Endicott, diri- 
giendo su inflexible ceño hacía el reo. — El gran 
tribunal general determinará sí los azotes y larga 
prisión, acompañados de otras severas penas, se: 
rán expiación suficiente por sus culpas, ¡Dejadle 
mirar dentro de sí mismo! Por violaciones de orden 
civil podrísmos sentir piedad, mas ¡ay de aquél 
que at=ca nuestra religión! 

—Y el oso danzante, ¿compartirá también los 
azotes de sus compañeros? — preguntó el oficial. 

— ¡Lisparad vuestras armas en su cabezal — 
exclamó el enérgico puritano. — ¡Sospecho algún 
maleficio en esta bestial 

— Aquí hay una resplandeciente pareja — con- 
tinuó Péter Pálfrey, señalando con su arma al rey 
y la reina de Mayo, — Parecen ser de alto rango 
entre esos malhechores, Pienso que su dignidad 
merece por lo menos doble ración de azotes. 

Endicott, apoyándose sobre la espada, miró aten- 
tamente el atavío y el continente de la desventa- 
rada pareja, Estaban pálidos, temerosos y abatidos, 
Poro notábase en ellos cierto aire de mutuo sostén 
y pura afección que daba y pedía aliento a la vez, 
Que demostraba que eren marido y mujer, con la 
sanción de un sacerdste en su amor, En el momento 
peo So) artojó el joven su dorado cetro, enla- 

Con su brazo a la reina de Mayo que se recli- 
moba en-su pecho, muy ligeramente para dejarle 
sentir ningún peso, mas lo bastante para expresar 
que sus Cestinos estaban unidos para siempre, en 
la fortuna o en la adversidad. Mirázonse 
Primero uno a ctro y luego 
enderezaron la vista a la tor 
va faz del capitán. Así trans- 
curría la primera hora de sus 


sin embargo — sugirió 


bodas, mientras los vanos placeres de que sus como 
pañezos eran el emblema se trocaban en las arduas 
dificultades de la vida, personificadas en los soma 
brivs puritanos. Mas nunca se había revelado su 
juvenil belleza tan elevada y tan pura como cuando 
su esplendor se abrillantaba con el infortunio, 

joven — dijo Endicott, — te encuentras en 
momentos difíciles, tanto tú como la doncella que 
es tu esposa, Estad preparados; porque imagino 
que tendréis motivo para recordar el día de vues- 
tras nupcias! 

— ¡Hombre inflexible! — exclamó el rey de Mayo, 

ómo podré conmoverte? Si tuviera los medios, 
resistiría hasta la muerte, pero encontrándome ¿me 
potente, me rindo a tu voluntad, ¡Haz de mí lo que 
quieras, pero deja marchar ilesa a Edith! 

— De ningún modo — replicó el cruel fanático. 
do hemos de mostrar, ciertamente, vana corto 
sía hacia un sexo que requiere la más estricta dis. 
ciplina. ¿Qué dices, doncella? ¿Sutrirá tn ¡dulce es- 
poso tu parte de penas además de la suya propia? 

— ¡Así sea la muerte, aplicadlas todas sobre má 
cabeza! — exclamó Edith. 

En verdad, como decía Endicott, encontrábanse 
«los pobres amantes en terrible situación. Sus cno- 
migos triunfaban, sus amigos estaban prisioncios 
y abatidos, su hog.r desolado, obscura soledad los 
rodeaba y un destino riguroso encarnado en el jefe 
Puritano, era todo lo que tenían que esperar. Sin 
embargo, ni aun la noche que avanzaba pudo disi. 
mular que el hombre de hierro se había suavizad 
sonrió al dulce espectáculo del primer amor; y casi 
suspiró por el inevitablo fracaso de sus bellas es- 
peranzas, 

— Las penas de la vida han venido muy temo 
prano para esta joven pareja — observó Endicott, 
— Veremos cómo se manejan en su desgracia ac= 
tual, antes de que les impongamos mayores sufri- 
mientos. Si podéis encontrar en cl botín vestiduras 
más decentes, hacedlas poner a esto rey de Mayo 
y asu dama, en lugar de su brillante y vana pompa, 
Ocupaos de ello, algunos de vosotros. 

— Y ¿no cortaremos el cabello al mozo?—pregun- 
t6 Péter Pálírey, dirigiendo una mirada de pdo a la 
coleta y a los largos y sedosos bucles del mancebo. 

— Curtádselo inmeciatamente, dejándole la cas 
beza en el verdadero estilo calabaza — replicó el 
capitán, — Traedlos luego con nosotros, pero con 
más suavidad que a sus compañeros. Hay ciertas 
cualidades en el mancebo que pueden hacerle va. 
liente en la lucha, sobrio en el trabajo y piadoso 
en la oración; y útras en la doncella que la conver- 
tirán en una medre de nuestra Israel, dando vida 
a hijos mejor educados do lo que ella ha sido, ¡No 
imagintis, jóvenes, que los más felices, aun en nues- 
tía perecedera existencia, son aquellos que la mal- 
gastan danzando en torno de un May-pole! 

Y Endicott, el puritano más austero de todos los 
que fundaron los pétrcos cimientos de la Nueva 
Inglaterra, levantó la guirnalda de rosas del aba- 
tido May-pole y la arrojó con su propia mano cu- 
bierta del guantelete sobre las cabezas reunidas 
del rey y la reina de Mayo. Fué un acto simbólico. 
Del mismo modo que la tétrica moral del universo 
destruye toda alegría sistemática, así había suce- 
dido con su mansión de apasionado regocijo, deso- 
lada ahora en medio de Ja triste selva, Jamás vol- 
verían a habitarla, Pero, como su florida guirnal 
había sido entretejida con las rosas más bellas quo 
allí crecíen, así el lazo que les unía representaba 
ahora más puras y mejores alegrías. Siguieron vía del 
cielo, sosteniéndose en el áspero sendero 


queles tocó en lote atravesar, 


NATHANIEL Y jemás dedicaron un senti- 
HÁWTHORNE 


miento de pesar a las pompas 
desvanezidas de Merry Mcunt. 
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Como oyera por ahí 
que don Marcelo es amante 
del sbel cantos, dijo así 

Loza, con aire triunfan 
— Por eso me tiene a má, 


Todo en Fermín es pequeñito. 
Su pie resulta picecito 
y su cintura, cinturita, 
y su nariz es naricita 
y su talento t 


Alfeñique era un joven oxcelente 
que a su novia adoraba locamente, 
A su novia fué a ver el otro día, 
más como sobretodo no tenia, 
se enfermó de reponte, 
y Alfeñique murió de pulmonía. 
¡No puede haber, Dios mío, 
amor sin sobretodo, con el frío! 
— ¡Qué hombre perfecto! 
— ¡Qué hombre correcto! 


— ¡No en vano un lustro vivió en París. 


Dice unas cosas sin importancia, 


las dice con elegan: 
Eon Plo Urbano Chisgarablo, 


Va al Senado don Zenón 
y duerme una larga siesta, 
mientras dura la sesión. 

¡Su sueño es una protesta 
contra la actual situación? 


Debe valer, de fijo, un dineral 
> Isabel, 


— Alguien asegura, 
con escepticismo, 

que es un entusiasta de la avicultura, 
Y por eso mismo, 

por los territorios, Gallo va a viajar, 

Puede que a estas horas 
liferentes planes ilusorios. 

= e saber Gallo si hay incubadoras 
en los territorios? 

—Es lo que el ministro piensa averiguar, 


— De un prólogo y tros actos consta el 
[drama 
de Fulvio. 


—No va a darle mucha fama. 
— De legarlo a acortar, mejoraría, 

— Yo creo que quizás, 
sin el prólogo, el drama ganaria, 

— Sin los tres actos ganaría más, 


— Soy desinteresado — 
exclama un diputado, — 
Jamás pensé en mi propia conveniencia, 
ni aspiro a tener títulos y honores, 
y seré marcelómano, señores, 
mientras Marcelo esté en la presidencia, 
Y un mal pensado a declarar se atrov 
—Es un desinterés que me conmueve. 


Dos señoritas, indignadas, 
hablan asi: 
4. - —¡Qué cosa atroz! 
—Es una cosa incomprensible, 
— No ocurrió nunca. 
— Nunca, ¡no! 
— ¡Si no ha durado ni tres meses 
ln temporada del Colón! 
—No ha habido tiempo ni siquiera, 
de enamorarse del tenor. 


— Cuando puede meter baza, 
habla mucho y habla mal. 
Hay que ponerle mordaza. 


0. — Buenos Aires. — 1Y eso le cantan al sol crean, sehoros, 
Con un tema tan decrépito en París, en en Sebastopol? no cristiano que las aguante, 
y en forma tan anticuada Verscundo, — Buenos. TE — Buenos Aires. — 
arma usted un gran estrópito, — ¡Qué primoroso trabajo! Hay quien, aun cuando estudie en Sala- 
pero no dice usted nada. z> A = h [manca, 
¡REA —rodo el saundo boca abajo! vivirá misera: espe 
cua y sales, tenctoa. — Buenos “Mires. — Publicaremos Y, no lendrá ml ercálo al biaata. 
en riplos convierte los versos. Mando Griselda. — Buenos Aires. — 
Joa cielos, los mares, L 0.2. D. Ef Buenos Aires — inanda media docena 
la vída Esas pavadas de cosas para elegir 
ML — Buenos sobre las fores no hay una sola buena, 
¿Eo som una cosa. Don dee 
caben Por o y de escribir. 
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